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        Slogan: Cómo una mujer a través del sexo se encuentra a sí misma.

        Los hombres de Rita Rico narra la vida de una mujer que, desde muy jovencita, empieza la búsqueda de su hombre perfecto, de su príncipe azul, en la cama de muchos hombres. Desde que sus adolescentes hormonas la obligan a satisfacer sus necesidades básicas, no para hasta encontrar al definitivo, pasando por tres matrimonios.

        El primer marido, padre de su exnovio, veinticinco años mayor que ella, la enamora, la domina y la convierte en una gran adicta al sexo. Con él, prueba todas sus variantes, desde lo convencional hasta tríos, orgías y todo tipo de prácticas sexuales, para luego abandonarla. Se refugia entonces en los brazos de una mujer con la que satisface su lado lésbico. Pero para ella no es suficiente. Necesita seguir consumiendo de esta “droga”, encuentra a Fred, un sádico, y toca fondo.

        Se cura de la adicción con su segundo marido, un marchante de arte que sufre una enfermedad congénita, para por fin entregarse en cuerpo y alma al tercero, un alto ejecutivo aburrido de su existencia.

        Su vida está llena de delirantes encuentros y desencuentros. Orgasmos y abandonos. Rita experimenta el profundo dolor hasta llegar al verdadero amor. 
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    El día de mi boda fue el día más feliz de mi vida. El día de mi primera boda, segunda, tercera… Todas mis bodas están asociadas con la máxima felicidad, con un sueño cumplido, con un deseo alcanzado, con el fin de la búsqueda interminable y agotadora, pero placentera al mismo tiempo, del príncipe azul. ¡Sí!, ¡sí! Sobre todo placentera, porque, para llegar al tan ansiado príncipe azul, he tenido que pasar por todo un abanico de colores, con sus múltiples tonos y matices.


    De pequeñas nos enseñaron que ese hombre tan especial debería ser adorable, guapo, atlético, caballero, pero lo más importante era que, además, sería nuestro protector, quien nos recogería con su hermoso caballo blanco, cantando una romántica canción, declarándonos su amor eterno sin conocernos de nada y, por supuesto, rico, muy rico. Luego, cabalgaríamos juntos por un bello y feliz camino el resto de nuestros días. Eso es lo que nos inculcaban las madres de antes, con la inestimable ayuda de los famosos cuentos del príncipe azul. Mi madre, en cambio, no insistió mucho en el color del príncipe, a ella le daba igual, con tal de que me casara y que me fuera de casa.


    La parte que más me gustaba del cuento era cuando el príncipe besaba a la muchacha, la subía a su majestuoso caballo y terminaban la historia cabalgando. Esa es la única parte real del cuento, el cabalgar, y la aprendí muy bien. Cabalgué con muchos supuestos herederos de grandes fortunas, o de una gran cultura, o de una gran sabiduría, o de un hermoso físico. Me volví una experta e irresistible amazona.


    Todos esos adjetivos atribuidos al sexo opuesto, como fuerte, inteligente, educado, viril, etc., eran palabras demasiado tentadoras para no pretender encontrar al hombre de mi vida. Doy fe de que es posible tener a ese hombre y de hecho, estoy completamente satisfecha, y os aseguro que soy muy, pero que muy exigente.


    Desde muy jovencita —unos trece años— empecé la búsqueda del hombre perfecto. Tendría que tener todas las cualidades que me habían enseñado de pequeña, sin embargo, entre los chicos de mi edad no era fácil encontrar todas las exigencias que yo requería. Podían ser guapos, graciosos, pero poco más. Entonces decidí buscar chicos con más edad, como los del instituto, universitarios, o incluso profesores del colegio. Con la mayoría de ellos solo tonteé, metiéndonos manos por encima de la ropa en los rincones del colegio, besándonos sin lengua, al principio. Con los más atrevidos, empecé a morrearme, pero no mucho más. Cada vez que aprendía algo nuevo, quería rápidamente pasar a más, aunque nunca con el mismo. Me gustaba mucho variar, jugar con distintas lenguas, y eso que aún no tenía ni idea de lo que se podía hacer con ese maravilloso músculo.


    A los dieciséis años, en el tercer año de BUP, me enamoré de mi profesor de química. Alto, moreno, ojos color miel, nariz prominente, labios perfectamente delineados y carnosos, su voz era sensual incluso cuando nos dictaba la tabla periódica de los elementos o nos enseñaba alguna fórmula. Él hubiese sido el hombre perfecto si no fuera por su profesión tan mal remunerada.


    Recuerdo un viernes, al final del semestre, con los exámenes a la vuelta de la esquina, los últimos antes de las vacaciones…


    ¡¡¡Un momento, un momento!!!!! Antes de seguir, me gustaría presentarme. Me llamo Rita Rico, y vivo en este mundo desde hace muchos años, los suficientes para haber conocido y experimentado con todo tipo de hombres. No voy hacer un perfil psicológico de cada uno de ellos, entre otras cosas, porque no podría acordarme de todos, y para eso están los psicólogos, sexólogos y todos los logos que se dedican a esa tarea. Yo me limité, única y exclusivamente, a gozar con ellos. En realidad, mi nombre no es Rita Rico, es un pseudónimo, pero sí es cierto que soy muy rica. Jamás podría decir mi nombre real, muchos se sentirían ofendidos, o ridiculizados. Ellos me proporcionaron dinero, múltiples viajes, joyas carísimas, obras de arte, pieles, grandes casas, coches caros, pero, sobre todo, disfruté en sus camas.


    


    Los cuentos de los príncipes quedaron grabados a fuego en mi piel. No creí que acabasen con el rescate de la chica y se fueran felices y comieran perdices. “¿Qué hacían en realidad?”, me preguntaba cada vez que escuchaba el mismo final feliz. Al cabo de unos años, no muchos, si digo la verdad, supe que lo mejor de la historia no nos lo contaban. Descubrí a qué se dedicaban justo después del atracón de perdices. ¡Sí!, ¡sí! Después del atracón, viene la luna de miel. Entonces decidí que no podía esperar para comer las perdices sin antes probar esa luna tan dulce.


    Empecé a jugar con los chicos más guapos de mi colegio. No es porque yo lo diga, pero a mis trece añitos mi cuerpo ya apuntaba a la figura escultural que siempre he tenido. Mi éxito con los chicos era constante, era la envidia de todas mis compañeras. Me desarrollé muy pronto y, al ser la última de cuatro hermanas, aprendí mucho de ellas en el arte de seducir, conquistar, y, la mayoría de las veces, ligar a secas. Sabía cómo provocarles, dominarles, y, casi siempre, con solo una mirada, se volvían más tontos de lo que eran. No me extraña nada que se quedaran embobados al verme. Morena de piel, con el pelo largo, liso, de color negro, ojos almendrados negros como mi pelo, con largas y pobladas pestañas, nariz respingona casi perfecta, y una mirada descarada e intimidadora que revolucionaba las testosteronas de aquellos proyectos de hombres. Ellos temblaban cuando estaba lo suficientemente cerca como para que hicieran una panorámica sobre mi cuerpo. Lo primero que se encontraban al bajar la mirada eran unos redondos y generosos senos debajo de la camisa blanca ajustada del uniforme. Al seguir descendiendo con su chequeo visual, bajo la falda de tablas de color azul marino, veían salir dos largas y bien contorneadas piernas, que al correr por el patio del colegio, el aire generoso con los chavales, me levantaba la falda y les enseñaba mis braguitas blancas de algodón con encaje del mismo color.


    Ellos se divertían y yo me aburría. Cada vez quería más. La curiosidad me mataba. Quería probar todo, pero jamás olvidé mi propósito de encontrar al hombre de mi vida.


    


    Recuerdo muchos veranos, de mi infancia-adolescencia-pubertad-tierna juventud, que pasé en la casa de la playa de una amiga que tenía desde la guardería. Me encantaba pasar las vacaciones con su familia. En realidad, la única motivación era su hermano mayor. Era el típico chulito de playa que volvía locas a todas las féminas de mi edad. Yo tenía seis años menos que él, que en edad adulta no es nada, pero en la adolescencia supone una gran diferencia. Yo era la niñata, amiga de su hermanita, que todos los veranos pasaba con ellos un mes; yo me sentía como de la familia.


    Yo crecía muy rápido, en realidad, mis tetas crecían más rápido que yo. De un año para otro había mucha diferencia, y en aquel verano, con catorce años —parece que fue ayer— tenía la esperanza de que él por fin se fijara en mí, o por lo menos en mis tetas.


    Después de quince días viendo cómo tonteaba con todas las chicas de la playa, decidí acercarme y dejarme ver como una más. Despisté a mi amiga, que jamás sospechó que me gustaba su hermano, y fui al chiringuito de playa que regentaban unos alemanes, donde él y sus amigos se hinchaban a cervezas todas las tardes.


    El corazón me latía con más fuerza que nunca y en mi estómago no había mariposas pululando, sino pequeños dragones escupiendo fuego por todo mi cuerpo. Al llegar a la playa, distinguí rápidamente su risa despreocupada, y su tono estaba cargado con unas cuantas cervezas.


    —Hola Daniel —dije tímidamente—. ¿Has visto a tu hermana?


    —No, no la he visto desde esta mañana en la playa —dijo dando un trago a su caña.


    —¡¡¡Ufff!!!! Qué sed tengo, ¿me invitas a una cerveza? —le pregunté con todo el descaro que pude.


    —Una cerveza ¿tú? Te invito a lo que quieras sin alcohol, o a un helado. Una niña no bebe cerveza.


    —No soy tan niña como crees. Si me dieras una oportunidad de…—me interrumpió la mujer más odiada por mí en aquel momento y lugar del mundo. Una rubia, de frasco, por supuesto, pero eso a los hombres les da igual, en definitiva, era rubia y con buen un par de tetas.


    —¿Quién es, tu primita? —preguntó sin apenas mirarme.


    La zorrona aquella se acercó a él, le acarició el pecho y le dio un pico. En ese instante, el mundo se congeló, lo único que veía mis desorbitados ojos era cómo los labios de Daniel, en cámara lenta, se pegaban a los de la rubia. “¡¡¡Te odio!!!”, grité en mi mente, pero luego me tranquilicé, pensando que ella era un rollete de playa, y yo la mejor amiga de su hermana, que estaba mucho más cerca de él, ya que dormíamos bajo el mismo techo, al menos en época estival. Esto, además de consolarme y hacerme sentir vencedora sobre la rubia, me dio una gran idea. “Haré que se vuelva loco por mí y se arrastrará como un perro el resto del verano”, pensé.


    


    No quedaban muchos días para terminar las vacaciones. Le deseaba con todo mi ser, con mi piel, con mis labios, quería que él fuera el hombre que una nunca olvida. El primero. Pero no podía dejar de pensar en el mal rato que había pasado en la playa.


    Aquella noche, mientras todos dormían profundamente, incluso mi amiga, yo no podía pegar ojo. Me torturaba la imagen del beso en la playa. Veía una y otra vez el momento ralentizado de sus labios pegándose a los de ella, su mano acariciándole el pecho. Lo pasé tantas veces por mi mente que al final logré sustituir sus labios por los míos, como si de un collage se tratara. La nueva visión me excitó mucho. Con el estímulo de tal imagen, me recorrí cariñosamente mis pechos, y, como un imán que atrae el hierro, mi mano derecha se metió debajo de las braguitas y se divirtió con mi juguete virgen hasta que me quedé completamente dormida.


    


    Mi mejor plan de verano era verle jugar al voley playa con sus colegas. No le perdía de vista. Su piel bronceada, sus piernas fuertes, cubiertas con una suave capa de vello, su pecho liso y fibroso por el deporte, me hacían fantasear con él todos los días. Yo no existía para él, era simplemente la amiguita de su hermana, “la enana”, como la llamaba cariñosamente. Pero tenía un plan que no podía hacerse esperar más.


    Una noche mis hormonas clamaron a gritos un ratito de placer en compañía, nos quedaban solo unos pocos días de vacaciones, no quería esperar otro verano sin atacarle, ya que él no se molestaba. Me armé de valor y salí de puntillas de la habitación en dirección a mi más ansiada perdición. Abrí su puerta despacito, para que nadie me oyese, y entré con el corazón latiendo tan fuerte que me dio miedo que se despertase con su sonido. La ventana estaba abierta y la luz de la luna llena penetraba en la habitación e iluminaba aquel cuerpo completamente relajado que unas horas antes activaba mi fantasía. Permanecí un rato admirando lo guapo que era. Me quité el camisón, quedándome solo con mis diminutas bragas moradas, ya sin encajes infantiles. Me acerqué a la cama, levanté la sabana que tapaba aquel monumento y me metí bajo ella, detrás de él. Al entrar a la cama, se movió un poco, pero no se despertó. Me aproximé a su oreja y empecé a olerle. Desprendía un aroma de gel de almendras mezclado con el olor del mar. Le olí el cuello, la espalda, mi lengua estaba inquieta, quería entrar en acción. Subí otra vez al cuello y, muy tímidamente, le pasé la lengua por el lóbulo de la oreja. Emitió un suspiro, quizás confundiéndome con un sueño. No pude resistir y le abracé por detrás, pegando mis pechos a su espalda. Acto seguido, se despertó y se dio la vuelta, antes de que pronunciase palabra, le besé. Fue un beso sin experiencia, pero lleno de deseo. Su resistencia al inicio, se convirtió rápidamente en rendición. Nos besamos como si fuera la última vez. Él no lo sabía que así seria, pero antes, le volví loco por mis huesos.


    Nos besábamos sin control y sentí cómo la parte más codiciada por mí se alegraba infinitamente de la sorpresa con que le obsequié. Pedía a gritos a su dueño que le destapase para poder participar activamente en el juego. Podía sentir la presión que su pene ejercía sobre su slip. Me gustó saber que apenas podía contenerle.


    Daniel intentaba hablar, pero yo no le dejaba. En silencio, le daba órdenes que él no dudaba en acatar al momento, como acariciar mis pechos, lamerme las orejas, besar todo mi cuerpo, o quitarme las bragas. Me pidió por favor que le permitiese ver mi cuerpo desnudo en la cama, con la luz encendida, y, después de tanto insistir, le dejé.


    Se quedó admirando mi figura, sin decir palabra. De rodillas en la cama y mordiéndose el labio inferior, empezó a acariciarme suavemente, deslizando su mano desde los pechos hasta el triángulo púbico —entonces no existían “las ingles brasileñas” y, mucho menos, depilación láser, así que su forma era la original—. Mientras recorría delicadamente mi cuerpo con una mano, con la otra me abrió las piernas. A cámara lenta, vi cómo sus labios iban acercándose a mi tesorito, y esa visión me trajo a la memoria el beso de la playa con la rubia y, con ella, mi venganza.


    Cerré rápidamente las piernas, me levanté de un salto y me puse las bragas y mi camisón. Me detuve un momento en la puerta antes de salir, para hacer una fotografía mental de la situación. Fue lo más divertido de todo el verano. Jamás olvidaré la cara de Daniel, de rodillas en su cama y con su slip a reventar.


    


    Otro verano que se fue, y yo seguía sin probar el elixir del amor. Deseaba enamorarme, saber qué se sentía al estar en los brazos de tu gran amor, sentirlo entre mis piernas y, por supuesto, dentro de mí. Soñaba con ese momento todos los días, desde que me regalaron mi primera Barbie. Siempre quise tener aquel tipito perfecto de la época, 90/60/90, es decir, buenas tetas, cintura de avispa y buen culo. Hoy las medidas han cambiado un poco, 60/60/60, de frente, pero si se ponen de perfil, desaparecen, como en los dibujos animados.


    Tuve mucha suerte con la fábrica que me tocó, me hicieron muy bien. Había buena materia prima en mi familia. Pero, para mantener lo que la naturaleza me regaló, practicaba deportes a diario. Jugaba al voleibol y hacia gimnasia de suelo. En verano practicaba esquí acuático. Así tenia todo mi cuerpo trabajado, las piernas con forma, el culo duro y los pechos firmes. Estaba muy satisfecha con mi físico.


    Seguí con la misma sana costumbre de cuidarme toda la vida. Después del primer matrimonio, cambié el deporte por el gimnasio, con sus clases de aerobic, mantenimiento, steps, sala de máquinas, sauna, etc. Al principio me mataba en el gym, quería estar perfecta para ellos. ¡Sí! ¡Ellos!. Mis maridos y mis amantes. Hoy ya no voy al gimnasio, ni falta que me hace. Me mantengo muy bien en la camilla de mi esteticista, recibiendo todo tipo de masajes: corporales, faciales, oculares, craneales. También soy usuaria, por no decir adicta, de todos los aparatos que hay en el mercado de la estética: presoterapia, vacumterapia, cavitación, radiofrecuencia, ultrasonido, mesoterapia, y otras muchas más máquinas de meneo corporal, para que la sangre no deje de circular y el sistema linfático funcione con regularidad y elimine las toxinas por todos los poros. La mejor de todas es la gran Body Beauty Clean 2020, te metes en ella con los párpados hinchados, ojeras, michelines, venas dilatadas —vulgarmente llamadas varices— y tras tres horas en un tubo empotrado en la pared, cerrado herméticamente, y cableada hasta las orejas, sales con quince años menos. La BBC 2020 te drena, te alisa, te aspira y te coloca todo en su sitio otra vez. La pena es que, con mis años, ese efecto tan maravilloso no dura mucho, entonces, tengo que tirar de los tratamientos de siempre. Mis axilas ya no bastan para drenar, los líquidos se acumulan, se acumulan, y acabo inflada como un globo. Desde que descubrí esa forma para mantenerme joven y guapa, nunca más me he movido de forma activa.


    Muchas de mis amigas ya han pasado por el quirófano. Yo no. Puedo decir orgullosa que mi belleza actual no es a base de bisturí. Es a base de agujas. Pues sí, lo confieso, alguna vez me he pinchado botox, pero solo un poquito, nadie lo nota. ¡Ah! y también un poquito de colágeno en los labios, para hacerlos más carnosos, más sensuales. Las pestañas desde hace tiempo las tengo implantadas, y los ojos y los labios están perfilados con tatuaje. Así siempre estoy impecable para cualquier eventualidad. Por supuesto, todo muy discreto y natural. Aborrezco la gente que no acepta el paso del tiempo.


    


    Estaba excitada y ansiosa por empezar las clases. Dejaba el colegio. A mis catorce años el instituto era lo mejor que podía pasarme. El nuevo edificio tenía largos pasillos llenos de aulas a cada lado; las clases eran muy parecidas a las de una facultad, grandes, con muchos pupitres. La cantina era casi como la cafetería de cualquier universidad; había mucho más alumnos en las clases; no usábamos el ridículo uniforme y, lo más importante, no había ningún niñato cerca. Los que menos años tenían eran de mi edad. Sabía que me iba encontrar con alguien del colegio, pero no me preocupaba, ya los tenía calados, los que me inquietaban eran los nuevos. Me preguntaba si las chicas serian competencia para mí, aunque eso jamás fue un problema porque pronto aprendí a ocultar mi inseguridad. En el mundo del ligoteo no se puede mostrar debilidad. El objetivo a veces se mueve muy rápido, y cuando menos te lo esperas, ¡zasss!, viene una lagartona con mejor puntería que la tuya y te lo quita. Pero llegué al BUP muy bien entrenada.


    Estábamos a finales de septiembre y aún se podía ir bastante ligerita de ropa. El veranillo de San Miguel en Madrid era como volver a empezar el verano, con temperaturas muy altas, para de repente quitarte los tirantes y cambiarlos por una prenda de abrigo. Había que aprovechar esa semana para seguir luciendo bronceado. Sin embargo, no quería ir muy llamativa. Prefería pasar todo lo desapercibida que pudiera para poder observar a los demás sin que nadie se percatara de mi presencia, era muy difícil, dada mi imponente anatomía. Opté por una ropa muy discreta: un top rojo de lycra ceñidísimo —me fascina la lycra, se pega al cuerpo como una segunda piel— y una minifalda vaquera.


    Mi padre siempre me decía que una mujer elegante siempre escoge entre enseñar las piernas o ponerse un generoso escote. Mostrar las dos cosas es demasiado ordinario. Le hice caso, pero mucho más tarde.


    


    Había muchos alumnos en el patio del instituto. Seriamos unas quinientas personas, o más. Al ver tanta gente joven, no niños, me dio un escalofrió. Imaginé la posibilidad, entre tan variados candidatos, de encontrar a mi príncipe. Por megafonía nos anunciaron que el director nos quería dar la bienvenida y que nos reuniéramos en la cancha de baloncesto. Seguí a la pequeña multitud de hormonas quinceañeras hasta el lugar indicado y descubrí que la cancha era cubierta, con sus gradas correspondientes. Al pasar por la pequeña entrada, me choqué con un chico muy guapo, muy alto, muy tres efes: flaco, fibroso, fabuloso. ¡Sí, sí! Tenía las tres efes. Sabía que existían, pero nunca les había visto uno de cerca. Y a este le tenía muy cerca, por no decir pegado.


    —Perdón, no te había visto —dijo con un tono desinteresado, al tiempo que me agarraba por la cintura para que no me cayese a causa del empujón que me dio.


    —Pero ahora sí me ves ¿verdad? —dije, intentando liberarme, pero sin dejar de mirarle. —¡Suéltame! —insistí con chulería.


    —Como quieras.


    El cabrón me soltó y me caí al suelo de culo en mitad del gentío. “¡Será imbécil!”, pensé. “¿Quién se ha creído que es?”, seguí pensando. “Pero qué guapo y qué bien huele”, y ya no pude dejar de pensar en él.


    Qué vergüenza pasé. Todo el instituto mirando a la novata en el suelo. Desde esta perspectiva, las tres efes minúsculas pasaron a ser mayúsculas. Era altísimo. Llevaba unos vaqueros lavado a piedra, ajustados a sus largas, larguísimas piernas. La camiseta deportiva blanca, con dos rayas azules en el centro con las mangas enrolladas, marcaba unos brazos musculosos. Su corta melena rubia resaltaba el tono bronceado de su rostro, contrastando con unos increíbles ojos verdes. Su sonrisa mostraba unos dientes perfectamente alineados, envueltos por unos labios carnosos que invitaban al pecado. Su nariz, grande y aguileña, le daba mucha personalidad y un toque de hombría que me hizo temblar. Pero el muy carbón me dejó caer. Me levanté muy digna, rechazando su ayuda.


    —Muchas gracias. Puedo yo sola —dije enfada.


    —¡Vaya carácter! —se rió. — Me llamo Pablo. Encantado de chocarme contigo, digo, de conocerte.


    —Pues yo no te puedo decir lo mismo. ¡Adiós! — me mezclé entre la gente y le perdí de vista.


    En la cancha, el director, subido a un podio, nos soltó un rollo de bienvenida y comunicó a los novatos, y recordó a los veteranos, las normas del instituto, como cuando sonara el primer timbre todos debíamos ir a nuestras respectivas clases y, al segundo, no podía haber nadie fuera, ni siquiera en el baño. Había muchas penalizaciones y mano dura. También dio la enhorabuena al equipo de baloncesto por llevar tres años consecutivos ganando el campeonato nacional. Me animó mucho la idea de tener cerca a diez tíos conocidos en todos los institutos del país. El director, que, por cierto, tenía una cara de estreñido que daba pena, terminó la aburrida charla,—como la de todos los directores— y el timbre no tardó en sonar.


    Todos nos dirigimos a las aulas. La mía estaba en la primera planta, como todas las del primero de BUP, en la segunda se encontraban las del segundo curso y en la tercera y última planta, las de tercero y COU. Este piso era el más interesante para mí, dada la edad de los alumnos. Me preguntaba en qué curso estaría el chulito que me tiró al suelo.


    Me paré en hall de la primera planta, intentando localizar mi clase, cuando alguien por detrás me susurró al oído.


    —¿Estás perdida?, ¿Te puedo ayudar?


    —Pues sí. Busco la clase…—miré en mi cuaderno donde lo había apuntado sin darme cuenta de que era Pablo.—Mi clase está en la planta uno, pasillo dos, sala cuatro.—aparté la vista y vi al tres EFES otra vez.


    —Te acompaño si quieres. Conozco muy bien el instituto. Pero antes tendré que saber con quién tengo el gusto de recorrer los pasillos. No lo hago con cualquiera, tengo que cuidar mi reputación.— se rió.


    — Creo que es mejor que vaya sola, no vaya ser que me tires al suelo otra vez. — le di la espalda y me alejé antes de arrepentirme de mis palabras y tirarme a su cuello. No estaría nada bien para mi primer día de instituto.


    El nuevo curso no podía haber empezado mejor. Asistí a mi primera clase con una enorme sonrisa lado a lado.


    


    Las clases en el instituto no eran tan distintas a las del colegio. Básicamente, eran lo mismo. Clases, exámenes, clases, examines, pero con mucho más asignaturas y, a diferencia de en la escuela, los profesores nos trataban como adultos. En mi curso éramos unos cincuenta alumnos, y no había más que dos chicos de mi antiguo colegio, que ni se acercaban a mí. Yo les resultaba demasiado lejana, eran los clásicos empollones que nadie soportaba. Y Seguían así. Siempre eran ellos que contestaban a todas las preguntas de los maestros. Esto para los demás era un gran alivio, sobre todo para mí, que no me dedicaba precisamente a hincar el codo. Me preocupaba más lucir nuevos modelitos cada semana que estudiar. Jamás estrené tanta ropa en mi vida. Volvía loca a mi madre y a mis hermanas, cogiéndoles los vestidos a escondidas para ir monísima a las clases. Aquello parecía un desfile de moda y de peluquería.


    


    Conocí una chica muy divertida llamada Cristina González. Era totalmente opuesta a mí, en lo que el físico se refiere. Era rubia, con los ojos azules, más alta que yo y completamente plana por delante, pero con unas piernas de vértigo que sabía explotar muy bien, exhibiéndolas con faldas cortas, muy cortas. Con ella aprendí a hacer chuletas de todo tipo. Casi nunca estudiábamos y sacábamos buenas notas. A veces conseguía algún examen y me lo pasaba, haciéndome jurar que no se lo contaría a nadie. Nunca lo hice porque así me sobraba más tiempo para tontear con los chicos, pero ella jamás me contó como los obtenía. Estoy segura de que hacia algún que otro favorcito a algún profesor o bedel. Era puta, muy puta.


    Muchas tardes, después de las clases, nos íbamos a un centro comercial que estaba de moda, para ligar con los chicos. Paseábamos por todos los pasillos del centro, pero, en la última planta, donde estaban los cines, salones de juegos y bares, era donde más tiempo nos deteníamos. Una vez más, Cristina, no sé cómo, había conseguido carnés de estudiantes falsos para poder entrar en la sala de juegos recreativos. Estaba prohibida la entrada a menores de dieciocho años. Supongo que el tío de la puerta hacia la vista gorda y fingía creer que teníamos edad para entrar. Hoy creo que, por la miradita que se echaban, ella le hacía una buena mamada. Conozco muy bien la cara de alelados que se les queda a los hombres cuando el trabajito es bueno y, además, gratis. Todo esto son conjeturas mías, porque ella nunca me lo confesó y si soy sincera, tampoco me importaba.


    En la sala de juegos había hombres de todas las edades enganchados a las máquinas. La mayoría de los chicos jugaban al pinboll o al comecocos. A mí no me gustaba nada jugar con una boca que se tenía que comer un montón de circulitos y escapar de unos fantasmas asesinos. Preferíamos las máquinas de conducir por circuitos de carreras. Hacíamos apuestas para ver quién llegaba más lejos y pasaba todos los niveles y dificultades. Supe desde entonces que conduciría buenos coches, porque me había aficionado a la alta velocidad. Un coche barato no tiene los caballos ni las cilindradas que necesitaban para volar por el asfalto.


    Conocí a varios chicos, algunos de nuestro instituto y otros del barrio. No me gustaba realmente ninguno. Echaba de menos al hermano de mi amiga de la playa, y aún recordaba la noche que estuve a punto de entregarme en una noche de pasión. Nadie le superaba, excepto Pablo tres EFES. No le conté a Cris que había conocido un chico el primer día de clase, ni que me sentí muy atraída desde que me choqué con él. No se lo dije porque mi instinto de mujer me decía que no debía confiar totalmente en otra mujer, en lo que respecta a los hombres, y sobre todo sabiendo que ella era mucho más atrevida que yo. Lo único que ella me confesó por aquel entonces fue que no era virgen, y se rio de mí cuando le conté que yo aún lo era.


    —¿Y a qué esperas para probar los placeres de la carne? —me preguntó riéndose— ¿Acaso estas esperando un hombre montado en un caballo blanco?


    —No, en un caballo no. Espero que venga con muchos caballos de potencia. ¡ja!, ¡ja!, ¡ja!


    —Te gustan los coches, ¿eh?, pues te voy a dar una alegría. Este finde dile a tu madre que te vienes a mi casa estudiar. Mis padres no estarán, se van al pueblo, y tú y yo nos vamos a Valencia con unos amigos. Uno tiene un Opel Manta GT nuevecito que está deseando rodarlo por carretera.


    —¿Pero dónde dormiremos?, ¿y si mi madre me llama a tu casa? —pregunté un poco asustada por el plan, al mismo tiempo, excitadísima por la idea de irme en un cochazo, y con tíos mayores.


    —Tú preocúpate de convencer a tu madre que lo demás está todo controlado.


    


    Logré persuadir a mi madre sin ningún problema, ella confiaba mucho en los padres de Cris. No era la primera vez que dormía en su casa y alguna vez ella vino a la mía. Mi madre decía que Cristina era una chica adorable, a pesar de que no le gustaba mucho que mi mejor amiga tuviese dos años más que yo. Cris repitió dos cursos. Según ella, era porque sus padres se habían cambiado de ciudad y le fue difícil adaptarse a los nuevos colegios. Yo creo que ella empezó muy pronto a pirarse de las clases y a tontear con los chicos. No me cabe la menor duda de que así fue, por cómo era ella por aquel entonces.


    Carlos, el dueño del Opel, nos recogió a dos manzanas de la casa de Cris para que no nos viese ningún vecino chivato. Con él, vino un amigo que no estaba nada mal. Se llamaba Aurelio. Tenía diecinueve años, moreno, un poco bajo, pero con una cara muy varonil en la que nacía una barba algo poblada, lo cual le daba un aire un poco gamberro que me seducía. Los dos chicos fueron delante, a Cris no le gustó mucho la propuesta de su amigo, que nos dijo que los menores siempre iban detrás, pero lo aceptó a regañadientes.


    Por el camino a Valencia íbamos escuchando el último LP de Madonna titulado Everybody. Eran unas canciones buenísimas y Madonna aún iba muy tapadita, nada escandalosa.


    A mitad de camino, Aurelio nos pasó un cigarrillo que yo rehusé, alegando no fumar. Mi amiga, que tampoco fumaba, lo cogió y dio unas cuantas caladas.


    —Pero Cris, si tú no fumas —dije extrañada.


    —Y es cierto, no fumo, pero es hachís. Toma, da una calada —me ofreció el canuto—. Es muy divertido, ¡prueba! —insistió.


    Mi primera calada me dio un ataque de tos, y a ellos un ataque de risa.


    


    Llegamos a Valencia sobre la hora de la comida. Yo era la única que nunca había estado allí. Carlos sugirió comer algo por el centro, dar una vuelta por la ciudad y, luego, una siestecita, para llegar frescos a la noche Valenciana.


    Estuvimos en el barrio de El Carmen, después visitamos la catedral, La Seu, y vimos el Cáliz de la Última Cena, guardado celosamente en una capilla. Al lado, estaba la torre del Miguelete, muy alta, con doscientos sietes peldaños. La escalera era de caracol y muy estrecha. Los chicos se empeñaron en que subiéramos hasta arriba para ver la enorme campana, de unas diez toneladas. Mereció la pena el esfuerzo, las vistas eran impresionantes. Se divisaba todo el casco histórico de la ciudad.


    Después del palizón, nos dirigimos a la casa de Carlos, que estaba frente a la playa de la Malvarrosa. Estaba completamente amueblada, como si hubiesen estado viviendo allí hasta hace poco. Sus padres se marcharon a Madrid cuando Carlos tenía trece años y la casa se quedó como el lugar de veraneo familiar. Él, siempre que podía, sobre todo en invierno, se escapaba a Valencia, sus padres jamás iban fuera de la época estival. Tenía tres habitaciones. Una de matrimonio, donde rápidamente Cris y Carlos se encerraron. Me quedé en el salón sin saber qué hacer. Aurelio me tiró de la mano y me enseñó una habitación con dos camas, y otra, con una cuna y una pequeña cama abarrotada de cosas. Tardaría tres días en despejarla.


    —Tú decides dónde quieres echarte una siesta, en la habitación que tiene dos camas o en la cuna. —se rió.


    —Muy gracioso. Me quedaré en el salón. El sofá es muy grande y, en realidad, no estoy muy cansada. Veré un poco la tele. —estaba muerta y ya sentía agujetas. Necesitaba urgentemente descansar, pero irme así a la habitación, con él, me parecía muy frio.


    —Tranquila, no tengas miedo. Quédate con la habitación, y yo me quedo en el sofá, ¿vale?


    —Vale. Gracias. —me fui al cuarto sin hesitar. Me quité la ropa y me puse una camiseta de manga larga que había traído para dormir. Me eché en la cama, me tapé con una manta y me quedé dormida plácidamente.


    Horas más tarde, con la manta enrollada en el cuerpo y las piernas destapadas —siempre me he movido mucho en la cama, mis parejas no cansaban de repetirme que era como un huracán hasta cuando dormía.—,sentí en la nuca la respiración de Aurelio. Llevaba un buen rato mirándome y al final decidió despertarme con unos besitos en el cuello. Fue un agradable despertar, pero rápidamente me incorporé y me tapé.


    —Buenas noches, princesa. ¿Has descansado bien? Nos espera una noche larga, larga. ¿No conoces la Ruta Destroy? —me preguntó sentado en la otra cama, liando un porro.


    —He oído hablar de ella, pero nunca he ido.


    —Pues vas a flipar. Se sabe en qué disco se empieza, pero nunca en cual se termina. Es impresionante, la gente que viene de toda Europa para pasar un fin de semana de mucha marcha. Te va a gustar. Por cierto, ¿cuántos años tienes?


    —Casi quince. Los cumplo en verano.


    —Bueno, no creo que haya problemas para entrar en las discos. Carlos conoce a todo el mundo.— dio un par de caladas y me lo pasó. Volví a fumar, y esta vez no me dio un ataque de tos. La verdad es que me gustó mucho. Le devolví el canuto y él se acercó a mis labios, me besó y se fue. De esta vez fue un beso corto, pero como los que me gustan: con lengua.


    Al rato, Cris entró en la habitación, con una cara de felicidad y de relax de esas que se tienen después de un buen polvo. Traía en la mano un corpiño negro de encajes y unos tacones de vértigo. Me dijo que tenía que ponérmelos para aparentar un poco más de edad y que Carlos no tuviera problemas con los porteros al entrar en los locales.


    Nos metimos juntas en la ducha. Teníamos esa costumbre desde que nos conocimos. A veces ella me pedía que la enjabonase. Me gustaba recorrer sus largas piernas, deslizando la esponja arriba y abajo, una y otra vez. Le separé los muslos para enjabonar su pubis y confieso que me dio envidia imaginar que hacía poco había estado Carlos dentro de ella. Su gran mata de pelo tapaba la sonrisa de sus labios por el placer recibido momentos antes. Lo sentía y me excitaba. La enjabonaba y la aclaraba. Luego, ella hacia lo mismo conmigo. Le encantaba pasar la esponja llena de espuma por mis pechos. Allí se tiraba rato, disfrutando, y siempre me decía que mis tetas eran muy bonitas. Ese juego lésbico, tan común entre las adolescentes, me gustaba mucho. Lo hicimos muchas veces, pero nunca pasó a más.


    Salimos del baño ya vestidas y maquilladas. Los chicos se asombraron con nuestro cambio, sobre todo con el mío. El corpiño marcaba mucho mi silueta y resaltaba mis pechos. Cris me rizó el pelo para darme aspecto de femme fatale. La verdad es que estaba deslumbrante. Aurelio no dejó de mirarme.


    Pasamos toda la noche de discoteca en discoteca, bailando la música maquina tan de moda en los ochenta. Estuvimos en la famosa Barraca, en la Spook, Chocolate, Espiral y otros lugares de los que me ya no recuerdo el nombre. Las discotecas eran enormes y estaban repletas de jóvenes enloquecidos, bailando al son del Bacalao. Bebí todo lo que dieron. Fumé todo lo que ofrecieron. Fue mi primera gran borrachera. Mi primera noche loca. Primera de muchas, muchísimas.


    Por la mañana, con el sol despuntando, nos fuimos a seguir la fiesta a los Jardines del Real, más conocidos como Los Viveros. Allí ya no quise beber más. Me tiré en la hierba como si fuera verano y Aurelio hizo lo mismo, muy pegado a mí. Me abrazó y empezó a besarme. Sus besos sabían a alcohol y a chocolate. Me supo bien la mezcla. Su lengua jugaba con la mía sin cesar. Me gustaba como besaba, era ardiente, pasional. Sacaba y metía la lengua de forma frenética, como si estuviera loco de deseo y, al rato, cambiaba el ritmo por uno más romántico y suave, mordisqueando mis labios y lamiendo la cara hasta las orejas. Me susurraba al oído lo buena que estaba y cómo le ponía. Me abrió el abrigo y empezó a tocarme las tetas. Sus manos se movían al mismo ritmo cambiante de su lengua. A veces las acariciaba con suavidad, casi con ternura, y otras veces me las estrujaba como si quisiera sacar leche de ellas. Me dolía un poco, pero era un dolor placentero.


    Carlos y Cristina irrumpieron en la excitante escena, anunciándonos que se iban al piso.


    


    Una vez en la casa, ellos dos no tardaron en perderse otra vez en la habitación de matrimonio. Aurelio y yo nos quedamos en el salón. Me propuso que durmiéramos en la habitación porque el sofá era muy incómodo. Me aseguró que no pasaría nada que los dos no quisiéramos.


    En el cuarto de al lado se oían las risas de los vecinos y el rechinar de los muelles de la cama. Otra vez sentí envidia de mi amiga. Estaba decidida a abandonarme a merced del hombre que me acompañaba.


    Aurelio me quitó el abrigo y lo tiró en la otra cama. Sentí cómo sus templados y húmedos labios empezaron a acariciar mi nuca. Sus manos inquietas incitaban a mis pechos a entrar en el juego. Otra vez un escalofrío recorrió toda mi columna, erizándome la piel. Mis pezones se pusieron duros, erectos y pedían a gritos que los liberasen, mordiesen, chupasen. Aurelio seguía besando el cuello y, sin separarse de mi piel, encontró mi boca sedienta. Nos fundimos en un rabioso beso. Él me sujetaba la melena con la mano, como haciendo una coleta, y la movía a su antojo. De vez en cuando tiraba de ella hacia atrás para separarnos y observarme. Me soltó el pelo y, sin decir nada, desabrochó el corpiño que cayó al suelo. Se dobló un poco, alcanzando con la boca uno de los pezones. Qué placer tan grande sentir como su lengua mojada y caliente me humedecía los pezones, que se relajaron en su boca. “Chúpatelos, comételos”, gritaba en mi pensamiento. No me atrevía a hacerlo en voz alta. Seguí gritando en mi interior “más, quiero más”.


    Aurelio se quitó el jersey y la camiseta que llevaba. Descubrí un torso bien definido, con poco vello. Me abrazó, nuestros pechos se rozaron, le sentí cálido. Me volvió a besar y, con una sonrisa maliciosa, me cogió en sus brazos y me puso sobre la cama en la que antes me había echado una larga siesta. Dejó de alimentar mi boca hambrienta para recorrer con la suya mi cuerpo. Volvió a mordisquear, chupar, lamer mis pezones, que volvieron a estar alerta por las caricias recibidas. Continuó con la lengua por la tripa, bajando lentamente y dejando un reguero de saliva. Al llegar a los vaqueros, desabrochó el botón en silencio y siguió el camino hasta mis pelitos que ya se asomaban por la goma de las braguitas. Se quedó mirándome un instante, me cogió las manos y las apoyó sobre las tetas, las movió para que yo misma me acariciase. Me había tocado muchas veces los pechos, pero en compañía era diferente. Sentía que mis manos tenían fuego y todo lo que tocaba se convertía en brasa.


    Se levantó de la cama y tiró lentamente del pantalón y hasta dejarme en bragas. El hizo lo mismo con el suyo y se tumbó a mi lado. Nos pusimos uno frente al otro. Con los dedos me rozó el rostro, los labios, el cuello, dio vueltas alrededor de mi pecho y, sin dejar de mirarme, introdujo la mano en mis bragas. Gemí. El tacto de su mano en mi tesorito, aún intacto, mojado y ardiendo, era una invitación a la claudicación. Busqué su boca, lengua contra lengua. Me respondió con un enérgico beso. Se puso encima de mí. En un acto reflejo, mis piernas se abrieron para encajarle. Noté como su pene, duro, dentro de su slip, se rozaba con mi cosita, que aún estaba tímidamente escondida. Sujetó mi mano derecha y la condujo hasta su miembro. Me encantó sentirlo, con su mano sobre la mía. La meneó un poco para que jugara con su juguete. A la vez, se movía estimulando mi parte más secreta con el pene aún guardado. “Sigue, sigue”, esta vez no fue un pensamiento, eran palabras que ya no podía contener. “Más, quiero más”.


    Me puso el índice en la boca, silenciándome. Por fin, me quitó las bragas, se arrodilló en la cama entre mis piernas, las abrió y besó muy suavemente el tesoro recién descubierto. Hummm…Sus labios se divertían con los míos. Mientras él se deleitaba con mi jugo virginal, mi cuerpo, instintivamente, empezó a mover la pelvis.


    —¡¡¡Ahhh!!!! —suspiré.


    —Date la vuelta, quiero verte por detrás.


    Obedecí.


    Se quitó la única prenda que le quedaba y se puso encima de mí. Su falo me rozaba, ahora desnudo, por detrás. Me lamió la nuca y siguió frotándose con mi cuerpo que ya no era mío. Me giré bruscamente debajo de él y volví a abrir las piernas. Mi mano sin control buscó su pene. Necesitaba tocarlo, pero todavía no me atrevía a mirarlo. Lo sentí como si fuera una barra de hierro candente. Era la primera vez que tenía semejante pieza en la mano. No sabía muy bien qué hacer con ella. Su pene, como si fuera un autómata, buscaba la entrada de mi cueva. Aurelio le ayudaba con la mano a franquear la entrada. Note que estaba impaciente por entrar. Estaba muy excitada y temerosa.


    —¡¡Despacio, Aurelio, por favor!!!


    —Tranquila, muñequita, lo haré como tú quieras.


    —Es que soy virgen.


    Una bomba cayó en aquel mismo instante en nuestra habitación, en la cama, en nuestros cuerpos.


    —¿Cómo que eres virgen? —dijo poniéndose de pie.


    —Pues muy simple: nunca lo hice con nadie.


    —¿Por qué no me lo dijiste antes?


    —No pensé que fuera importante.


    —El hecho de que seas menor no me gusta, pero, mucho menos, menor y virgen…


    —Pero me apetece mucho, Aurelio. Con alguien tendré que estrenarme, ¿no?


    —Sí, pero no será conmigo. No quiero tener problemas.


    —¿Y ahora qué hacemos? ¿Me vas a dejar así? —le pregunté casi llorando.


    —Yo también estoy mal. Podemos terminar haciéndonos una pajilla. Tú a mí y yo a ti. Yo te enseño.


    Cedí a su sugerencia porque no tenía elección, sentía demasiada ansiedad como para no terminar. Me enseñó como tocarle, pero antes hizo que me corriera como nunca había hecho yo con las manos. Lo mismo le hice a él, bajo sus continuas instrucciones de ritmo y presión, hasta que el jugo blanco lechoso salpicó su propio vientre.


    


    Aquel fin de semana me marcó mucho tiempo. Aurelio me enseñó que los hombres no merecen que nos dediquemos plenamente a ellos, y que la entrega nunca debe ser total. Recuerdo que se presentó diciendo que su nombre era el único con cinco vocales, solo se me ocurrió uno: murciélago. Por supuesto, que no se lo dije, pero no le quedaba mal el mote.


    Estaba dispuesta a perder mi virginidad, pero él había frustrado mi intención. A partir de ese día, decidí que el siguiente iba a sufrir para conseguir mi bien más preciado. No se lo iba entregar a cualquiera. Total, tenía toda la vida para disfrutar de los placeres de la carne. Aunque reconozco que mi carne era muy débil. Digo era porque ahora disfruto de otra manera.


    


    Mi vida con los hombres no ha sido fácil, a pesar de haberme casado tres veces. Tardé muchos años en darme cuenta de que el hombre perfecto no existe. Estaba muy condicionada por los cuentos del príncipe azul. Conseguí, en dos ocasiones, que me recogiese en un cochazo, equivalente al caballo, y en otra en un Jet privado. Los dos me llevaron a un enorme chalet, el famoso castillo, pero ambos me encerraron como la Bella Durmiente. A diferencia de esta, yo estaba muy despierta. Me sentí muy abandonada por ellos, y el segundo me dejó definitivamente. El pobre se murió, dejándome todos sus bienes, no había ningún heredero. Todo su dinero estaba invertido en obras de arte. No tenía conocimiento de todo lo que él poseía. Sus obras están esparcidas en museos de todo el mundo: cuadros, esculturas, libros, y hasta una colección de trajes de época auténticos. Me dejó mi vida asegurada. Vivo de las renta, de los alquileres que me pagan los museos y del reparto de bienes de mi primer divorcio.


    Actualmente, ayudo a artistas noveles, facilitándoles exposiciones en una pequeña galería de arte que poseo en Madrid. No me beneficio de las ventas de los cuadros, no lo necesito. Simplemente, me gusta apoyar a los artistas. Eso me lo enseñó mi segundo marido, del cual heredé la galería. Con mi tercer marido, aprendí que es muy difícil salir adelante si nadie cree en tu trabajo, sin que nadie te dé una oportunidad. Él lo dejó todo por un sueño, recorrer el mundo haciendo fotografías. Invirtió todo lo que tenía, y también mucho tesón y pasión. Adoraba su tenacidad, su dedicación cuando algo le inspiraba. Fue una época muy bonita, y con él aprendí mucho más de la vida, de mi misma que con mis otros dos maridos.


    


    Los exámenes de fin de curso, antes de las vacaciones, se me hacían muy duros. No tenía intención de perder ni un solo día del verano. Cristina y yo nos íbamos una semanita a Burgos, visitar a su abuela, y luego me iría con mis padres a casa de mi tía, hermana de mi padre, en Málaga. La casa no era muy grande y, como ya éramos muchos, no pude invitar a Cris.


    En el último trimestre del año me enteré de por qué veía tan poco a Pablo tres EFES, era uno de los jugadores de baloncesto del instituto. Se pasaba el año viajando de un lado para otro con el equipo, de campeonato en campeonato. Esa noticia hizo que me interesara aún más por él. En las ocasiones que le vi en la cantina, o en el patio, siempre estaba con alguna chica riéndole sus tonterías. A todas les caía la baba, y a él se le notaba encantado, rodeado de hembras. Yo seguí con el mismo plan de indiferencia. Las pocas veces que se aproximó para saludarme, me hice la digna y no le di coba. Me gustaba hacerme la dura y verle sufrir, mucho más desde la desilusión que me llevé en Valencia. Aquel fin de semana me hizo cambiar completamente de estrategia con los tíos, al menos con los que me interesaban de verdad, y Pablo era uno de ellos. Desde que le conocí, no dejé de pensar en él, a pesar de distraerme con otros. Ninguno, salvo Aurelio, me había atraído tanto, al punto de querer perder la virginidad. Cada vez que me acordaba de aquella noche, me daban ganas de llorar de rabia, pero reconozco que me gustó todo lo que hicimos, aunque no se culminara. Esa experiencia me enseñó que cuanto más les haces sufrir, más ofuscados se sienten por una. También aprendí con Aurelio a hacer una buena paja. Mis manos, mis labios, mi piel habían nacido para el pecado, pero el afortunado tendría que trabajar mucho para disfrutar de mi cuerpo. Y mi siguiente objetivo, Pablo, tendría que suplicármelo.


    Las clases llegaron a su fin y, con ellas, la tan esperada fiesta de fin de curso. Conseguí aprobar todas las asignaturas gracias a la inestimable ayuda de Cris. No tuve nada que recuperar aquel verano.


    Me puse un vestido largo, de tirantes, color azul turquesa que contrastaba con mi espléndida melena negra. El largo era obligatorio para las chicas y el traje para los chicos. El instituto era un poco pijo y tenía algunas normas un poco rancias. Pero me divirtió ver a los chicos trajeados. La verdad es que no me disgustó nada, nada. Algunos parecían más hombres, elegantes, interesantes, daban la impresión de ser ejecutivos, sin sus maletines, relajados después de un día duro de reuniones en la oficina. Me di cuenta que los trajes también me atraían, junto con los coches potentes.


    A Cristina le sentaba muy bien el largo porque era muy alta, le hacía una figura muy estilizada, y el rojo de su vestido resaltaba sus bellos rasgos rubios. Le acompañaba su última adquisición, que había conocido unos días antes en el salón recreativo, era un chico del barrio. Yo no quise ir con nadie, a pesar de las múltiples invitaciones que me hicieron. No quería perder la oportunidad de dejarme ver más de cerca por Pablo. Pero tenía miedo que él no fuese solo, que sería lo más probable. A mi amiga le extrañó que rehusara las invitaciones y me presionó para que le confesara mis intenciones en la fiesta. Al final le conté que me gustaba Pablo.


    —¿Tu sabes quién es Pablo Montero? —me preguntó incrédula.


    —No sé su apellido, pero supongo, por tu cara, que hablamos de Pablo, el jugador de baloncesto de tercero.


    —Claro que hablo de ese tío. Es un gilipollas, Rita, no te conviene.


    —¿Y por qué no?


    —Porque es un cabrón engreído. Se cree lo mejor que parió el mundo y es un mierda.


    —No te has enrollado con él ¿verdad? —pregunté con miedo de la respuesta.


    —No. Pero sé de muy buena tinta que es un cerdo con las tías. No las respeta.


    —El que alguna amiga tuya haya tenido una mala experiencia con Pablo no significa que sea igual con todas. No te preocupes, sé cuidar de mi misma.


    —Hazme caso y pasa de él.


    No me gustó el tono de Cris, parecía que me ocultaba algo. Fuese lo que fuese, nada me haría cambiar de opinión. Me había encaprichado con él y tenía que poner en práctica mi nueva táctica. Si él era un cabrón, yo sería una muy buena alumna, una vez más.


    


    La fiesta era en la cancha de baloncesto. Estaba llena de globos de todos los colores; en el centro, habían colgado una bola de espejos, como las de las discotecas; había focos de luces rojas, amarillas, verdes y azules moviéndose por toda la sala, y, al fondo, un pequeño escenario donde un grupo del instituto tocaba para nosotros. Parecía un decorado sacado de una película americana de adolescentes. En un rincón del escenario, un chico rarísimo del instituto, con dos tocadiscos y una pila de LPs, era el encargado de poner las canciones durante los descansos del grupo. No pinchaba nada mal, tenía muy buen gusto, y las canciones eran las que estaban de moda por aquel entonces, Michael Jackson, Madonna, Bon Jovi, The Police, Village People, mezclados con Nacha Pop, Los Secretos, Alaska y Dinarama, Radio Futura, y, por supuesto, no podían faltar las bandas sonoras más bailadas, como Fiebre de sábado noche y Grease. “Este chico tiene futuro”, pensé. “Seguro que será pinchadiscos profesional”, seguí pensando. “¡¡Madre mía!!” dejé de pensar al ver a Pablo en la barra de bebidas improvisada. Y estaba solo.


    Me acerqué a él temblando de arriba abajo. Era mi oportunidad. Quería retocarme el maquillaje para que me viese fresca, como recién llegada, pero no podía dejarle escapar y, tal y como estaba, le entré.


    —¿Que tal Pablo? —le saludé por detrás.


    Al darse la vuelta, vi, para mi sorpresa, que llevaba dos vasos en las manos. Se quedó impresionado al verme en traje de noche. Muy descarado, no disimuló al pasar la mirada por todo mi cuerpo, de los pies a la cabeza.


    —¡Hombre!, la chica misteriosa. Misteriosa, escurridiza y guapa. Estás guapísima…increíble, pero todavía no sé tu nombre.


    —Me llamo Rita. — me acerqué a su mejilla y le di un besito. —Encantada de conocerte.


    —Lo mismo digo, Rita. Además de guapa, hueles muy bien.


    —Gracias. Tú tampoco está nada mal de traje, no pareces aquel chico en vaqueros y camiseta que me tiró al suelo el primer día de clase. Qué vergüenza pasé… Por lo que veo, no estás solo.


    —¿Por qué lo dices? — preguntó olvidándose de las copas. —¡ah! Lo dices por las dos bebidas. Es para una amiga que ha venido conmigo. Y tú, ¿has venido con tu novio?


    —No, con amigos. Qué pena que estés acompañado, pensaba tomar algo contigo para enterrar el hacha. Otra vez será. —dije decidida a irme.


    —Espera, no te vayas. No es nadie importante. Si me esperas un rato, podemos tomar esa copa juntos. Voy a llevarle la bebida, y nos vemos luego en la cantina, ¿puedes esperarme?


    —Vale, pero no tardes.


    Me despedí y fui directamente al baño a retocarme. Quería dejarle impresionado. Quería enamorarle. Quería, quería…en realidad, no sabía lo que quería. Llevaba mucho tiempo intentando verle en el instituto. Muchas noches fantaseaba con él, imaginaba cómo sería nuestro encuentro. Pero aquella noche era demasiado importante como para perder la oportunidad de conquistarle.


    Al salir del baño, me encontré con Cris, que iba un poco ebria. Siempre conseguía alcohol, a pesar de estar prohibida su venta a menores. Si no la invitaban, sacaba su colección particular de petacas, robada a su padre. No salía sin ellas. Era una chica muy precavida, al menos, en lo que respecta al alcohol. Mucho más tarde, supe que había abortado en una clínica, en Londres, de un novio que la dejó tirada cuando se enteró de que estaba embarazada.


    —Hey, Rita, ¿cómo va la noche?— balbuceó.


    —Muy bien, pero veo que a ti va como siempre. Estás borracha, Cris.


    —No estoy tan borracha como crees. ¿Sabes a quien he visto pegándose un morreo debajo de la canasta? A tu adorado Pablo. Pablo Montero. Con una chica de su clase.


    —No te creo, lo dices solo para fastidiarme.


    —Pues ve y compruébalo tú misma.


    Me dirigí directamente a la cancha, con la sangre circulando a ciento veinte latidos por minuto. Estaba al borde de un infarto, había esperado demasiado tiempo para que lo estropease una cualquiera. Pablo era mi sueño hecho realidad. Él estaba tan interesado por mí como yo por él. Lo noté en su mirada, sus ojos brillaron al verme. Cristina estaba borracha, seguro que le confundió con otro.


    Recorrí la cancha de una canasta a otra, y no le vi. Me alegré al comprobar que Cris se había equivocado. No era él. Crucé el gentío otra vez y entré a la cantina. Y allí estaba, esperándome, tal y como habíamos quedado. Mi mundo se paró por un momento, como una instantánea que se guarda en el cajón de la mesilla de noche para ser lo último que se mira antes de dormir, cuando vi a Pablo Montero, apoyado en la barra, observándome. Su media sonrisa dibujada en su bello rostro le hacía aún más interesante si cabe.


    —Estas aquí —dije sorprendida.


    —Claro. Aquí es donde habíamos quedado. ¿Bebemos algo?


    —Vale. ¿Entramos?


    —No hace falta. Tengo todo lo que necesitamos —sacó un vaso de un bolsillo y de otro una petaca con Whisky. —No te importa compartir el vaso conmigo, ¿no?


    —No.


    Llenó el vaso de licor, luego, saltó la barra, cogió hielo del congelador y se lo echó al vaso. Estaba claro controlaba muy bien donde estaba todo. Me preguntó si quería algo de la cantina, le dije que todo estaba perfecto y que no quería más que estar con él, en sus fuertes brazos. Por supuesto, que no le dije nada de esto último. Deseaba conquistarle muy despacio, sin que él lo notase, y que, para cuando se diese cuenta, ya fuera demasiado tarde. Estaría atrapado en mis recién afiladas garras.


    —Brindo por nuestro reencuentro —dijo levantando el vaso y ofreciéndomelo.


    Di un trago sin quitarle ojo. El sabor fuerte del Whisky bajó quemando toda la garganta hasta el estómago. Disimulé. Nunca había bebido whisky, ni tomado alcohol sin mezclarlo con algún refresco. Pero no quería parecer una niña que no estaba acostumbrada a emociones fuertes, a fuertes sabores. Tomé otro trago después de él y ya no me pareció tan duro. Rellenaba el vaso con su interminable petaca, era más grande que las de Cris, y los tragos cada vez bajaban con menos quemazón.


    No sé si es que bebí mucho, o el Whisky me emborrachó más rápido que las bebidas blancas que solía tomar. De repente, empezó a sonar una canción lenta, típico en los guateques, para que la gente bailase pegada y se dieran el primer beso. Pablo me preguntó si quería bailar y, como la casi quinceañera que era, me dejé llevar. Me cogió por la cintura como cuando me tiró al suelo, pero esta vez con suavidad, y yo alcé los brazos y rodeé su cuello. Mi cabeza daba vueltas, igual que nuestros cuerpos pegados.


    Estábamos solos en aquel universo de ensueño, con Olivia Newton John sonando de fondo. Una canción muy propicia para nuestro primer beso. Me cogió cariñosamente el rostro con sus grandes manos, se inclinó y me besó. Primero un besito, luego otro, y el tercero fue un largo beso que duró hasta que Olivia se calló. Me puse de puntillas, a pesar del tacón que llevaba. Era muy alto, me sentía suspendida en el aire debido al delicioso beso y al Whisky. Después del beso, nos quedamos un rato abrazados. No quería que aquel momento tan dulce se terminara nunca. Él era tan grande como delicado. En ningún momento intentó meterme mano, a lo cual ya estaba acostumbrada. Los tíos con los que había estado, lo primero que hacían era meterme mano en las tetas. Pablo era diferente. Era romántico, sensible, educado. No parecía en absoluto el cabrón que me describió Cris. No podía ser el mismo.


    En la cancha empezó a sonar el grupo del instituto. Me propuso que fuéramos a verles porque el vocalista era uno de sus mejores amigos, y estuvimos bailando sus canciones. De vez en cuando aparecía alguien nuevo que él no dudaba en presentarme. Todos eran encantadores conmigo. Lo estaba pasando muy bien con Pablo y sus amigos.


    Al final del concierto, nos fuimos todos a la calle, después que el director, encendiendo las luces de la cancha, anunciara el final de la fiesta y nos deseara felices vacaciones. Mientras decidíamos dónde seguir la marcha, apareció una chica con el rímel corrido de haber estado llorando, acompañada de un chico tan alto como Pablo. Era otro jugador de su equipo. La muchacha no paraba de gritar, y el chico le dio un fuerte puñetazo a Pablo, que se quedó sin reaccionar en el suelo.


    —Nadie deja a mi hermana tirada en la fiesta más importante del año. Eres un hijo de puta, Pablo, y que se le pase pronto el disgusto, si no, te vas a arrepentir de haber nacido.


    —¡Cabrón! ¡Me das asco! Me habías dicho que te ibas a casa porque no te encontrabas bien y lo que has hecho fue dejarme tirada para irte corriendo con esa golfa —dijo fulminándome con la mirada. —Ya me habían dicho que no eras de fiar, pero nunca me lo creí. Seguro que no es la primera vez que me engañas. Hemos terminado para siempre, Pablo Montero. Eres un mierda. —le escupió y se alejó con su hermano.


    ¿Había sido un sueño cuando nos besábamos o estaba inmersa ahora en una pesadilla? No daba crédito a lo que pasaba. Pablo se levantó del suelo con ayuda de sus amigos, con un eminente moratón en el ojo izquierdo. Yo permanecía quieta en el mismo sitio donde se desató la desagradable escena, no sabía si escupirle también o simplemente, salir corriendo.


    El instituto entero había presenciado la caída del gigante Pablo Montero. Todos murmuraban a la vez. Unos se apenaban del gran ídolo del baloncesto y otros se alegraban de verle humillado. No había dudas de que era muy popular, muy conocido, para bien y para mal. Estaba confundida, al final Cris tenía razón y era un mal tío. Decidí irme, desaparecer en medio de la multitud. Empecé a caminar lo más rápido que pude para perderles de vista.


    A tres manzanas del instituto, sentí el ruido de un motor detrás de mí. Una moto se subió en la acera, cortándome el camino. Me asusté porque era muy tarde y nunca había vuelto sola a casa. El piloto apoyó la moto y se bajó de ella. Era él, Pablo.


    —¿Qué haces aquí? —le pregunté cabreada.


    —No dejaré que te vayas sola. Te acompaño a casa.


    —Eres un especialista en dejar a las chicas en sus casas. No, gracias. Prefiero ir sola que contigo.


    —Por favor, déjame que te explique lo que ha pasado. Si no me crees, podrás irte y pasar de mi para siempre. Al menos dame el beneficio de la duda. ¿Por qué la crees a ella?, no la conoces.


    —Te doy cinco minutos.


    —Salí con esa chica unos meses. Terminamos la relación, pero ella nunca lo encajó bien. Me persigue por todo el instituto. No pierde ni un partido, viaja por toda España para verme en los campeonatos. Está obsesionada conmigo. Como es la hermana de uno de mi equipo, no quería hacerle daño, pero no sabía cómo quitármela de encima, entonces, ella me prometió que si la llevaba al baile, me dejaría en paz para siempre.


    —No sé si creerte. Mi amiga te vio morreándote con ella en la cancha.


    —Es verdad, la besé, pero no por gusto, créeme. Cuando quedé contigo en la cantina era para que no la vieras y que me diese tiempo de llevarla a su casa.


    —¿Y el beso?—insistí.


    —Me pidió que le diese un beso de despedida. Quería librarme de ella, y sobre todo sabiendo que me estabas esperando.


    —Podías haberme dicho que tenías un problemilla.


    —No podía arriesgarme y que escapases otra vez.


    —¿Otra vez?


    —Desde que te conocí he querido quedar contigo, pero siempre te me escapas. Hoy, por fin, he tenido la oportunidad de conocerte mejor, no podía dejar que ninguna loca estropease mi noche. He esperado todo el curso.


    —¿De verdad has estado esperándome todo este tiempo?—pregunté con un tono meloso.


    —Desde que te empujé en la puerta de la cancha y te agarré por la cintura.


    —Luego me tiraste.


    —Te prometo que nunca volverá a pasar.


    —¿Lo juras?


    Su respuesta a mi petición de juramento fue un beso cariñoso y cálido. Nos quedamos un rato abrazados, con mi cabeza apoyada en su pecho. Podía sentir el latido de su corazón. Era fuerte y su ritmo, acelerado. El mío latía al compás del suyo. Me sentía muy excitada por aquella situación tan inesperada. Estaba desconcertada. Eran demasiadas cosas en poco tiempo: nuestro primer beso en la cantina; la chica gritando; el puñetazo; la multitud; mi huida y el reencuentro.


    Nos besamos otra vez. Y otra vez. Y una vez más.


    Nuestros termómetros personales subían muchas décimas por beso. Demasiado rápido. Pablo ya tenía fiebre.


    —Sube a la moto. Conozco un sitio que te va a gustar.


    Subí a la moto con miedo de que me aumentara la fiebre tanto como a Pablo. Pero necesitaba saber que virus padecía, si era uno fácil de curar o de esos en los que te atiborran de antibióticos durante mucho tiempo hasta que, al final, uno de los dos muere. Estaba dispuesta a arriesgarme. Pablo me despertaba mucho morbo, y la mezcla de emociones tan fuertes, como el miedo y el deseo, era peligrosa y atractiva, muy atractiva.


    Pasamos toda la noche, hasta altas horas de la madrugada, besándonos. Sabía que mis padres me estaban esperando con un buen castigo, retirándome la paga, prohibiéndome salir, o ambas cosas. Pero no me importaba. Nada me importaba cuando estaba en los brazos de Pablo. Nada me molestaba, ni los sillones incomodos del bar; ni la música hortera de fondo; tampoco que el bar estuviese medio vacío, con los típicos colocados de fin de noche, que ya no sabían a donde ir ni donde estaban, nada de eso me incomodaba. Me sentía la chica más afortunada del mundo. Pablo Montero, campeón por tres veces consecutivas en los campeonatos nacionales de baloncesto, conocido en todos los institutos del país, guapo, alto, Flaco, Fibroso y Fabuloso, ya estaba en el bote.


    —Me tengo que ir a casa. Mis padres me van a castigar todas las vacaciones.


    —¿Nos vemos mañana? —Preguntó con cara de súplica —Ahora que nos hemos encontrado, no te dejaré escapar nunca más, Rita.


    —Me apetece mucho, pero creo que va a ser imposible. Me voy pasado mañana a Burgos y, luego, un mes a Málaga. No creo que me dejen salir. Me va a caer una bronca que te cagas cuando llegue.


    —Al menos, dame tu teléfono para darte las buenas noches. También quiero el de Málaga. No podré estar tanto tiempo sin oírte, aunque sea por teléfono —me volvió a besar.


    


    Fue muy duro dejarle y pensar que iba estar tanto tiempo sin verle. Le di el teléfono de casa y, los dos días que estuve en Madrid, me llamó tantas veces que mi madre me hizo un interrogatorio para saber quién era, la edad que tenía, si estaba liada con él… Me acribilló a preguntas y me dio cientos de consejos sobres los hombres, que no me fiase de ellos, que desconfiara siempre. Me encantaba un vulgar dicho que mi madre siempre nos repetía y que define muy bien a muchos hombres: “Prometer, prometer hasta meter, una vez metido, nada de lo prometido”. Si mi madre si hubiera enterado de todo lo que yo ya sabía, o creía que sabía, sobre los hombres, le habría dado un ataque al corazón. Y si hubiera sospechado que la que quería que me prometieran y que me metieran era yo, habría resucitado para volver a morir de otro ataque.


    Siempre pensé que mi madre había sido feliz con mi padre. Toda la vida juntos, buena situación, cuatro hijas, pero, mucho después, me enteré de que se casó con mi padre porque estaba embarazada. Ella no le quería, pero sus padres la obligaron a casarse. Y ese resentimiento que sentía hacia los hombres fue quedando patente con los años. Nunca fue feliz con nadie, tuvo tres parejas antes de conocer a mi padre, tres grandes desilusiones. Se pasó la vida pariendo, cuidándonos y aguantando los deseos sexuales incontrolables de su marido. Muchas noches les oíamos hacer el amor, por llamar de alguna manera a lo que hacían, dado que para ella era una obligación, un deber que cumplir. Siempre que mi padre volvía de viaje, ellos se encerraban en la habitación y escuchábamos el ruido de la cama durante un largo rato. Jamás oímos un gemido de mi madre, pensaba que era por nosotras, pero mi padre no se cortaba ni un pelo. Mi madre solo fue feliz cuando enviudó, juró que no se casaría más y no lo hizo. Dedicó toda su vida a la familia. Disfrutó de veinte años de libertad y soledad. Tuve un buen ejemplo en casa, y me cuidé mucho de que no me pasara lo mismo que a mi madre. Sin embargo, llevaba sus genes y, en algún episodio de mi vida, me vi obligada a practicar sexo sin ganas, como ella. Por el contrario, jamás me quedé con un hombre sin sentir amor, amor por el dinero, amor por el status, y amor por la buena, buenísima vida, pero amor, a fin de cuentas. Hasta que conocí el verdadero amor. Este hombre hizo que me replanteara toda mi vida. Derrumbó todas las sólidas estructuras que había construido a lo largo de mi existencia. Gracias al papel que él hizo pude conocerme, saber quién realmente era y entender lo que me pasaba con respecto a los hombres. Pero lo que nunca soporté es que no hubiese buen sexo en mi alcoba. En eso jamás cambié.


    


    La semana que pasé en Burgos con Cristina fue muy aburrida para mí. Salimos, bailamos, conocimos chicos nuevos, pero nadie interesante. No dejaba de pensar en Pablo. Mi encuentro con él caló hondo en mi ser, y mis pensamientos, desde entonces, era solo para él. Soñé con Pablo varias noches y, al despertar, mis bragas estaban empapadas. A Cris le extrañó que ya no quisiera ducharme con ella. Le expliqué que me daba corte estando su familia allí. Pero, en realidad, la ducha era el único momento en que me encontraba a solas con mi cuerpo, y me daba un homenaje recordando los besos de Pablo.


    Lo único que me dejó un grato recuerdo de aquella semana en Burgos fue el día que nos bañamos desnudas en un pantano, al atardecer. Me divertí mucho. Cerca de allí había un pastor con sus ovejas, pastando en lo alto de una colina. Oímos el sonido de varias campanillas y vimos el trayecto que estaba haciendo. A Cris se le ocurrió la gran idea de desnudarnos para darle una alegría a aquel pobre trabajador. Nos quitamos la ropa, nos metimos en el agua, y empezamos a jugar y a chillar como si estuviésemos haciendo el amor. El ruido de las campanillas se detuvo y el rebaño dejó de caminar. No pudimos verle porque estaba a contraluz. El sol, jugando a su favor, nos iluminó a la perfección, y le proporcionó una imagen clara y definida de nuestros cuerpos.


    Salimos del agua y continuamos el juego en las toallas, entre risas y besitos. Oímos el balido de una oveja seguido de un ruido frenético de su campanilla. A lo lejos, el ruido del motor de un coche irrumpió en nuestro juego, haciendo que nos vistiéramos a toda prisa. El pastor con sus ovejas, después de un descanso imborrable en su memoria, siguió camino a su destino.


    Cris se quedó muy triste por nuestra separación. Pero yo deseaba estar en Málaga con mi familia, para poder hablar con Pablo. No estaba segura si él me llamaría. La incertidumbre me mataba, me producía ansiedad y miedo. Miedo, por si se le cruzara alguna fan y me lo quitaba. Un mes era demasiado tiempo.


    


    Mi primera semana en la Costa del Sol transcurrió sin nada excepcional. Salía con mi prima Ana, de la misma edad que yo, pero de mentalidad era como si tuviese diez años. Lo único que le gustaba era ir a la playa y al cine, a ver películas infantiles. Su hermana tenía cinco años más que yo, pero me consideraba demasiado pequeña para salir con ella y sus amigas. Así que me tocó unas semanitas de lo más divertida con Walt Disney. Vimos Cenicienta, Blanca nieves y los siete enanitos, la bella durmiente, Alicia en país de las maravillas y muchas más películas. Ana tenía todas las que la factoría Disney había sacado hasta entonces en video. Esos cuentos no hicieron más que recordar mi búsqueda del príncipe azul. ¿Sería Pablo Montero el que me recogería en su caballo para llevarme a su hermoso castillo?, me preguntaba. Pero los días pasaban y no sabía nada de él. Incluso llegué a tragarme todos esos videos por estar el máximo de tiempo en casa, con la esperanza de recibir una llamada suya. El teléfono sonaba, pero nadie preguntaba por mí.


    Un viernes por la tarde mi prima mayor me pidió que fuera a comprar tabaco en el estanco que estaba a dos manzanas de la casa. Me extrañó su petición, pero, por un momento, me libraría de Ana y de sus películas. Su hermana la detuvo en casa, no me acuerdo con qué excusa.


    Este día no hubo playa. Por la mañana, llovió y, por la tarde, siguió gris, sin llover, pero gris. Mi corazón estaba tan triste como el día, mis esperanzas de hablar con Pablo iban desvaneciéndose, igual que las nubes después de una tormenta de verano.


    Las dos semanas anteriores habían sido muy buenas, fui todos los días a la playa. Mi piel, que era muy agradecida con el astro rey, estaba bronceada con un tono dorado y, para no desfavorecerla, me puse un vestido corto blanco y unas sandalias del mismo color que hacían resaltar el moreno. Peiné mi larga melena negra y salí a la calle.


    Al girar la esquina, de camino al estanco, vi una moto igual a la de Pablo. Mi corazón latió acelerado, buscando ansioso a su dueño. Miré en todas las direcciones, pero no le vi. Me acerqué a la moto, intentando identificar algo suyo. Su olor, o el mío propio, que semanas antes había impregnado el asiento. No sentí nada. Más bien me entristecí, por el instante de ilusión que había experimentado al pensar que pudiera ser la suya.


    De repente, el cielo empezó a llorar, igual que yo, mojándome en muy poco tiempo el vestido y el pelo. Corrí hacia el estanco, entré y me puse en la cola, donde esperaban unas ocho personas. Compré el tabaco de mi prima y, el tiempo que estuve allí dentro, la lluvia cesó y pude salir. La moto aparcada en la esquina, que, momentos antes, me había excitado con la idea imposible de ver a Pablo, ya no estaba.


    Seguí el camino de vuelta a casa y, al doblar la esquina, volví a encontrarme con la misma moto. Esta vez no estaba sola, su dueño estaba montado en ella, con unas bermudas negras y una camiseta color naranja. Llevaba el casco puesto, ocultando su identidad. No había visto nunca a Pablo con casco, y no quería volver a soñar con la idea de verle allí cuando ni siquiera me había llamado. Además, él no sabía dónde estaba, como yo no sabía nada de él. Continúe hacia la casa, pero cuando dejé la moto a mi espalda, el motorista se bajó y se quitó el casco.


    —Por favor, podrías indicarme dónde se hospeda Rita Rico?


    Su voz era inconfundible. Era Pablo y había venido a verme a Málaga.


    —¡¡¡Pablooooo!!!—grité.


    Me abalancé sobre él. Salté. Él me cogió en sus brazos, y los míos, junto con mis piernas, rodearon su monumental cuerpo. Le besé sin cesar, sin respirar, me ahogaba de felicidad. Respiré profundamente y nos dimos un largo beso. La gente en la calle nos miraba horrorizada y nos reprendieron por escándalo público. Pablo me montó en su caballo de metal y caucho, arrancó, y escapamos a toda velocidad de las miradas ignorantes y envidiosas.


    Cogimos una carretera secundaria y rápidamente nos alejamos de la ciudad. Me encantaba estar agarrada a él y sentir mi melena volando, descontrolada por el viento. Me apreté con todas mis fuerzas a su espalda. Qué placer sentirle así, tan cerca. Paramos al final de una playa pequeña y vacía por el mal tiempo. Pablo sacó una toalla de debajo del asiento de la moto, nos tiramos en la arena y nos fundimos en un largo abrazo.


    —¿Cómo sabias dónde estaba? Si ni siquiera hemos hablado…


    —Tenemos a una cómplice: tu prima Rosa. Le dije que te quería dar una sorpresa, y me dio la dirección, y aquí estoy.


    —Ha sido alucinante. Aún no me lo creo.


    Inclinó medio cuerpo sobre el mío y, en silencio, me acarició el pelo, el rostro, y me besó. Fue un beso diferente, más pasional. Luego, me tomó con la facilidad cómo quien coge una muñeca y me colocó sobre él.


    —Me gustas mucho, Rita. No podía estar más tiempo sin verte. —me apretó aún más contra su cuerpo.


    —A mí también me gustas mucho, estaba muy triste pensando que no querías hablar conmigo. Me aburría sin ti.


    —Pues se te acabó el aburrimiento. Voy a pasar el finde aquí, contigo. He pillado una habitación en un hotel, en Torremolinos. Tu prima ya lo sabe y te va a cubrir. Se supone que te vas con ella a Marbella. Mañana por la mañana te recojo donde el estanco a las once. Llévate algo de ropa y bañador. Vamos a ir a una playa que te va a encantar. Es una playa nudista que está muy de moda, en el puerto de Cabopino.


    —Me da un poco de miedo que me pillen, pero, por otro lado, me libraré de la excursión con mis padres a Ronda. No me apetece nada.


    —Conmigo no tienes que tener miedo. Está todo controlado —dijo volviéndome a besar.


    No podía resistirme a sus encantos. Pablo era diferente, y esa seguridad personal me fascinaba a mis quince años. Era decidido, cariñoso, y su chulería me ponía. Pasaría la primera noche con él. La idea me atraía mucho, pero no podía olvidar lo que ya había aprendido de los chicos que habían pasado por mi vida. Quería que él sufriera, que se muriera de ganas de tenerme entera, solo para él. Conocía el dolor del rechazo, por ser menor de edad y virgen. Si realmente me deseaba, tendría que demostrármelo con paciencia y dedicación.


    Al día siguiente, salí de casa con mi prima Rosa, después de que mis padres y mis hermanas se fueran a Ronda. Mi prima me soltó una charla sobre los hombres y me dio unos cuantos consejos. Quedamos en vernos el domingo, a las ocho de la tarde, en el mismo sitio.


    Pablo llegó muy puntual, con la mochila lista subí a su moto, y nos fuimos rumbo a Cabopino. La playa era estrecha y muy larga, de arena dorada. Más o menos hacia la mitad, había un chiringuito de madera muy bonito y lleno de bañistas. La playa estaba repleta de gente desnuda. Me dio un poco de vergüenza ver nudistas de todas las edades. Jamás había visto tanto penes y vaginas con sus matas de pelo juntos. Había una colección de tetas de todo tipo: grandes y turgentes, pequeñas, con unos grandes pezones, otras que no tenían más que pezones como tetas… Las parejas con niños también practicaban el nudismo en familia. Buscamos un hueco entre tantos cuerpos libres y Pablo puso las toallas en la arena. Me eché en la mía y me quité la ropa. Llevaba el biquini puesto. Pablo se quitó la camiseta y se sentó a mi lado.


    —Estamos en una playa nudista, te puedes quitar el biquini, Rita.


    —Me da corte.


    —Tonterías. Yo me quitaré el bañador y verás que nadie nos mira. Tomar el sol desnudo y bañarnos es fantástico. Te va gustar.


    —No lo sé.


    —Confía en mí —se quitó el bañador y me puso boca abajo en la toalla. Me desabrochó la parte de arriba y me pidió que me diera la vuelta. Le obedecí. Terminó de quitarme el sujetador. Mis senos se desnudaron ante la mirada de satisfacción de Pablo.


    —Qué guapa eres, y tienes unos pechos preciosos.


    —Pero las braguitas no me las quito.


    —Vale, por hoy, vale. ¿Nos bañamos?


    Era increíble. No podía decirle no, era muy dominante. Me daba corte levantarme y entrar en el agua casi desnuda, pero conseguí obviar a la gente y me adentré en el mar con él. Como Pablo era mucho más alto que yo, me sugirió, más bien me ordenó, que me montara a caballito, quería alejarse de la orilla para tener más intimidad, si es que en una playa eso es posible. Cuando estábamos lo suficientemente lejos de la gente, me cogió las piernas y tiró hacia adelante. Mis piernas abrazaron aquel cuerpo escultural completamente desnudo. Mis pechos rozaban el suyo por primera vez y el contacto resultó muy gratificante. Nos besamos. Los besos de Pablo eran cada vez más salvajes. Le sentía muy excitado, cada vez más impaciente.


    Él llevaba el control de todo, y eso no me gustaba y al mismo tiempo, me asustaba un poco. Siempre he tenido un carácter muy rebelde, y ser totalmente sumisa, obediente, no ha ido nunca con mi forma de ser, pero aquello era demasiado nuevo para mí. La sorpresa de Pablo y sus continuas órdenes me confundían. Me sentía muy feliz en sus brazos, pero tenía que ponerle freno si quería lograr mi plan de enamorarle. Sería una tarea difícil, dado que estaba muy mal acostumbrado, tenía las chicas que le daba la gana. Sin embargo, en aquel momento, yo me sentía triunfante sobre las demás. Él estaba conmigo, en la playa, y había hecho más de quinientos kilómetros para verme.


    —¿Nadamos un poco? —esta vez me lo sugirió, pero me dijo que me quitase las bragas para experimentar la sensación de libertad de nadar desnuda. Una vez más, le obedecí.


    Qué maravilla sentir el mar en todos los poros de mi piel. El agua descarada entraba en mi escondite, donde nadie se había adentrado jamás. Estaba fría y refrescaba el calor abrasador que sentía en la entrepierna. Pablo me rodeaba como un tiburón acorralando a su presa. Buceaba y se colaba entre mis piernas, abriéndolas al máximo para pasar tamaño cuerpo como el suyo. El mar aprovechaba la apertura de mis piernas para calarme más a fondo. Era todo un placer notar cómo entraba y salía, jugando con mi cueva virgen. Los pezones se me pusieron duros por la agitación del mar. Me dejé llevar por el vaivén de las olas. Por un momento, olvidé a Pablo y me entregué totalmente a Neptuno.


    Pablo se puso celoso y, bruscamente, me arrancó de mi idilio con el mar. Me agarró por el culo y me empujó hacia él, me besó por toda la cara, por el cuello. Cogió mi mano y la llevó a su miembro, que estaba erecto y expectante.


    —Tócamela, nena. Cógela. Mira cómo me has puesto.


    Sentí, por primera vez, su pene en la mano. No era como los pocos que había tenido cerca y a punto de desflorarme. Era más pequeño, pero estaba muy duro y era gordo. Me producía morbo tocarlo y acercarlo a mi vulva. Me estremecí. Pablo se volvió loco y empezó a morderme el lóbulo de la oreja. Iba de una a otra, pasando su lengua por mi boca. Su respiración era ansiosa, notaba en mi cara el aire que salía con fuerza de sus orificios nasales. Estaba descontrolado. Con una mano cogía su arma y con la otra me empujaba hacia él para que lo sintiera entre las piernas. Con la cabeza del pene, me masturbó hasta llegar a mi primer orgasmo con él. Cuanto más me agitaba, más perdía él la cordura.


    —Te necesito, Rita. Quiero que seas mía —me cogió de la muñeca y apretándola con fuerza contra su miembro, me ordenó que le masturbara.


    —Me haces daño, Pablo. Suéltame la mano.


    —No seas egoísta. Yo también quiero correrme.


    —¡Suéltame!—me cabreé.


    Me soltó de inmediato y se puso a nadar hacia el horizonte, abandonándome allí, en mitad de la nada. Me puse las bragas, volví a la playa y me acosté desconsolada en la toalla. Me coloqué la parte de arriba del biquini y aguanté las lágrimas para no llamar la atención. Su actitud no me gustó nada, a pesar del inmenso placer que había sentido minutos antes con él.


    Pablo nadó, nadó tanto que pensé que se había ahogado. Le perdí de vista. Decidí esperarle un rato más, hasta que mi biquini estuviese totalmente seco. Me relajé en la toalla, bajo el calor intenso del sol, y me dormí. No sé cuánto tiempo después sentí la piel erizárseme por la frescura de su piel mojada cerca de la mía. Fingí no percatarme de su presencia. Se acercó, me besó en la frente y me pidió perdón.


    —Me has asustado, Pablo.


    —Lo siento. Perdí el control. Me gustas mucho y me vuelves loco, Rita.


    —A mí también me gustas, pero no me hace gracia que me obliguen, y menos que me hagan daño.


    —Tienes razón. Te prometo que no volverá a pasar —dijo cogiéndome la muñeca y dándole un besito, como queriendo curarla.


    La imagen tierna de aquel beso en la muñeca me conmovió. Nos fuimos al chiringuito a comer algo y pasamos el resto de la tarde sin ningún desencuentro. Pablo estuvo muy amable y correcto.


    Nos fuimos al hotel y nos echamos una breve siesta, abrazados, para luego salir por la noche.


    El principio de la velada con Pablo fue de lo más normal. Cenamos, tomamos una copa y entramos en la discoteca de turno. El vino que tomé con él en la cena me afectó un poco, pero las copas terminaron de emborracharme. A las tres de la madrugada ya estábamos en el hotel, cantando Asturias patria querida.


    Al entrar en la habitación, no podíamos dejar de reírnos. Hice que mi sandalia saliera volando, desnudando mis pies en un momento. Me tiré en la cama y Pablo se quitó las zapatillas. Dejó de reír y estuvo un rato mirándome en silencio. Me callé al observar cómo me miraba. Parecía que me estuviera viendo por primera vez. Me dijo lo guapa que era y se arrodilló cerca de la cama, a la altura de mis pies. Los acaricio y dijo que eran muy bonitos, como los de una princesa. Al terminar de pronunciar tan halagadoras palabras, empezó a besarlos. Me daba un poco de vergüenza que me besara los pies, pero me gustó la nueva sensación. Quería probarlo todo y no tenía intención de dejar ninguna parte de mi cuerpo fuera del juego sexual. Descubrí que me daba placer ver a Pablo chuparme los dedos del pie, mojándolos con su saliva. Su aliento los calentaba y me pregunté cómo seria meterme algo en la boca que no fuera lengua y unos dedos. No tardé mucho tiempo en descubrirlo.


    Después de un rato jugando con mis pies, Pablo me giró sobre la cama y abrió la cremallera del vestido. Con sus grandes manos, me acarició la espalda. Bajó mi vestido con la boca, muy poco a poco, hasta llegar a las braguitas. Desabrochó el sujetador y volvió a ponerme boca arriba. Se quitó la camiseta, descubriendo una vez más su torso fibroso, casi perfecto. Se inclinó hacia mí y terminó de quitarme el vestido. Su cara era de asombro, de deseo, al ver mis pechos de nuevo. Me puso de rodillas en la cama y me rodeó con sus brazos. Nos quedamos largo rato abrazados. Su corazón latía fuerte y pausado, en cambio, el mío estaba al borde de una taquicardia. Sentí otra vez esa mezcla de placer, miedo y curiosidad.


    Pablo, que seguía en silencio, me besó. Su mano buscó la mía y las dos juntas entraron en las bragas, haciendo que me acariciara. Sentí mi parte más íntima completamente lubricada. Me encantó el tacto del gel vaginal escurriendo entre mis dedos. Sacó mi mano de las bragas y me chupó los dedos.


    —Quiero que esta noche me hagas feliz, Rita. —volvió a meterse los dedos en la boca.— Que bien sabes.


    No dije nada, solo observaba cómo él se deleitaba con mi néctar.


    Me tumbó en la cama y me quitó las bragas muy lentamente, o eso me parecía. Me daba la impresión que todo iba a camera lenta. Creo que era debido al alcohol que consumimos, él mucho más que yo. Me abrió las piernas y las apoyó en sus hombros. Mi culo se elevó en el aire y la vagina, completamente abierta, se encontró con su boca. Al principio, la lamió con suavidad, pero, poco a poco, su ritmo fue cambiando, como si se consumiera el tiempo de disfrute. Sus manos me apretaban los muslos, llegándome a molestar tal presión. Emitía un ruido gutural como si fuera un animal que llevara varios días sin comer. Estaba desbocado. Me asustó. Soltó mis piernas y, como poseído, se quitó el pantalón y el slip. Me agarró por los tobillos y tiró hacia abajo, poniéndome el culo en el borde de la cama. Me dio la vuelta y, a la fuerza, intentó penetrarme por detrás, sin contemplación. Esta vez no me asusté, entré en pánico. Logré escabullir y me pegué al cabecero de la cama, amenazándole con gritar si me tocaba.


    —¿Qué te pasa, Pablo? Te recuerdo que soy virgen, y no quiero que mi primera vez sea una violación. Llévame a casa ahora mismo —me levanté buscando las bragas y el vestido para ponérmelos.


    —¡Vale, vale! ¡No grites! No te haré nada. No sé qué me pasa. Contigo pierdo el control. Nunca me había pasado con nadie.


    —Lo has estropeado todo. Pensaba pasar una noche inolvidable contigo. ¡Te odio! —me metí en el baño a llorar. Él no tardó en llamar a la puerta.


    —Perdóname, Rita. Te prometo que todo será como tú quieras. Lo siento. No llores.


    Salí del baño con el rímel corrido, esa imagen me recordó a la chica del fin de fiesta del instituto. ¿Qué le habría hecho Pablo para que se pusiera de aquel modo? Nunca lo supe realmente, pero me lo pude imaginar. Pablo era encantador cuando no bebía, el alcohol le producía un efecto devastador, perdía el control con mucha facilidad. Se había puesto muy agresivo y me daba mucho miedo que me hiciera daño.


    —¿Dónde está el Pablo con el que estuve en la cantina del instituto? Aquel Pablo me encantó, era cariñoso y atento. No debería haber aceptado pasar el fin de semana contigo, lo hemos empezado muy mal. Creo que es mejor que me lleves a casa.


    —No digas eso. Soy muy feliz contigo, te deseo tanto que no controlo. Lo siento mucho. De ahora en adelante todo será diferente. Te lo prometo.


    Al final no volví a casa, pasé la noche con él. Dormimos juntos con una almohada en medio separándonos. A la mañana siguiente, me llevó al estanco, donde mi prima me esperaba impaciente por saber qué había pasado entre nosotros. Le dije que no había ocurrido nada que no se pudiese contar y creo que respiró aliviada. Pablo volvió a Madrid y, hasta el final de mis vacaciones en Málaga, me llamó todos los días. Se mostraba muy apenado y arrepentido por el encontronazo en el hotel.


    Nuestra relación estuvo marcada por nuestro primer encuentro en el instituto, cuando me tiró al suelo después de chocarme con él. La vida te da muchas señales, pero el deseo de ser amados nos ciega a menudo, impidiéndonos verlas.


    


    La vuelta al instituto fue de lo más normal. Me reencontré con mi amiga de batallas, Cristina, que me dijo que había terminado con su chico y que pensaba pasar de los tíos por una larga temporada. No me lo creí. A la semana siguiente, ya estaba coladita por uno que conoció en el metro, volviendo a casa después del dentista. Ni siquiera con la boca anestesiada se cortaba a la hora de ligar. Cris era incorregible.


    —Fue muy divertido ligar a Pedro. Nos bajamos en la misma parada, no dejamos de mirarnos durante ocho estaciones. Salimos a la calle y él decidió entrarme. Si vieras la cara que puso al oírme hablar con la boca anestesiada y babeando…


    —¡ja! ¡ja! ¡Ja! —me reí al imaginar a Cristina intentando explicarle lo de la anestesia.


    —Me acompañó hasta el portal y, sin pensar, le besé.


    —¿Le has besado? ¡Qué fuerte!


    —Quería saber cómo era un beso con la lengua anestesiada.


    —¿Y cómo es?


    —Baboso, muy baboso. ¡Ja! ¡ja! ¡Ja!


    Cris era alocada, pero era buena chica. Fue mi mejor amiga durante muchos años. Luego, yo entré en la universidad y ella no quiso estudiar más, se puso a trabajar con su madre, que tenía una tienda de confección. No me la imaginaba con aguja e hilo en las manos, pero respeté su decisión. Decía que los estudios eran una pérdida de tiempo, sabía que heredaría el negocio de su madre por ser la única chica de su casa. Su único hermano, después de la mili, decidió hacer carrera militar y creo que llegó a ser coronel o teniente del Ejército de Tierra.


    Lo que más le gustaba era ir a Paris, a Roma o a Londres, y copiar modelos para traerlos a España. Era buenísima copiando, y dando su toque personal al diseño para que fuera único. —Menuda cara dura—. No le habría ido tan mal el negocio si no fuera por el hombre con quien se casó, era un vago que vivía a su costa. De vez en cuando, quedábamos para tomar un café y aquella chica, antes tan alegre y divertida, no hacía más que quejarse de su mala suerte con los hombres. Conoció a muchos, como yo, pero era demasiado cabezota y siempre caía en el mismo error. No aprendía nada de sus experiencias. En cambio, yo hacía un máster con cada relación.


    Todos los hombres de mi vida me enseñaron algo y yo siempre fui como una esponja, absorbiendo todo lo que me proporcionaban. Me hice cada vez más experta a la hora de lograr lo que quería de cada cual. Siempre me dejaba llevar cuando había algún beneficio que sacar, aunque fuera solo sexual. Pero si el sexo iba acompañado con champán y fresas, me gustaba aún más. Por el contrario, si el sexo era malo, ni con todo el oro del mundo nadie conseguía retenerme. Y el tamaño... El tamaño sí importa. El que diga lo contrario, miente, o no le interesan los penes. Conocí a una chica que salía con un micropene —lo siento de veras por ellos, es una gran putada de la naturaleza—, siempre decía que no le importaba, y la muy zorra se estaba tirando a una compañera de su empresa. Estuvo en el armario mucho tiempo, engañando a su novio, hasta que él lo abrió y la pilló.


    El sexo siempre fue, y sigue siendo, lo que más me ha motivado en la vida. No concibo la vida sin sexo, sin orgasmos. Es lo más bonito y excitante que pueden hacer dos personas juntas. Sobre todo si se hace sin tabúes. No hay nada prohibido desde cuando hay consentimiento de ambas partes. Es maravilloso ese regalo que la naturaleza nos dio. A diferencia de nuestros hermanos animales, nosotros lo hacemos por puro placer, o morbo, respondiendo al simple deseo de entrega total de dos cuerpos que se aman aunque sea en el momento exacto del orgasmo. Siempre he amado a los hombres que me llevaron al clímax en el coito, todos eran únicos, no había ninguno igual. Aunque de la mayoría de ellos ni siquiera me acuerdo del nombre. Muchos otros lo hacen también para perpetuar la especie, pero yo nunca tuve esa intención. Ya hay demasiada gente en el mundo fabricando niños. Para muchos, ser padres es lo mejor que les puede pasar. Y para otros, como yo, lo mejor era quedar en el intento, sin nunca lograrlo.


    


    Mi segundo año de BUP fue un curso muy tranquilo. Casi todo el año lo pasé con Pablo. Aprovechaba para estudiar en su ausencia, durante los continuos viajes con el equipo de baloncesto. Nuestra relación era de lo más normal, íbamos al cine, salíamos con sus amigos de fiesta, al parque de atracciones, incluso llegamos a ir al zoo. Aquel día supe que le tenía en mis manos, porque a él no le gustaba nada los animales. Nunca decía que no a ninguna de mis sugerencias, tenía miedo de perderme después del incidente de Málaga. De vez en cuando, yo le recompensaba, le premiaba con un buen magreo. Por supuesto, nada de alcohol, y en lugares públicos.


    No es que hubiera perdido las ganas de acostarme con un hombre, lo deseaba mucho, pero sabía que si me precipitaba con él, me dejaría enseguida por otra. De esta manera, le tenía entretenido y le iba regalando momentos felices de cuando en cuando. Por supuesto, yo misma me desahogaba por las noches en mi casa. Él me ponía mucho, todo él, su cuerpo, sus manos, sus piernas. Me encantaba verle jugar, correr por la cancha botando el balón. Cuando encestaba la pelota en la canasta, imaginaba el momento en que me introdujera su miembro viril, con tanta energía y gozo que al marcar puntos para su equipo. Era muy placentero ver la cara de satisfacción que se le quedaba. Gozaba en la cancha, y yo me recreaba en las gradas, observando cómo me miraba brindándome su triunfo. Le tenía en el bote.


    Una tarde de domingo fuimos a ver una película que habían estrenado por aquel entonces: Flashdance. A él no le gustó nada, en cambio, yo salí del cine con ganas de comerme el mundo, como la protagonista. Lo dio todo por un sueño. Desde ese día, Alex Owens, pasó a ser mi heroína.


    Estaba tan entusiasmada por la película que decidí dar un gran regalo a mi querido y paciente novio.


    De vuelta a casa, en el coche de su padre, que milagrosamente le había prestado, porque llovía a cantaros y en moto no se podía ir a ninguna parte, le dije que fuéramos a un lugar apartado de las miradas. A él le sorprendió mi petición, pero no dudó ni un segundo en llevarme a un descampado que no estaba muy lejos de mi casa. Aparcó el coche lo más lejos que pudo de los demás automóviles, había ya unos cuantos con los cristales totalmente empañados. Tal imagen me estimuló incluso más que la película.


    Dentro del coche se podía notar la tensión sexual de Pablo. Podía sentir cómo sus testículos segregaban testosterona a mansalva. Me acerqué a sus labios y le besé ardientemente. Mientras le besaba, mi mano derecha le bajó la cremallera, desabrochó su pantalón y liberó su miembro, que, acto seguido, se tensó aún más al verme. Sin decir palabra, abandoné su boca y me dirigí a la parte que más deseaba. Primero pasé la lengua por el glande, para probar a que sabía. No me gustó mucho, era una mezcla de sabores: salado, amargo y dulce, a la vez. Pero me provocaba lo duro que estaba y, una vez más, lo imaginé dentro de mí. Ese deseo me animó a meterme el pene, poco a poco, en la boca. Dudaba entre chuparlo o lamerlo. No sabía exactamente qué hacer con tal aparato, pero mi instinto me hacía mover la cabeza con suavidad, introduciéndolo y sacándolo hasta la punta para jugar con él. Pablo me cogió la cabeza con sus dos manos para indicarme la frecuencia de mis movimientos. Sentí cómo se estremecía de placer y eso instigó más mi interés por la felación. Noté en la boca un líquido y pensé que Pablo se estaba corriendo. Me retiré rápidamente y vi que por su orificio, que parecía un ojito que me miraba, salía un gel transparente, como el jugo vaginal. Curiosamente, me gustó su sabor, lo que me impulsó a seguir con más pasión. Me di cuenta de que cuanta más presión hacia con los labios, más le gustaba a Pablo. Recorrí todo su instrumento con la lengua hasta la base, donde vi muy de cerca sus huevos. Los cogí con la mano y volví a introducirme el pene en la boca. Quería meterlo entero, pero, al intentarlo me dio una arcada. Pablo se rio, me levantó la cabeza y me besó. Era el mejor beso que me había dado hasta el momento, fue un beso de pasión, agradecimiento y felicidad.


    Ese día aprendí que, hagas lo que hagas en la cama con los hombres, lo que más les gusta es una buena mamada. Y si la mamada es completa, si aguantas hasta el final, te conviertes en Afrodita, la diosa del sexo. Al tragar su esencia, te transformas en su ama, y ellos en tus esclavos. Pero si además les complaces con una relación anal, la rendición es total. Esto último lo aprendí mucho más tarde.


    


    El resto del curso, hasta casi la primavera, transcurrió sin nada que destacar. Debido a mi dedicación a los libros, mis notas no bajaron del notable. Logré sacar segundo de BUP sin una sola chuleta y sin ningún examen robado. Estaba muy orgullosa de mí misma. Descubrí que estudiar se me daba muy bien y aprobaba sin dificultad.


    Pablo, después de nuestra experiencia del coche, estaba muy meloso y queriendo más. Pero yo no le daba la oportunidad de quedarnos a solas, y menos alejados del gentío. Eso le ponía de muy mal humor, pero aguantaba por amor, o lo que fuese que él sentía por mí.


    Todo siguió bajo mi control hasta que su equipo dejó de ser el favorito de los campeonatos, su rendimiento había bajado bastante. Su entrenador le amenazaba constantemente en dejarle en el banquillo. En el último partido, Pablo se desmayó en la mitad del primer tiempo. Según las malas lenguas, había aparecido a última hora, sin entrenar, y, por lo visto, sin haber pegado ojo. No sabía si todo era cierto, porque ese partido fue en Bilbao y yo no le había podido acompañar por los examines. Desde entonces, Pablo ya no fue el mismo, se volvió muy irascible, la convivencia con él era insoportable. Empezó a beber y, en varias ocasiones, apareció borracho en los entrenamientos. Prometió al técnico de su equipo que no bebería más, pero no fue capaz de cumplir su promesa, terminó la temporada sin jugar ni un solo partido más. Para Pablo fue morir en vida, necesitaba gastar el exceso de adrenalina que producía su organismo. Su ego estaba herido, muy herido, y un animal como él, con semejante herida, es muy peligroso. Imposible estar cerca de él sin ser atacado.


    Al final del tercer trimestre, Pablo, que ya estaba completamente arrasado por su fracaso en el baloncesto, en los estudios y con nuestra relación más que acabada, me citó para hablar de nosotros, en la cancha del instituto. Al llegar no vi a nadie, Pablo estaba detrás de las gradas. Al verle sentado en el suelo, con tamaña estatura y cuerpazo, me dio pena. El gigante de Pablo, mi tres EFES favorito, estaba derrotado y por los suelos.


    —Acércate, nena. Da un beso a papi —balbuceó.


    —¡Estas borracho, Pablo!


    —Lo estoy celebrando. El entrenador acaba de echarme del equipo, el director me da solo este verano para recuperar todas las asignaturas y tú no quieres ni verme. Todos me habéis dado por culo —se levantó tambaleándose, su aspecto era el de un mendigo: la barba sin afeitar, la camisa arrugada, los pantalones sucios y un olor a sudor mezclado con el de su aliento, que le apestaba a alcohol.


    —Pablo, necesitas ayuda. Voy a llamar a tu familia para que te recoja.


    —¡No! No llames a nadie. Solo quiero un abrazo de despedida. Te prometo que te dejare en paz.


    —Me has hecho muchas promesas, Pablo, y no has cumplido ninguna.


    —He soportado todo este año tus continuos rechazos, eso jamás se lo había consentido a ninguna chica. He tenido que ir a desahogarme con putas varias veces para seguir respetándote y esperando a que tú te decidieras. Lo único que hacías era calentarme la polla y dejarme con dolor de huevos.


    —No pienso seguir escuchándote. Adiós, Pablo Montero.


    Di media vuelta y me dispuse a irme, pero Pablo me agarró del brazo y me tiró hacia él. Sujetándome con las manos intentó besarme. Le pedí que parase, pero estaba fuera de control, me empujó contra la pared, detrás de las gradas, y me presionó con su cuerpo. Me puso los brazos en cruz y me lamió la cara. Su aliento era agrio. Bajó mis brazos, con una mano me sujetó las muñecas y con la otra me desgarró la blusa, destapando el sujetador. Su boca feroz buscaba mis pechos, con los dientes rompió el encaje, dejando un seno al descubierto. Como un perro rabioso empezó a mordérmelo. Empecé a chillar y él rápidamente me tapó la boca con la mano. Mi corazón estaba al borde de un infarto y yo casi en estado de shock. Me soltó las manos para poder quitarme las bragas, para mi desgracia, ese día había ido con falda. La arrancó de un tirón y me tiró al suelo. Se echó encima de mí, encajándose entre mis muslos. Yo forcejeaba, pero era imposible liberarme de sus fuertes manos, de su enorme cuerpo sobre el mío. Con la boca tapada e inmovilizada, Pablo se abrió la bragueta y sacó su miembro, que, debido al exceso de alcohol, estaba flácido. Montó en cólera. Se levantó, me tiró del pelo y me ordenó que se la chupase.


    —Pónmela dura como tú lo sabes, ¡puta! Venga, chúpamela. Eres mía y me debes obediencia —me empujó la cabeza contra su miembro.


    Empecé a llorar, pero cuanto más lloraba, más agresivo se volvía él. De nuevo me tapó la boca y me exigió que le masturbara con la mano. A pesar de los torpes movimientos que ejercía sobre su pene, este empezó lentamente a despertarse. Cuando ya había perdido casi toda la flacidez, me obligó a metérmelo en la boca. Aproveché para chillar lo más fuerte que pude, y, con todas mis fuerzas, intenté estrangular su parte más preciada con las manos, mientras gritaba socorro. Me tiró otra vez del pelo y, rodeando mi cuello, me amenazó con ahogarme si no me callaba. Me tumbó en el suelo de un empujón, pero, antes de que se abalanzara sobre mí, le di una patada en pleno escroto e intenté huir. Me agarró por las piernas y me arrastró por el suelo. Mis gritos se convirtieron en aullidos y el llanto, en suplica. Me pegó una bofetada con tal fuerza que la cabeza golpeó contra el suelo y perdí el conocimiento.


    Cuando recuperé la conciencia, estaba en la camilla de la enfermería del instituto. Reconocí a la enfermera, María, que me había administrado un ansiolítico. Por lo visto, un profesor que había venido para una entrevista de trabajo me había llevado a la enfermería. Me contó que, por suerte, había pasado cerca de la cancha y, al escuchar mis gritos, entró y me salvó de las garras de Pablo.


    Pedí a la enfermera que, por favor, no le contara a mis padres lo que me había pasado. Yo no iba a denunciar a Pablo porque aún me quedaba un año de instituto y él me daba miedo. María me dijo que amenazaría a Pablo con denunciarle si no me dejaba en paz, y me hizo jurar que jamás me acercaría a él.


    Le pregunté quién era mi salvador, lo único que sabía es que se llamaba Ulises Lueje y que a lo mejor le contrataban para el siguiente curso.


    


    Aquel episodio con Pablo Montero fue horrible, pero lo que aún no sabía era lo que significaría en mi corta existencia. Por supuesto, desde entonces aprendí a estar más atenta a las señales que te da la vida. Pablo me demostró desde el principio que era demasiado arrogante, creído, y que su ego era más grande que él. Pero todo lo que le envolvía, su fama, sus amigos, e incluso su chulería, me habían enganchado como una droga. Creía que con mis quince añitos podría controlarle, me equivoqué totalmente. De hombres así, por muy interesante que parezcan, hay que huir. Sus tres EFES se convirtieron en PENA: Prepotente, Egoísta, Necio y Arrogante.


    Los hombres en general son muy básicos, al menos los que yo encontré entonces. La poca experiencia que tenía hasta el momento con el sexo opuesto había sido la suficiente para demostrarme que los valores o principios les importan un comino a la hora de meter su artefacto viril en algún orificio que les cobije.


    Mi primer escarceo, el chico de la playa, hermano de mi amiga, no soportaba las niñatas, las chavalas pero cuando me metí en su cama, su segunda cabeza, la más importante para la inmensa mayoría de ellos, no dudó ni un segundo en levantarse y querer refugiarse en el lugar más escondido de mi ser. En esos momentos, ya no era una niñata. No le importaba la edad ni mi condición de virgen.


    Mi segundo momento importante, en la cama, fue con el chico en Valencia. A este le daba igual que yo fuera menor, sin embargo, cuando se enteró de que, además de tener menos de dieciocho años, era virgen, no quiso arriesgarse. ¿Qué diferencia había? La menor le daba morbo, pero la virgen, miedo.


    La tercera experiencia con un chico —no pienso nombrar todas porque es imposible acordarme— fue con Pablo, que le daba absolutamente igual que fuera virgen y menor. Lo único que le importa era dominar a las mujeres, acojonándolas para someterlas y hacer con ellas lo que le daba la gana.


    Como decía mi padre: “El la viña del Señor hay de todo”. Y en el mundo del sexo hay gente para todo. Personas que solo se excitan en lugares públicos; en los coches; imaginando que están con otra persona; con dolor; vistiéndose de mujer; viéndose a sí mismos en el espejo; atados; con juguetes eróticos; viendo a otras personas practicando sexo… Realmente hay de todo en la viña del Señor.


    Como siempre me gustaron mucho los hombres, y a estas alturas de mi vida estoy segurísima de que las mujeres no me van —aunque confieso que tuve una historia muy placentera durante una temporada con una amiga—, hice un repaso mental a todas las historias que me marcaron y llegué a la conclusión de que los hombres no pueden negar el verdadero significado del sustantivo que se les atribuyen como género. La palabra HOMBRE, refiriéndose al sexo masculino, significa: Homínido Obsesionado por su Miembro Busca Refugio en cualquier Entrada. Seguramente este hecho responde al instinto animal, al instinto básico, pero, me pregunto, ¿dónde reside exactamente la diferencia entre los animales irracionales y los racionales que se supone que somos?


    La culpa, en parte, la tiene la sociedad. La palabra hombre en el diccionario tiene unas treinta acepciones, tales como: hombre de bien, hombre bueno, de negocios, de mundo, de palabra, de provecho, de pelo en pecho, etc… frente a unas nueve que definen a la mujer: de la vida, mala vida, alegre, objeto, fatal, etc…, que, en definitiva, pueden resumirse en lo mismo: puta.


    Descubrí también que hay muchas formas de divertirse con el sexo. Está el ménage à trois, intercambio de parejas, el sexo en grupo… Hay a los que les gusta exhibirse, el voyerismo, el fetichismo, el sadismo, el masoquismo, y una infinidad de ismos que no llegué a probar nunca. Otra frase genial que mi padre repetía era: “la jodienda no tiene enmienda”. ¡Y qué razón tenía!


    


    La vuelta de las vacaciones siempre es un poco dura, sobre todo cuando has pasado todo el verano en la playa, de fiesta, y durmiendo hasta altas horas del día. Terminé el curso muy impresionada por lo ocurrido con Pablo, pero la distancia y los tres meses sin vernos apaciguaron mi alma. Su recuerdo me hacía pensar en mi salvador, Ulises, Ulises Lueje. ¿Volvería a verlo?, ¿quién era?, ¿cómo era? No sabía nada de él. Era un héroe sin rostro. Cuando me rescató de las garras de Pablo, yo estaba inconsciente y, al despertarme, él ya se había ido.


    Me encontré con los colegas de siempre y, por supuesto, con mi querida amiga Cristina, que, por aquel entonces, ya no quería seguir estudiando. Me contó que se había pasado todo el verano en la tienda de confección porque a su madre le había dado un derrame cerebral y tuvo que hacerse cargo del local. Le convencí de que, al menos, terminara BUP, para la facultad ya tendría tiempo de decidir, y seguro que su madre se recuperaría. Y así fue, se recuperó, pero no del todo, y necesitó que su hija llevara el negocio familiar. De esta manera, mi compañera de clase, y de juergas, abandonó definitivamente los estudios.


    En el último año de BUP salí muy poco con Cris, me aburría mucho y no encontraba a nadie con quien realmente me gustase estar. Los chicos de mi edad eran muy cansinos y apenas me divertían. Estaba claro que mi príncipe azul, mi tan ansiado hombre de mi vida, no estaba entre ellos. Necesitaba un hombre maduro, que trabajase, para invitarme a restaurantes y a los sitios de moda, y con coche, para escapadas románticas de fin de semana, en fin, quería hacer cosas diferentes. Para mi edad, había vivido ya bastantes experiencias. Deseaba más emoción, y, por supuesto, no me olvidaba de mi mayor deseo: perder la virginidad.


    


    A la vuelta de las vacaciones de Navidad, después de Reyes, el curso se puso muy interesante. A nuestra odiada profesora de química le dieron la baja a causa de su delicado embarazo, y los Reyes Magos, que creía que se habían olvidado de mí, me trajeron el mejor regalo que pudiera imaginar por aquel entonces.


    Momentos antes de la primera clase de química tras las vacaciones, entró un hombre de unos veintiséis años en el aula, vestía la bata blanca que llevaban todos los profesores, con plumas asomando en el bolsillo y un maletín de piel, color marrón. Yo estaba sentada en las últimas filas de la clase, como siempre. De lejos me pareció un tío muy atractivo: tez morena, alto, con abundante pelo, un poco rizado, y delgado. Era guapo, guapísimo, comparado con los vejestorios que teníamos como profesores. Se presentó como el suplente de Francisca y escribió su nombre en la pizarra: Ulises Lueje.


    


    El corazón me dio un vuelco al leer su nombre. Era él, mi salvador, mi héroe. ¿Se acordaría de mí?, ¿la chica a la que había salvado antes del verano, en la cancha del instituto? ¿Qué impresión le habría dado? ¡Qué vergüenza!, me había visto con la blusa rota. ¿Se habría fijado en mis tetas?


    No podía prestar atención a la clase, a pesar de su suave y varonil voz, que era como música para mis oídos. El cerebro me daba mil vueltas con tantas dudas. Contaba los minutos de la interminable y excitante clase de química.


    Por fin sonó el timbre anunciando el final de la clase. Todos salieron corriendo para aprovechar cada minuto del recreo. Todos menos yo. Esperé a que la estampida juvenil abandonase completamente el aula para estar a solas con él. Ulises se quedó recogiendo los libros y cuadernos de la mesa, guardándolos ordenadamente en su maletín. No se percató de mi presencia hasta que me aproximé a él. De cerca era mucho más guapo. Sus ojos eran del color de la miel, casi verdes. El tono de su piel era como el café mezclado con la leche, con mucha leche, y un toque dorado de sol. Parecía que estuviese siempre bronceado. Su perfil era casi perfecto, nariz delgada y alargada, muy masculina, la piel limpia, sin vello, recién afeitada, labios carnosos, bien contorneados, que invitaban a soñar con largos besos, y una melena corta castaña oscura, rizada como la de un niño. Toda esa mezcla le hacía muy interesante, distinto, parecía venido de otro lugar, lejano, quizás.


    Me armé de valor y me presenté.


    —Hola, me llamo Rita Rico. Me gustaría darle la bienvenida al instituto —dije con la voz temerosa y apretando los libros contra mi pecho. Me temblaba todo el cuerpo.


    —Gracias, Rita, eres muy amable —siguió recogiendo sus cosas y, al terminar, se dispuso a salir de la clase sin apenas mirarme—.Vas a perder los veinte minutos del recreo, date prisa. Hasta luego —dijo, y desapareció como si de magia se tratase.


    ¡Que decepción! No me había reconocido. ¿Tan rápido había sido el rescate que ni siquiera se había fijado en mi cara? ¿O habrían sido los meses, casi siete, demasiados para quedarse con la escena de la cancha de baloncesto? Tenía que haberme presentado cómo su damisela, rescatada de las garras del ogro. Pero su belleza, hombría y madurez cortaron mi intención.


    Quería saber todo de él, la edad, si tiene novia, o mujer e hijos, de donde era, qué le gustaba hacer, comer, beber. Todo, quería saber absolutamente todo de él.


    


    Las clases se me hacían interminables, solamente las de química eran de mi interés. Trataba de llamarle la atención de múltiples formas, con dudas durante la clase o con un modelito nuevo cada día, pero era evidente que no se acordaba de mí o, al menos, eso es lo que me demostraba con su actitud.


    No dejaba de pensar en cómo podía entrarle, decirle quién era, que le estaría eternamente agradecida y que quería recompensarle por haberme salvado aquel día.


    Con el tiempo, me fui enterando de dónde tomaba café con sus colegas, cuál era su coche, en qué lugar comía a veces, y lo que más me alegró saber, que Francisca, la profesora a la que sustituía, no volvería hasta el siguiente curso. Fue la mejor noticia que me podían haber dado. Todavía tenía tiempo, aunque no demasiado, para acercarme a él. Y si no se acordaba de mí, le iba refrescar la memoria.


    


    Al final de la primavera, como todos los años, fuimos con el instituto al embalse de San Juan, en San Martin de Valdeiglesias, para practicar deportes náuticos muy de moda por aquel entonces. Allí los madrileños podían tomar el sol en las playas que lo rodeaban, jugar en el agua, usar embarcaciones a motor, o canoas, y comer bajo la sombra de los pinos.


    Me encantaba el esquí acuático. Iba con frecuencia en verano a pasar domingos enteros con mi familia y amigos de mis padres, antes de irnos de vacaciones. Se me daba muy bien aquel deporte, casi el único que practiqué en mi juventud. La velocidad sobre aquellas tablas, con el agua salpicándome todo el cuerpo, me proporcionaba un inmenso placer. Además, era muy buena nadadora, todos mis amigos lo sabían, pero Ulises no.


    Nos subimos a una motora y nos dirigimos al centro del pantano, para hacer la pequeña competición que realizábamos todos los años. Me senté justo en el lado opuesto de Ulises, para que me viese sin dificultad. En algún momento me dio la sensación de que me miraba de forma diferente a como lo hacía en clase, pero cuando me cruzaba con su mirada, la retiraba rápidamente. Entonces tuve una gran idea.


    Aproveché un momento de distracción del profesor y me tiré al agua sin chaleco salvavidas. Dejé que la motora siguiese su marcha, y al rato empecé a gritar. Ulises, mi héroe, no dudó ni un segundo en tirarse al agua para rescatarme. A lo lejos, la embarcación aminoró su marcha y dio la vuelta para recogernos. No podía perder el tiempo.


    —¿Estás loca, Rita? ¿Por qué no llevas el chaleco? ¿No sabes que las presas son muy peligrosas? —gritó muy cabreado conmigo, cogiéndome por debajo de los brazos.


    —Gracias por salvarme, por salvarme otra vez, Ulises —di la vuelta y me agarré a su cuello—. Llevo meses esperando este momento. Soy la chica que rescataste en la cancha del instituto…


    —Sé quién eres, Rita. Nadie podría olvidar una cosa así, una chica en manos de un desalmado.


    —¿De verdad? ¿Por qué no me has dicho nada? Me daba mucha vergüenza recordártelo. Estoy muy agradecida… ¿Qué puedo hacer para demostrártelo?


    —Nada. Hice lo que haría cualquiera. ¡Olvídalo! No tienes que demostrarme nada.


    —Por favor, déjame invitarte a algo, a un helado, o a una cerveza. Sé que no está bien que una chica invite a un chico, pero es lo único que se me ocurre.


    —Lo que no está bien es que nos vean juntos. Soy tu profesor y tú mi alumna. Eso sí que no estaría bien, Rita.


    —No acepto un no por repuesta. Aunque tenga que coger el metro e ir a la otra punta de Madrid, te invitaré a lo que quieras, y si no, invito yo y pagas tú. ¡Ja!¡ja¡!ja!


    —Tengo la impresión de que no pararás hasta que ceda, ¿verdad?


    —No quiero que por mi culpa tengas problemas con tu novia o esposa. No soy tan mala —me arriesgué para oír la siguiente respuesta.


    —Ese no es el problema, no estoy saliendo con nadie. El problema consiste en que no podemos vernos fuera de las clases, es poco ético, y arriesgo mi puesto en el instituto. Además, eres una niña —esa frase ya la había escuchado antes y mi respuesta fue la misma.


    —No soy tan niña como crees… Te prometo que nadie lo sabrá, no nos verán. Será solo un café rápido. ¡Por favor, Ulises!


    —Ya hablaremos. Quizás al terminar las clases.


    La motora se acercó y Ulises me ayudó a subir con extremo cuidado. Le temblaban las manos. No me extraña nada después del ataque que acababa de sufrir en el agua.


    


    Los tres últimos meses fueron eternos, no perdía la esperanza de salir con él. Siempre que tenía posibilidad, y sin que nadie me viese, le dejaba notas sin firmar, para no ponerle en un compromiso. En una de ellas le escribí mi teléfono y en otra le pedí que no me olvidase, que le esperaba cuando terminara el curso. Después de dejarle una tercera nota, recibí, en casa, una llamada de un tal Carlitos, del instituto. No conocía a nadie con ese nombre, pero, por curiosidad, la atendí. Ulises no quería que supiese que era él y su llamada fue para pedirme que no le dejase ninguna nota más y que me tranquilizara, porque el fin del curso ya estaba cerca. Me encantó que me llamara, a pesar de que me prohibiese volver a escribirle. No me importaba, con tal de verle fuera del instituto. No perdí la ocasión para decirle que estaba contando los días. Supongo que aquello le pareció muy descarado, sobre todo viniendo de una chica de dieciséis años. Le adoraba. Era guapo, serio, tranquilo, muy paciente con los alumnos y siempre era amable y sonriente con todos. Reconozco que cuando se comportaba así con alguna otra chica, me ponía celosa, y creo que, por las miradas que le echaba, se daba cuenta de mi malestar.


    Por fin llegó el verano, y con él, el final de las clases. Como siempre, organizaron la fiesta de fin de curso, sin embargo, ese año yo no quise ir, Cris no podía acompañarme porque tenía mucho trabajo en la tienda, y yo no soportaría ver a Ulises con los demás profesores, sin poder siquiera acercarme y bailar una canción con él.


    Al día siguiente del baile, recibí una llamada que me hizo muy feliz. Era Carlitos otra vez, diciéndome que le extrañó no verme en el baile. Le había parecido muy raro que no fuera. Esas palabras me hicieron pensar que me había echado de menos, y no me equivoqué, más tarde me lo confirmó.


    Al siguiente domingo, una interminable semana después, quedamos por la tarde en la boca de metro cercana a mi casa. Me subí en su coche, un Renault 5 blanco, y nos fuimos al otro lado de Madrid, al distrito de Puente de Vallecas, para disfrutar de las mejores vistas de la ciudad y de la puesta de sol. Nunca había estado en aquel lugar, el Cerro del Tío Pio, vulgarmente conocido como parque de las tetas. Al llegar allí, paseamos por las siete colinas, que antes habían sido montículos de escombros donde los habitantes del barrio se deshacían de su basura. Aquellas lomas, hoy cubiertas de hierba, recuerdan los senos de una mujer. De ahí el nombre de las tetas.


    Después de ver varias partes de la ciudad, nos sentamos en la hierba para deleitarnos con la puesta del sol. Desde allí, se apreciaba perfectamente el skyline del Madrid de los ochenta. Se veía la torre del Banco Bilbao, la torre Windsor, que veinte años más tarde quedaría completamente destruida en un incendio, el Edificio España, la Torre Madrid y, por supuesto, Torre España, comúnmente llamada el Pirulí, que se veía desde cualquier punto del Cerro.


    Sentí el frescor de la hierba bajo las nalgas y directamente en las piernas, puesto que llevaba pantalones cortos. Vestía también con una camiseta nada llamativa, sin escote, no deseaba atraer la atención de Ulises sobre mis tetas, que eran mi mayor atractivo físico. Quería que se fijara en mí, en Rita, una persona alegre, joven y con ganas, muchas ganas, de experimentar, de vivir.


    Escuchar a Ulises, contándome la historia del parque y que de pequeño iba a aquel lugar a jugar con sus amigos, era como estar soñando. Por fin estaba con él, con mi héroe.


    —Que sitio tan bonito, Ulises. Gracias por enseñármelo —espontáneamente le abracé y no pude disimular la felicidad que sentí en aquel instante. Fue un abrazo breve, pero correspondido.


    —Lo siento, no quiero parecerte atrevida, pero es que no he podido evitarlo…


    —Tranquila, Rita. Un abrazo no hace daño a nadie, y me gusta que seas espontánea, que seas tú misma.


    Se hizo un silencio entre los dos cuando el sol empezó a despedirse, para reencontrarnos al día siguiente. El cielo de Madrid se volvió rojo, de un rojo intenso, para dar paso a un azul claro y, luego, oscuro, muy oscuro, de la noche de un recién empezado verano.


    Me eché completamente en la hierba y abrí los brazos todo lo que pude. Me sentía muy feliz. Mi mano derecha tocó sin querer el brazo de Ulises y mi piel se me erizó entera al sentir su tacto. No la retiré y él tampoco se movió. Cerré los ojos y disfruté de ese pequeño momento. Ulises también se había tumbado y, aprovechando el roce de mi mano, la cogió suavemente y la acarició. Nuestros dedos empezaron a moverse como si no tuvieran dueños, se tocaron yema con yema, luego se entrelazaron y juntaron las palmas. Su índice, el más atrevido, se soltó, obligando a los demás a seguirle, subiendo por mi brazo, despacito, hasta el hombro, luego, el cuello, recorriéndolo de ida y de vuelta, subiendo por mi oreja, y abandonándola para encontrarse con mis labios. Abrí los ojos y vi los de Ulises muy cerca. Sus dedos dejaron paso a sus labios, que suavemente se pegaron a los míos y me besaron. Fue un beso dulce, tranquilo, sin lengua, pero cálido y firme. No había palabras, aunque sí mucha energía, mucho deseo, pero controlado, maduro, seguro. Me incorporé y nos abrazamos.


    Por primera vez me sentía segura, protegida en los brazos de un hombre, su tranquilidad me daba confianza. En ningún momento en nuestro primer encuentro intentó meterme mano o besarme ferozmente. Me parecía un hombre muy estable y maduro, y yo necesitaba a alguien así urgentemente, después de mi experiencia con el poseído de Pablo. Ulises era un dulce remedio para mi herida.


    —Tengo una buena noticia. Me han contratado para el curso que viene, aunque no daré clases para los de COU. No podremos vernos en el instituto, Rita, es demasiado peligroso, para mí y para ti. Te llevo diez años y me atraes mucho, pero no podemos correr ese riesgo.


    —No te preocupes, Ulises. Lo único que necesito saber es si quieres seguir conmigo como yo lo quiero. No me importa tu edad, lo podemos llevar en secreto hasta que yo cumpla los dieciocho. A mi familia te aseguro que no le gustaría nada, pero a mí me da igual lo que piensen.


    —Quiero seguir contigo, confío en tu discreción.


    —Por el instituto no te preocupes, mi madre acaba de matricularme en el colegio de Fomento. Dice que es lo mejor para mi futuro, y que me prepararán muy bien para la Selectividad. En realidad, lo que quiere es que entre en vereda, como dice ella. Que me vista como una chica decente y que cambie de compañías. La fama que tiene es que son del Opus Dei.


    —Es muy buen colegio. Los profesores son laicos, aunque los que fundaron fueran del Opus; que yo sepa, no dependen de esa institución. Creen mucho en la familia y propician que los padres participen activamente en los estudios de los hijos. Tienen capilla, pero el culto no es obligatorio. Te prepararan muy bien para la facultad, y por la parte que me toca, me encanta la idea. Tendremos más oportunidades de vernos sin que nos pillen.


    —¿Me ayudaras a soportar a los opusinos?


    —Claro que sí —me volvió a besar.


    


    Ulises y yo nos vimos casi todo el verano. Me escaqueé de ir a Málaga con mis padres con la excusa de prepararme para el nuevo colegio. Dejaron que me quedara porque mi hermana mayor tenía que hacer prácticas en una clínica de Madrid y estaría con ella. Prometí obedecer a mi hermana y ellos se marcharon tranquilos.


    Una vez por semana siempre hacíamos una salida cultural, Ulises no se perdía ninguna exposición, así fue cómo empecé a aficionarme al arte. Descubrí a pintores como Van Gogh, mi favorito hasta hoy, Matisse, Gauguin, Cézanne, Degas, Renoir, Sorolla, Picasso, Dalí y muchos otros que me impresionaron con su genio. Con Ulises todo era como pasear por el paraíso, en todas sus expresiones. A pesar de ser profesor de química, era muy sensible y me transmitió su pasión por el arte en general. También le gustaba mucho el teatro y, por supuesto, no nos perdíamos ningún estreno bueno de la cartelera de cine.


    Me fui enamorando del arte y sobre todo de mi maestro. Ulises era cariñoso, culto, guapo, educado y muy paciente conmigo, que era bastante caprichosa y mimada. Enseguida se dio cuenta de que si me presionaba para que nos acostáramos y me daba lo que más ansiaba, se convertiría en un capricho pasajero. No se equivocaba cuando me decía que no tuviera prisa, que había mucho tiempo para disfrutar del sexo. De este modo, me tenía absolutamente “enganchada”.


    La diferencia de edad, él con veintiséis y yo casi diecisiete, era un punto a su favor. Me daba muchas vueltas, y yo absorbía como una esponja todo lo que me enseñaba.


    Mi diecisiete cumpleaños fue inolvidable. A finales de julio celebramos nuestro primer mes juntos, parecía que llevaba toda la vida con él, de hecho, ya soñaba con la boda, cuando ni siquiera nos habíamos acostado. Le amaba con todo mi ser, todos mis pensamientos eran para él, mi deseo constante era estar a su lado, soñaba con él dormida y despierta imaginaba mi primera vez con él. De vez en cuando nos calentábamos en el coche, a punto de perder la cabeza y todo lo demás que se podía perder. Todas las partes de mi cuerpo le suplicaban que me poseyera. ¡Todas! Quería tenerlo dentro de mí, engullirle y tenerle para siempre.


    Aprovechando la ausencia de mis padres, me fui con Ulises a pasar un fin de semana a Tineo, un pequeño pueblo de Asturias. A mi hermana le engañé diciéndole que mis amigas me habían preparado una fiesta para celebrar mi cumpleaños en el pueblo. Lo único que me dijo fue que me quería de vuelta el domingo por la noche.


    Al llegar a Tineo, nos hospedamos en un pequeño hotel de diez habitaciones, propiedad de un conocido de Ulises. El hecho de que conociera al dueño me facilitó la entrada sin tener que enseñar el D.N.I. y se descubriera que era menor de edad. No pregunté a Ulises de qué conocía al dueño de un hotel a quinientos kilómetros de Madrid, me daba miedo la respuesta, no fuera a ser un cliente asiduo acostumbrado a llevar a jovencitas como yo. Muchas veces he preferido vivir en la ignorancia para no sufrir. Lo único que deseaba en aquel momento era estar con él, acostarme con él, dormir con él y despertarme a su lado.


    Al entrar en la habitación, la más grande del hotel, y con una bañera en la que podíamos bucear, un escalofrió recorrió todo mi cuerpo, al ver una enorme cama con un formidable ramo de flores silvestres y una tarjeta que decía: Eres para mí como esas flores recién recogidas: joven, alegre y preciosa. Feliz cumpleaños, princesa. Ulises 1984.


    Casi cincuenta años después, aún conservo esta tarjeta. Ha sido mi tesoro, mi recuerdo físico, material, de un fin de semana que nunca olvidé.


    Al leer la tarjeta, sentí una explosión en mi interior que se apoderó de mí como un misil sin control. Me abalancé sobre Ulises, agarrándole del cuello y besándole como una perra famélica y agradecida. Él, ejerciendo el papel de amante seguro de sí mismo y mi dueño, me calmó. Ese corte me mosqueó mucho, me hizo pensar que no me deseaba, pero no sabía lo que me aguardaba. Estaba claro que él era el que llevaba la batuta, yo era el instrumento valioso que Ulises cuidaba y mimaba, pero que solo sonaba bajo los movimientos de su varita de director. Me relajé y me dejé llevar.


    Paseamos por Tineo. Es un pueblo pequeñito, pero sus alrededores son como el cuadro de un impresionista plasmando el otoño, con tonos que van desde el amarillo pálido, pasando por el ocre y el naranja, hasta el marrón oscuro. En verano el paisaje cambia radicalmente, los colores cálidos del otoño, tras pasar por el blanco invernal, dan paso a un verde intenso, con todos sus matices, a causa de la variedad de su flora. En la zona hay valles, pequeños bosques con abedules, pinos, eucaliptos, hayas, helechos, y, en pleno verano, aún se ve nieve en la cumbre de la montaña. Es un sitio para enmarcar en la memoria de cualquier amante de la naturaleza.


    Almorzamos en un pequeño chigre, nombre que dan los asturianos a las sidrerías.


    Después de comer, nos fuimos al hotel a descansar y me encontré otra sorpresa. Esta vez el regalo estaba encima de la cómoda. Era un pequeño paquete que guardaba mi primero Walkman, un reproductor estéreo de Sony. Dentro había una grabación con el grupo favorito de Ulises, que luego pasó a ser el mío toda la vida, y el primer y mejor concierto de los que he vivido en directo: Queen.


    —Quiero que escuches una canción del disco A night at the opera, es una de las que más me gustan y quiero dedicártela. Love of my life.


    —¿Qué significa? No tengo ni idea de ingles.


    —“Amor de mi vida”. La letra es muy bonita, pero…


    No terminé de escucharle y me tiré a su cuello, empujada por la excitación que sentía. Estaba embriagada de tanta emoción. Empezamos a besarnos como si nunca lo hubiéramos hecho. El simple roce de nuestros labios electrizaba todo el cuerpo. Me puse de pie, encima de la cama, y le pedí que me quitase la camiseta. Me desvistió con una delicadeza, como si estuviera hecha de porcelana, hasta dejarme en ropa interior. Se alejó un poco para tener una visión completa de mi cuerpo. Su cara era de admiración, de adoración. Parecía que estuviera contemplando su cuadro favorito. Después de un rato, empezó a desnudarse con la misma tranquilidad y seguridad con que lo hizo conmigo, sin decir palabra y sin dejar de mirarme. Se arrodilló en la cama, me cogió de la cintura y, una vez a su altura, me abrazó. Sentí su cuerpo caliente, su pecho desnudo rozando el mío, que aún estaba cubierto por el sujetador. Me besó. Un beso largo y entregado. Entregado a la búsqueda del deleite entre dos amantes desconocidos en el mundo del placer físico. Me desabrochó el sujetador, que cayó en la cama liberando mis pechos, dándoles la oportunidad de sentir por primera vez la piel de mi adorado héroe Ulises. Siguió besándome. Sus labios me recorrieron con calma el rostro, las orejas, el cuello. Bajó hasta los pechos, que estaban resguardados en sus cálidas manos, les pidió paso y me los besó, lamió y chupó con tanta dulzura y suavidad que me temblaba todo el cuerpo. Mis manos acariciaban su abundante cabellera y, de vez en cuando, sin darme cuenta, le tiraba con fuerza. Me encantaba agarrarme a su pelo con la misma intensidad que me provocaban sus caricias.


    Bajó de la cama, yo me eché sobre ella y, antes de descubrir mi tesoro, se quitó el slip, quedando completamente desnudo. Era la primera vez que le veía como Dios le trajo al mundo. Era hermoso, bien hecho, muy bien proporcionado. Su pene era diferente a los que conocía, estaba circuncidado. Más tarde me enteré de que su familia era judía y conservaba las tradiciones, aunque él no era practicante. Descubrí entonces que los penes operados o circuncidados eran los que más me gustaban. Son más bonitos.


    Mi amor, ahora convertido en mi amante, cogió el walkman, me puso los auriculares, apretó la tecla de play y empezó a sonar la música que me marcaría un antes y un después en mi joven vida.


    Escuchando esta maravillosa canción de Queen, Love of my life, junto con los besos y caricias de Ulises, me transporté a un mundo de sensaciones y sentimientos que nunca había experimentado, y del cual no quería regresar jamás.


    Ulises me quitó las bragas y me acarició el pubis, ahora desnudo. Me estremecí entera, como si nunca lo hubiesen tocado. A sus dedos suaves y juguetones les gustaba apartar el vello púbico, para ver mejor el deseado juguete. Me acarició los labios suavemente, se empapó los dedos con mi jugo y se los llevó a la boca. En ese momento, un impulso salvaje hizo levantarme y buscar su lengua para sentir mi propio sabor. Me excité más todavía al sentir aquel fluido en su lengua, entrelazada con la mía. Gemí y le pedí que me diese todo, que le quería dentro de mí, que no podía esperar más y, como siempre, él me calmó. Cuanto más calma me pedía, más me excitaba, y esa espera hacía que yo valorase más el tan esperado regalo.


    Volvimos a tumbarnos uno frente al otro. Nos besamos y pegamos nuestros cuerpos, notaba cómo el pene erecto me rozaba el coñito, aún virgen. Mi respiración era tan profunda y fuerte que no la reconocía. Quería comérmelo entero, devorarle. Me puso boca arriba y, con la lengua, me recorrió todo el cuerpo, desde los labios superiores hasta los de la vagina. Mis piernas, tan enloquecidas como su dueña, le rodearon la espalda y tiraron de ella, obligándole a subir y echarse sobre mí otra vez. Su pene volvió a rozarme, y esta vez el suspiro de súplica fue demasiada tentación para hacerme esperar más tiempo.


    Mis piernas, ya abiertas, daban la bienvenida a su invitado de honor. Poco a poco, fue introduciéndose en lo más recóndito de mi ser. Me dolía un poco, pero el deseo era mucho mayor que el dolor, y esa mezcla de dolor, deseo y placer me hacía sucumbir. Todo el tiempo Ulises me preguntaba si me dolía, si quería seguir. Por supuesto que quería. Llevaba esperando ese momento mucho tiempo.


    Ya estaba casi todo dentro. Era maravilloso sentir cómo, muy despacio, iba metiéndose dentro de mí, calentito, suave y duro a la vez. El vaivén lento de su pene facilitaba la entrada y, a pesar de la pequeña molestia, no quería que terminase jamás. Quería que nos quedáramos así para siempre. Él dentro de mí. Su cuerpo pegado al mío y nuestras lenguas enredadas, jugando sin cesar.


    —¿Que tal Rita? —me preguntó cuando ya me había penetrado completamente— ¿Quieres seguir? Estoy entero dentro de ti.


    —Sí, sí. No pares, por favor —le besé frenéticamente.


    —Me excitas mucho, Rita. Un poquito más y lo dejamos. Estoy a punto de correrme…


    Jugamos un poco más. Ulises se retiró como un caballero, despacito, y se acostó a mi lado. Empezó a masturbarse mientras me pedía que le susurrase al oído qué había sentido con la penetración y si me había gustado. Me costó describir mis sensaciones, y me daba un poco de corte contárselo, pero yo ya era su más fiel y obediente discípula y todo lo que venía de mi maestro lo acataba sin titubear. Entre susurro y susurro, le mordisqueaba el lóbulo de la oreja. Eso le puso a mil y, sin mucha dificultad, eyaculó en su vientre, dibujando en él varias rayas y gotitas blancas.


    No recuerdo haber sangrado, quizás porque la poca sangre que provocó la ruptura del himen, al mezclarse con nuestros fluidos, se diluyó sin manchar las sábanas. Al menos yo no lo vi, y tampoco Ulises me llamó la atención sobre ello. Lo que nunca olvidé fue la sensación de la primera penetración. Todas las penetraciones son magníficas, pero ninguna como la primera.


    


    Ese día fue el pistoletazo de salida de una carrera que casi fue interminable para mí. Cuanto más hacia el amor, más quería. Nos acostamos, follamos, e hicimos el amor en todos los lugares en los que teníamos ocasión. En la playa, en el campo, en lo alto de una montaña, en la piscina, en el coche —dentro y sobre el capó—, en la cama de mis padres, en el ascensor, en un mirador al anochecer, con el Duero de fondo, en un camping, y en otros muchos sitios que ya ni recuerdo. Entraba en su coche y, acto seguido, ya le estaba desabrochando su pantalón y propinándole una deliciosa mamada. Me encantaba escandalizar a los otros coches cuando parábamos en un semáforo. Levantaba la cabeza con cara de salida y los labios mojados de mi propia saliva y lubricación de Ulises, y miraba al coche de al lado. Si había una pareja, era más divertido. Los hombres se asombraban al verme y sus mujeres les daban un coscorrón. A mi chico le daba corte, pero a mí me encantaba provocar.


    Me convertí en una experta de la felación. Era un vicio, era como un caramelo que me encantaba chupar y que nunca se gastaba. Encontraba más placer en mamar una buena verga que en que me comieran el chichi. Pocos encontré en la vida que realmente practicaran un buen cunnilingus, pero los que lo hacían bien, lograban atraparme. A estos les gustaba, como a mí, chupar, y me decían que me dejarían seca. Jamás lo consiguieron. Siempre estuve, hasta la menopausia, muy bien provista de lubricante natural.


    Una buena mamada les vuelves locos y no me extraña. En algún lugar leí que dos o tres de cada mil hombres practican la autofelación. Yo, desde luego, no conocí a ninguno que pudiese hacerlo, aunque intenté ayudar a más de uno, sentándome en sus espaldas para que alcanzasen sus miembros. Por supuesto que solo lo hice con los que tenían un pene de más de veinte centímetros y, aun así, fue imposible. Mi curiosidad de ver a un hombre chupando un buen falo la sacié de otra manera.


    


    Entre folleteo y folleteo con mi adorado Ulises, seguía estudiando, y sacando buenas notas. Entré en la facultad de Psicología y aguanté con él hasta el tercer año, cuando conocí a un alumno del último año de carrera, Alfredo Serrano. No era tan atractivo como Ulises. Era alto, mucho más que yo, delgado, con una melena corta, rubia, lacia como la de un adolescente. Sus ojos eran verdes, brillantes como una hoja mojada después de un día de lluvia, cautivadores. No era guapo, pero sí listo, y cultivó el arte del clásico conquistador y caballero andante, salvador de damiselas en peligro. —nunca me olvido de esos cuentos—. Se vestía con las marcas más caras del mercado y siempre iba con distintos coches a la facultad. Conseguía a todas las que quería con su labia, galantería y billetera. Su familia era muy rica, su padre era el presidente en España de una multinacional norteamericana muy conocida, fabricante de lycra. Además, era hijo único. Un cóctel casi perfecto de no haber sido por sus problemas de erección. Entré en su vida y conseguí resucitarle el pene, casi fallecido.


    Fue en una fiesta donde nos encontramos por primera vez fuera de la facultad. Él ya me tenía fichada, y yo ya conocía su currículum con las mujeres. Creo que todas con las que había salido le aguantaban por su dinero, hasta que él se cansaba y buscaba otra, y otra, y otra. Por suerte para él, ninguna se atrevía a contar su pequeño gran problema en la cama. Su padre era demasiado influyente y la gente no se arriesgaba a criticarle, por si acaso algún día le necesitaban. Nunca me gustaron la hipocresía y la falsedad.


    Por esa época, yo estaba muy aburrida con Ulises, no hacíamos más que follar, sin ningún aderezo, como un viajecito de vez en cuando, o ir a los musicales que tanto me gustaban, o que me hiciera algún regalo importante, como una sortija o una pulserita de oro. Nunca tenía dinero. Siempre se quejaba porque cambiaba constantemente de instituto, haciendo suplencias, y lo peor era cuando se quedaba sin trabajo y pasaba todo el día encerrado, preparando las oposiciones para Educación. Creo que al final consiguió la plaza, no estoy segura porque no esperé a que lo lograse. Ya había puesto los ojos en Alfredo y estaba dispuesta a que fuera mio.


    Bebimos mucho aquella noche. Alfredo no hacia más que rellenar mi vaso de vodka con naranja y cuando me di cuenta, ya estábamos en el baño de la habitación principal del chalet, metiéndonos mano y comiéndonos los morros. Toqué bajo su pantalón y me encontré con un pene a medio rendimiento.


    —Con eso no hacemos nada—le dije riéndome.


    —Es que estoy muy borracho.


    —He escuchado mejores excusas —le di un besito en el rostro, y, mirándome al espejo, me coloqué el vestido y me arreglé el pelo—. Nos vemos cuando se te pase la borrachera, adiós.


    Salí del baño sin darle la oportunidad a que se pronunciara. Me dirigí a la salida del chalet, monté en el coche de unos amigos y me fui. De lejos, le oía gritar mi nombre.


    El lunes, en la cafetería de la facultad, mientras tomaba un refresco con unas amigas, apareció Alfredo y me puso al lado del vaso unos pendientes, eran míos, se me habían caído en el baño el día de la fiesta y ni siquiera me había percatado de que no los llevaba. Los dejó sin decir nada y se marchó. Cuando mis amigas los vieron, se hizo un silencio. Con su gesto hacía creer que yo había pasado la noche con él, y lo que más me fastidiaba era que ni siquiera le había catado como a mí me gustaba. Fui detrás de él y le tiré del brazo en el pasillo.


    —¿¡Tú de qué coño vas!? —le pregunté muy enfadada—. ¿Qué quieres demostrar con eso?


    —Vamos fuera.


    —¿Ahora te preocupa que nos escuchen? Me has dejado fatal delante de mis amigas y esta tarde todos creerán que me he acostado contigo. ¿Que van a pensar de mi? Tengo una reputación que mantener y, además, tengo novio.


    —Ven, por favor —me agarró del brazo y me sacó a los jardines de la facultad —Ya sé que tienes novio, te he visto muchas veces con él en un Renault 5 blanco. He visto cómo le abrazas y cómo os besáis…


    —¿Me estas vigilando? —pregunté mosqueada.


    —No. Simplemente me gusta admirar la belleza. Me gusta el aire fresco que dejas cuando pasas, me gusta imaginar que el del coche blanco soy yo. Le tengo envidia, rabia…


    —¡No sigas, no sigas! Tu problema es que tienes que tener a todas las que se te antojen. Estás muy mal acostumbrado. Cambias de chica como de camisa, todas pierden el culo por ti, y, la verdad, no sé por qué. El resbalón del otro día en la fiesta fue porque mi novio no me quiso acompañar y, por fastidiarle, me dejé llevar. Pero no me gustas.


    —Uuuuy…veo una fisura en vuestra relación, creo que no perderé la esperanza. Encantado de volver a hablar contigo, Rita —me dio la espalda y se fue.


    —¡¡¡Será cabrón, el tío este!!!!!


    


    En aquel momento no podía imaginar lo que Alfredo significaría en mi vida. Él fue el primer gran trampolín a la vida que siempre había soñado. Necesitaba a mi lado un hombre guapo, inteligente, rico y poderoso. —Seguía muy influenciada por los cuentos—. Quería al hombre perfecto, pero ese no sería Alfredo, sino su padre, Rafael Serrano.


    Con cada hombre que salía, sabia como tendría que ser el siguiente. Mi nivel de exigencia era cada vez más alto, y su padre me dio todo lo que necesitaba para crecer y madurar como mujer fuerte y segura. Yo era, en manos de los hombres, una muñeca de barro que iban modelando poco a poco, hasta formar la persona que soy. Pero con cada experiencia aprendí mucho y todo lo que al principio me deslumbraba de Rafael, como su posición social, sus coches caros, su mansión, los viajes que hicimos por el mundo, el yate en Puerto Banús en Marbella, los amigos, casi todos por interés, careció de importancia después. Tenía todo lo que con el dinero se podía comprar, pero me sentí muy sola muchas veces, a causa de sus continuos viajes. Y la diferencia de edad, con los años, se fue acentuando.


    


    Alfredo pasó de mí el resto del año lectivo y las cosas con Ulises iban de mal en peor. Me hice con una pandilla en la universidad y salía más con ellos que con mi novio. Cuando llegaron las vacaciones de verano, Ulises y yo decidimos darnos un tiempo, en realidad, fue una decisión suya, sin tener en cuenta mis necesidades. Según él, yo le quitaba mucho tiempo y lo mejor que podíamos hacer era vernos a la vuelta de las vacaciones. Me fui a Málaga con mi familia y pasé todo el verano de fiesta en fiesta, y de cama en cama. Cada vez que salía, me ligaba a uno diferente. Me acosté con varios de distintas nacionalidades. Un italiano, un irlandés, un malagueño y un sevillano. Era mi pequeña y secreta venganza de Ulises. Lo que él no sabía era que no volveríamos a estar juntos, y ya no estuvimos nunca, a pesar de que lo intentó varias veces. En esa época aprendí dos cosas importantes, que nadie más me dejaría y que tenía que estudiar inglés. Es horrible estar en la cama con un hombre que te habla en un idioma que no entiendes, sobre todo para mí, que me encantan las palabras excitantes mientras practico sexo.


    


    Volví de mis vacaciones renovada, me sentía plena, feliz y vengada. Estaba más segura de mí con respecto a los hombres, y esa seguridad me hizo pensar en mi proyecto de futuro con Alfredo. Tenía que volver a verle, sabía que él ya había terminado la carrera y en el Campus iba a ser imposible encontrarle. Llamé a una amiga suya, Tania, una amiga de su confianza. Nunca había habido nada entre ellos porque, según las malas lenguas, era lesbiana. Para mi era perfecto, menos competencia. Tania me dijo que Alfredo se había ido una temporada a Estados Unidos con su madre y que, a la vuelta, había puesto su consulta de psicólogo.


    —Pues si no le veo, tendré que pedirle una sesión terapéutica. ¡Ja!¡ja!¡ja!


    —¿Qué pasa, Rita?, ¿te gusta Alfredo?


    —Digamos que hemos dejado algo pendiente la última vez que nos vimos. Pero, por favor, no le digas nada, prefiero que las cosas ocurran con naturalidad.


    Pedir a una mujer que no cuente algo es como decirle: por favor, ve y díselo. Al menos esta fue mi intención al pedirle a su mejor amiga que no le contase que estaba interesada.


    Salimos varias noches de septiembre, todavía calurosas, por Madrid, pero en ninguna de ellas me encontré con Alfredo. A finales del mes, Tania me invitó a ver a Peter Gabriel en el Palacio de los Deportes con unos amigos suyos. Me extrañó que me pagase la entrada, pero no me habría perdido la actuación del ex vocalista de Génesis por nada del mundo. Muchas veces me tragué el orgullo, por interés o por pura supervivencia.


    El Palacio estaba abarrotado. Nos fuimos directamente a la primera fila, pegada al escenario. Estaba emocionada por ver tan de cerca a ese madurito moreno de ojazos azules. Su puesta en escena era muy sencilla, unos cuantos focos de varios colores, los músicos y, por supuesto, su piano. Jugaba mucho con apagón de luces, para luego volver a alumbrar la sala con la luz de un cañón, dirigida exclusivamente a Peter y a su piano. Empezó a tocar Here comes the flood y su voz suave, como un susurro, llenó de emoción a todo el recinto. Cerré los ojos y me deje llevar por esa voz tan sensual y rota, a veces, que me hacía soñar despierta. De pronto, unos brazos rodearon la cintura, una boca se pegó a mi oreja y, de ella, salió una cálida y familiar voz.


    —¡Oh, Rita!, cómo te he echado de menos.


    Me di la vuelta y allí, pegado a mí, estaba Alfredo. Impulsada por la canción que aún seguía sonando, le rodeé su cuello con los brazos y le besé. Fue un beso apasionado, vertiginoso. El Palacio empezó a dar vueltas y todos desaparecieron, quedando solo Peter Gabriel, con su piano, tocando en privado para nosotros. Las manos de Alfredo acariciaban la espalda de abajo arriba, quedándose en el cuello, en el pelo, enredando sus dedos en el. Nuestras lenguas se encontraron y jugaron a ritmo lento de la música. Separamos las bocas para dejar paso a sus perfectos dientes, que me mordieron los labios muy suavemente, para luego volver a introducirme la lengua en la boca. Nos besamos hasta los aplausos y, con ellos, volvimos al Palacio y a todo su gentío.


    —Hola, Alfredo. Yo también me alegro de volver a verte.


    El concierto siguió, y nosotros ya no nos despegamos, hasta que Peter tocó Sledgehammer. El público, entusiasmado, saltó al son de esta canción tan famosa por el galardón recibido de la MTV como mejor videoclip de 1987. Este video fue un referente e inspiración para el mundo de la animación. Peter Gabriel usó una técnica innovadora llamada Stop-motion.


    Ya fuera del Palacio, nos despedimos de los colegas y Alfredo se ofreció para llevarme a casa. Por supuesto, acepté, esperando que me llevase a su casa para continuar lo que habíamos empezado en el concierto. Subimos a su coche deportivo, un Alfa Romeo Spider nuevecito que acababa de regalarle su madre por terminar la carrera en cinco años. Yo también la hice en cinco años, mis padres hicieron una cena familiar para celebrarlo, como hicieron con mis hermanas. Igualito, igualito.


    En el camino de vuelta a casa, Alfredo me preguntó si tenía hambre y le dije que sí, pero no de comida. Esa última parte me la callé, quería saber dónde me iba a llevar. Me imaginé encima de la mesa de la cocina, con las piernas abiertas, sin bragas, y él alimentándose con mi dulce jugo. Al parar el coche enfrente a uno de los muchos VIPS que ya había en Madrid, volví a la realidad.


    —Siento que tenga que ser aquí, pero es lo único que está abierto a esas horas — justificó al ver mi cara de decepción.


    —Me parece perfecto. Tengo hambre, mucha hambre —pero no de comida, insistí para mis adentros.


    Cenamos, hablamos del concierto, de su viaje por Estados Unidos y de lo animado que estaba con su nueva consulta. Quería empezar en octubre, pero las obras todavía no estaban terminadas. Tenía que madrugar al día siguiente y se disculpó por tener que llevarme a casa tan pronto.


    Quedamos para el fin de semana siguiente.


    


    A las nueve, tal y como habíamos acordado, Alfredo me recogió con su flamante deportivo rojo. Aún hacía calor y pudimos ir con la capota bajada. Me gustaba la sensación de libertad del viento en mi cara y de mi larga melena volando. La siguiente vez me recogí el cabello. Con el viento, el pelo se me enredó tanto que luego me costó mucho desenredarle.


    Llegamos a un hermoso chalet de fachada de piedra, con dos plantas abarrotadas de ventanales y una gran terraza, que se suponía del dormitorio principal. Frente a la entrada de la casa, había un gran jardín, muy cuidado, y con mucha variedad de plantas y flores de todos los colores. Aparcamos en el garaje, donde había otros dos coches, un Audi, no sé de qué modelo, y un Mercedes deportivo. Bajamos del suyo, Alfredo me cogió de la mano y nos fuimos directamente a la parte trasera del chalet. Allí era donde él vivía, en la casa de invitados, que, por cierto, era más grande que el piso de mis padres.


    El salón era muy amplio y la cocina estaba incorporada. La decoración era sencilla, pero, a la vez, muy elegante. El sofá, de color marfil, tenía dos sillones a juego. En el centro, había una mesa de caoba con unos cuantos adornos encima, y enfrente, una chimenea de piedra gris, igual que la fachada de la casa. En el suelo, una gran alfombra de lana alta beige, con los bordes revestidos con piel color marrón. Y en las paredes, varios cuadros abstractos de colores muy llamativos, contrastando con el color sobrio de los muebles. Al lado izquierdo del sofá, una puerta doble de cristal daba al jardín de atrás y a la piscina. Jamás había estado en un lugar tan elegante como aquel, me sentí muy afortunada de ser la siguiente conquista de mi querido Alfredo. Pero el reto de permanencia con él era muy difícil, dado la fama de ligón que tenía. No duraba nada con las chicas y mi propósito era averiguar por qué y, sobre todo, cambiarlo.


    Me senté en el sofá y él se fue a la cocina. Al rato, puso delante de mi una botella de vino tinto reserva del 86, dos copas y una cajita negra con una etiqueta de Tiffany's.


    —Espero que te guste el vino tinto tanto como las sorpresas —dijo acercándome la cajita negra—. Es para ti. ¡Ábrela!


    Cogí la caja con las manos, estaba temblando. Mientras él llenaba las copas, la abrí, dentro había una cadenita de plata, o de oro blanco, viniendo de Tiffany's lo más probable es que fuera de oro. De la cadena colgaba un pequeño diamante redondo, de al menos un quilate. No tenía palabras, mis ojos no salían de la expresión de asombro. Era tan delicado, tan precioso. Mi primera joya de verdad, a los veinte años.


    Como no decía nada, Alfredo cogió la cadena, se puso por detrás de mí, me apartó el pelo y la abrochó a mi cuello. Toqué el pequeño diamante en forma de brillante y él, cariñosamente, me besó el cuello bajando por mi hombro.


    —Gracias, Alfredo. Es precioso. No sé que decirte…


    —No digas nada. Esta es la prueba de que no te he olvidado durante todo este tiempo. Supe que lo habías dejado con tu novio y pensé que era mi oportunidad.


    Y no dije nada. Solo me abandoné en sus besos y en sus caricias.


    Brindamos con el vino, que, por cierto, estaba delicioso. Alfredo puso a Frank Sinatra en su equipo de música y comenzó a sonar All the way. Él me traducía la canción al oído mientras bailábamos pegados, muy pegados, y, en ese mismo instante, me enamoré de él. Era tan romántico, tan diferente de los que había conocido. La música, el collar de Tiffany's y el vino me embriagaron completamente.


    Alfredo me besó de una forma muy dulce, me cogió en brazos y me llevó a su habitación, que era igual de sobria y elegante que el resto de la casa. En el centro, reinaba su gran cama, llena de cojines dorados y blancos, haciendo juego con la colcha. A lo lejos, no muy lejos, se quedó Frank solo, cantando.


    Alfredo me depositó en el suelo sin separarse de mi boca y empezó a desnudarme. Me desabrochó la camisa botón a botón, con cada uno que él delicadamente abría, me besaba, haciendo el mismo recorrido que sus dedos. Al terminar con los botones, destapó un hombro besándolo despacio, y luego pasó al otro, repitiendo la misma acción. Mi blusa cayó al suelo. Llevaba un sujetador de encaje color rosa. Me besó el canalillo sin tocar los pechos. Lentamente, me dio la vuelta para bajar la cremallera de mi falda, que, en el acto, resbaló al lado de la blusa. Volvió a cogerme en brazos y me acostó en la cama con las sandalias puestas. Me levantó un pie, me lo desnudó y le dio un beso. Levantó el otro e hizo lo mismo.


    —¡¡¡Ohhhh!!! Me encanta, Al…


    —Chiiiissss…


    Era increíble, cómo podía estar tan tranquilo, tan apacible. Yo estaba excitadísima.


    Se quedó un rato de pie para quitarse la camisa azul clara que llevaba metida en los vaqueros del mismo color. Destapó un torso delgado con poco vello, casi rubio. Se despojó rápidamente de los pantalones y se acostó en la cama, a mi lado. Me acarició el rostro con los nudillos y me besó. Mis manos recorrieron toda su espalda, desde el culo hasta la cabeza. Bajó la mano derecha y la metió en mis bragas. Gemí. Abandonó mi boca y, con la suya, empezó el apasionante recorrido desde el lóbulo de mi oreja, mordiéndolo, hasta la entrepierna, deteniéndose un rato en el ombligo, donde su lengua dibujó varios círculos. Mis manos inquietas se enredaron en su lisa cabellera, dándole tirones de vez en cuando. Se puso de rodillas, y me quitó las bragas, que me sacó por los pies, y, desde allí, empezó a subir por las piernas, lamiéndolas, mordiéndolas. Me abrí bien para encajar a mi nuevo amante. Me mordía los muslos con una sensualidad y tacto que me volvía loca. Iba de uno al otro, pasando muy cerca de mi vulva. Subió con su lengua por mi vientre y su mano buscó mi cueva para explorarla y comprobar que ya estaba lista para acogerle. Sus dedos se movían con agilidad, con el pulgar acariciaba el clítoris, lo apretaba, lo rodeaba, mientras los otros entraban y salían de mí. ¡¡¡Ahhh!!! Me rodeó por detrás y desabrochó el sujetador. Los pechos, con los pezones duros, esperaban su turno de caricias. Alfredo cogió cada uno con una mano y los acarició tan suavemente como todo lo demás. Se acercó a uno de ellos y lo chupó durante largo rato, mientras mimaba al otro con la mano. Pasó al siguiente y, con los dedos, pellizcó el que acababa de chupar. Era delicioso ese pequeño dolor del pellizco.


    La temperatura de mi cuerpo ya era de fiebre, con delirio incluido. Me dio la vuelta, poniéndome boca abajo, y, desde atrás, invadió con la lengua mi sexo, se recreó allí un rato, metiéndola y sacándola, deslizándola en mi fluido. No podía más de placer. Me giró otra vez, al mismo tiempo que me lamia el clítoris, eran lametazos largos y fuertes, volvió a meter los dedos, moviéndolos en mi interior de una forma frenética. No pude aguantar y todo mi cuerpo, contraído por la excitación, se destensó por fin, corriéndome en su boca.


    Tengo que reconocer que Alfredo era, hasta aquel momento, el que mejor practicaba sexo oral. Era muy bueno en los preámbulos, sabía cómo excitar a una mujer. Se servía de todos los condimentos que estaban a su alcance para encandilar a una hembra, buen vino, buena música, sitios caros, regalos... Tenía muchos recursos de este tipo, y que tanto nos excitan a las mujeres, además, tenía dinero para permitírselo. Era el clásico seductor con pasta, igual que su padre.


    Estuvimos un rato abrazados. Me pareció raro que no quisiera penetrarme después de haberme retorcido de gusto en su boca. Cogí su rostro con las manos, le di un besito, y me senté en sobre él. Comprobé que no estaba excitado. Le toqué el slip, estaba seco. Aquello solo podía significar dos cosas: o había tenido un gatillazo o ni siquiera se había empalmado. Estaba tan centrada en sus caricias que no me había dado cuenta de lo que pasaba en su entrepierna.


    —Ahora me toca a mí —le susurré al oído.


    Empecé a besarle la boca, los ojos, las orejas. Deslicé la lengua hasta el ombligo y volví a subir, mordí sus tetillas y jugué con ellas. Bajé suavemente otra vez y tiré con los dientes la goma del slip. Con ayuda de mis manos, liberé el pene, que no se alegró de verme. Me extrañó mucho que estuviese así, estaba acostumbrada a verlos erguidos y brillantes ante mi presencia. Aquel era un reto mucho mayor de lo que había imaginado. Mi nuevo amante tenía un problema de erección. Pero a mí siempre me han encantado los retos, y ahí estaba yo, intentando resucitar a un muerto.


    Le cogí con la mano y empecé acariciarlo con delicadeza. Alfredo cerraba los ojos, y yo le pedí que me mirase. Pasé la lengua desde la base hasta el glande. Repetí varias veces el movimiento con mi lengua caliente y húmeda. Cogí el escroto, que no era muy grande, y lo metí en la boca. Mi mano no paró de tocarle mientras me divertía con las bolas. Poco a poco, su dormido pene empezó a despertar. Alfredo mencionaba mi nombre con tono de asombro, por la tímida respuesta de su miembro. Al ver que el pene me correspondía, me lo introduje en la boca. Lo chupe y lamí cuidadosamente, metiéndolo y sacándolo. Le mojaba muy bien con la saliva. De vez en cuando, le presionaba con los labios y chupaba con fuerza. La erección era cada vez más evidente y no quise parar. Me gustaba ver lo que estaba logrando, me excitaba mucho. Mojé los dedos en mi jugo y empapé su pene con él. Alfredo gimió y me pidió que siguiese. Mi respiración sobre el pene, ya casi del todo duro, era profunda y rápida. Cada vez más rápida. Alfredo agarró mi cabeza y, moviéndola, marcó el ritmo. Chupaba cada vez más fuerte. Al alcanzar la erección total, vi que el tamaño era perfecto para mí.


    —Rita, Rita…me voy…¡¡¡¡Ahhhh!!!!


    Me lo saqué rápidamente de la boca y dirigí la eyaculación a su abdomen. Alfredo se incorporó en la cama, me abrazó con fuerza y me besó en la cabeza y en la boca, volvió a abrazarme y me dio las gracias al oído.


    Estaba tan pletórico como extenuado por la corrida. Parecía que no hubiera disfrutado de una buena mamada desde hacía años. Luego me confesó que a las otras, sus exnovias, no les gustaba chupársela flácida. Él lo pasaba fatal, porque era la única manera que lograra la erección. Todo lo demás era muy excitante para él, y le encantaba ver cómo las mujeres se retorcían de placer, pero para su pene eso no era suficiente.


    Quizás para su pene no fuera bastante, pero, para mí, aquella noche había sido más que suficiente. Estaba feliz con mi regalo, sorprendida por la confesión de Alfredo y orgullosa de mi fechoría con su adormecido pene.


    


    Realmente mi padre tenía razón, en la viña del Señor hay de todo. Y doy fe de que así es, dada mi experiencia en la cama con los hombres. Hay cientos de formas de excitarse, y la de Alfredo no era tan rara.


    Con Alfredo el sexo era diferente y tenía que acostumbrarme. Exceptuando su problema de erección, todo lo demás con él era muy fácil. Era muy generoso, fuera y dentro de la cama, romántico, y muy detallista, pero el tener que hacerle una felación todas las veces que quería que me penetrase era un gran inconveniente que no siempre estaba dispuesta a superar. Sin embargo, él era muy comprensivo y se adaptaba a lo que yo decidía. Era feliz dándome placer, y yo a menudo le recompensaba con una buena mamada.


    No sé cuántos penes me he metido en la boca a lo largo de mi vida. La felación era la práctica sexual que más me gustaba, a través de ella, con mi experiencia, podía dominar a los tíos. Les tenía literalmente cogidos por los huevos.


    He oído de todo en la cama, pero lo más gracioso que escuché, mientras practicaba la felación a un amante veraniego, fue que podía levantar a un muerto. Que razón tenía.


    Tuve un buen maestro. Ulises. Él me enseñó todo lo que sé. Después de sus magistrales clases, lo único que hice fue perfeccionar lo aprendido. También reconozco que es cosa de los genes. Pero no los de mi madre, sino los de mi padre. Mi interés por el sexo siempre fue tan grande que llegué a pensar que había nacido con el sexo equivocado. Mi prima siempre me decía que yo era peor que los hombres, que solo pensaba en follar. Durante mucho tiempo creí que tenía razón, pero, con los años, descubrí que no era así. Yo simplemente asumía mi sexualidad, igual que los hombres hacen con la suya. Tenía necesidades y no dudaba en satisfacerlas. A diferencia de mis amigas de aquella época, no me reprimía y le daba a mi cuerpo ratos de placer. Nunca pasé mucho tiempo sin practicar sexo, de hecho, casi nunca estuve sola. La prueba está en que me casé tres veces, pero la última vez fue cuando realmente descubrí lo que era el sexo con amor. Con amor verdadero. Sin adornos materiales, sin necesidad de ejercer poder sobre el otro, sin juicios, sin control, sin condición, con libertad. Era amor incondicional. Un amor muy difícil de lograr, pero posible. Nuestro amor siempre estuvo basado en la libertad y en el respeto. Y nuestra libertad consistía en ser nosotros mismos siendo siempre auténticos uno con el otro. Descubrimos, cada uno por sus propias experiencias, que la coherencia entre lo que sentimos, pensamos y hacemos es lo que realmente hace que te sientas en paz contigo mismo y en consecuencia con todo el mundo.


    Un día, mi alma gemela decidió irse a América, concretamente a Brasil, para hacer un reportaje fotográfico de una tribu indígena. Entendí, aunque me invitara, que quisiera ir solo, pasar una temporada alejado de todo. Aunque sentí que se marchara, comprendí que eso era lo que él necesitaba en aquel momento y respeté su decisión. Llevábamos mucho tiempo juntos y, de vez en cuando, hay que tomar distancia de la persona amada, para afianzar más la unión o separarse para siempre.


    


    Una noche después, de una buena cena en uno de los restaurantes más famosos y concurridos de Madrid a finales de los ochenta, me fui con Alfredo a su casa. Aparcamos el coche en el garaje. Según él, su padre estaba en casa. Llevábamos varios meses saliendo y nunca me había cruzado con su progenitor, Alfredo no se llevaba bien con él desde que sus padres se habían divorciado. Su madre le mimaba demasiado y su padre pasaba de él, viajaba mucho por trabajo y apenas se veían. Vivir en la casa de los invitados le daba a Alfredo bastante libertad, aunque él estaba buscando un piso para independizarse totalmente.


    La consulta le iba bien. Estaba claro que en el mundo de los ricos había muchos problemas que tratar en el gabinete de un psicólogo. Digo ricos porque, por aquel entonces, pocas personas podían permitirse pagar un tratamiento terapéutico de estas características y, además, aún había mucho tabú al respecto. Para mucha gente, ir al psicólogo era asumir que se estaba loco. ¡Qué tontería! Todos deberíamos dar un repaso de vez en cuando a nuestras emociones, nuestra autoestima, de la que a menudo carecemos, y nuestros traumas. Todos tenemos alguno que resolver.


    Allí mismo, en el garaje, comencé a excitar a mi novio. Le bajé la cremallera del pantalón y liberé su triste miembro dormido. Le di un lametazo en el glande y con mis hábiles dedos empecé a masturbarle. Alfredo me acariciaba la cabeza y pronunciaba mi nombre con voz ronca y apasionada. Su pene empezó a desperezarse y me brindó unas gotitas de su lubricación. Las lamí y me acerqué a sus labios para compartir su propio sabor, que antes había impregnado mi lengua. Bajé otra vez la cabeza al encuentro de su miembro recién despertado. Me metí la mano derecha en las bragas y mojé los dedos en mi esencia vaginal. Era increíble, ya estaba húmeda. Con los dedos empapados recorrí el pene, mojándole. Acto seguido, me lo metí en la boca. La mezcla de nuestros sabores nos excitaba mucho. Era el sabor de mi sexo en su sexo. Mis movimientos con el pene en la boca eran suaves hasta que él lograba la erección total, entonces lo apretaba contra los labios y chupaba con gana. Alfredo y su espada estaban listos para librar una erótica batalla conmigo.


    —Oh Rita, solo tú puedes conmigo, con mi amigo. Te quiero —me besó de forma inusual, fue la primera vez que le oí pronunciar esas dulces palabras.


    —Yo también te quiero —le dije, y nos fundimos en un largo y delirante beso.


    De pronto, oímos un ruido y nos agachamos. El padre de Alfredo se metía en su Mercedes. No pude verle bien, la luz que provenía del jardín era muy escasa.


    No estaba solo, según Alfredo, le acompañaba una chica que podía ser su hija.


    —Ese fue el motivo del divorcio de mis padres, sus continuos escarceos con jovencitas. Le odio por todo el daño que le hizo a mi madre.


    —¡Vaya! Lo siento. No lo sabía.


    —Vamos dentro. Tenemos algo pendiente, Rita.


    En su casa, la rabia que un momento antes había sentido por su padre desapareció. Alfredo abrió una botella de vino que, como siempre, estaba delicioso. Me senté sobre la encimera de la cocina americana y abrí las piernas para encajar a mi novio. Me dio una copa y brindamos por nosotros. Di un sorbo al vino y él me quitó la copa, poniéndola a mi lado. Cogió mis pies y me sacó las botas. Metió las manos por debajo de la falda y tiró de los pantis. Su cabeza ocupó el lugar de sus manos y, mientras me mordía las bragas, sentí una corriente eléctrica natural que subía por mi columna. Se irguió alcanzando mi boca, que ya le esperaba, hambrienta de su lengua. Rodee su cuerpo con las piernas y él me agarró del culo. Abracé su cuello mientras nos perdíamos en un beso apasionado. Nuestras lenguas jugaban enloquecidas. Nuestras respiraciones iban acompasadas, eran fuertes y rítmicas. Nos devorábamos mutuamente la boca, el cuello, las orejas y todo lo que estuviera al alcance. Me levantó el jersey y liberó mis pechos. Los palpó con fuerza, sin control, estrujándolos.


    —Te deseo tanto, Rita. Me vuelves loco.


    Siguió apretando, estrujando, pellizcando, mordiendo mis tetas. Su mano derecha franqueaba mi cueva oscura y húmeda, preparándola para la llegada de su miembro. Alfredo se bajó el pantalón, su pene aún estaba erecto y brillante, y, allí mismo, me arrancó las bragas y me penetró con fuerza, con rabia, desesperadamente. Me eché hacia atrás en la encimera y dejé que mi amante hiciera su trabajo.


    Alfredo entraba y salía de mí con ganas de no terminar jamás. Sus movimientos eran potentes, su pene me llenaba hasta lo más profundo de mí ser. De vez en cuando, retiraba el arma hasta la entrada y jugaba allí un rato, solo con la cabeza, con movimientos cortos pero intensos.


    —Ahhhh…sigue, Alfredo. No pares.


    Mi voz le excitaba mucho, y otra vez me llenó con la totalidad de su miembro, dando golpes en mi pelvis, sacudiéndome entera. Al mismo tiempo que me penetraba, sus dedos jugaban con mi clítoris, que estaba erecto, duro y totalmente expuesto.


    —Ohhh…no puedo más. Quiero más, más. Alfredo, Alfredo…


    Gritando su nombre, mi cuerpo explotó en mil pedazos con mi amante dentro. Alfredo me siguió, gimiendo y embistiéndome con fuerza hasta llegar al orgasmo, alcanzando el mío. Y, con el clímax, su eyaculación se derramó dentro de mí por primera vez. Nos habíamos liberado del condón gracias al anticonceptivo oral que llevaba un mes tomando. Fue increíble sentir como él me llenaba con su esencia. Desde que había empezado a tomar la píldora, Alfredo se excitaba con más facilidad, pero nunca sin felación.


    

  


  
    


    


    Segunda parte


    Rafael Serrano


    Su adicción


    

  


  
    


    


    Pasamos varios meses muy enamorados. Dormíamos juntos muchas noches y amanecer con él era maravilloso. Me preparaba el desayuno, y casi siempre me lo traía a la cama. Me cuidaba… me mimaba mucho. Me enseñó a conducir y me pagó clases de inglés. Saqué el carné a la primera y avancé muy rápido con el inglés porque él, que lo dominaba a la perfección, practicaba conmigo y siempre me corregía.


    Cuando adquirí práctica conduciendo, Al me empezó a dejar llevar su deportivo, siempre que no tuviéramos prisa en llegar. Muchos fines de semana íbamos a la casa de playa que tenia su madre en Alicante, y yo conducía el coche hasta allí. Cuando no íbamos a la playa, lo pasábamos en su casa, en la piscina, con amigos. Realmente estaba enamorado de mí. Nadie le había visto nunca tanto tiempo con la misma chica.


    Un fin de semana, mientras disfrutábamos en la piscina con varios amigos suyos, apareció su padre por sorpresa. Alfredo estaba en el agua con los otros y yo tomaba el sol despreocupadamente. Me estaba extendiendo protección solar sobre la pierna derecha cuando una persona me tapó el sol, proyectándome su sombra. Dejé de echarme crema y miré hacia arriba. A contraluz, vi la silueta de un hombre alto; aquella figura no tenía nada que envidiar a la de los jóvenes que allí estaban. Saludó a su hijo de lejos y me extendió la mano.


    —Buenas tardes, soy Rafael Serrano, el padre de Alfredo, y tú eres…


    —Ella es Rita, mi novia —dijo Alfredo, chorreando agua y con cara era de enfado.


    Le di la mano.


    —Encantado, Rita. Sabía que Alfredo tenía buen gusto para las mujeres, pero de esta vez se ha superado a sí mismo —dijo, apretando mi mano y mirándome fijamente a los ojos.


    Tenía el pelo abundante y canoso. Su cara demostraba madurez, seguridad y decisión. Las líneas de expresión alrededor de los ojos le daban un toque sensual a la mirada. Sus ojos eran azules y la fijeza con que me miraba resultaba intimidadora. Tendría unos cuarenta y ocho años, pero se le veía muy joven para su edad. Era más alto que Alfredo y su cuerpo estaba marcado por horas de trabajo con su entrenador personal. Era mucho más vanidoso que su hijo. Alfredo decía que hacía mucho ejercicio para estar en forma, el problema era que no le gustaba envejecer, por eso solo salía con jovencitas.


    —Encantada, Sr. Serrano —no podía apartar la vista de él. Me impresionó mucho verlo en bañador, no esperaba que fuera tan guapo, tan interesante.


    —Por favor, Rita, llámame Rafael. Bueno, con vuestro permiso, voy a darme un chapuzón, que hace mucho calor.


    Saludó a los amigos de Alfredo, que aún estaban jugando en el agua, y se tiró de un pequeño trampolín que había en uno de los extremos de la piscina. Fue un salto perfecto y elegante. Estuvo más de media hora nadando a crol y a espalda, iba y venía sin cesar, era agotador verlo. Estaba claro que Rafael estaba en forma, y el espectáculo fue muy gratificante para mis asombrados ojos.


    El humor de Alfredo cambió radicalmente, estaba furioso con la exhibición de su padre, sin embargo, lo que más rabia le daba era el poder absoluto que este ejercía sobre él. Por eso quería irse, pero aún no ganaba suficiente dinero como para independizarse. A Alfredo le gustaba la buena vida, la vida que sus padres le habían proporcionado desde que nació. Fue a los mejores colegios, viajó por el mundo entero, tenía coches de moda, se vestía en las tiendas más caras de la ciudad, y no estaba dispuesto a renunciar a ese estilo de vida. El precio por todo aquello era aguantar a su padre hasta que pudiera pagar esos lujos por sí mismo.


    —Alfredo, no hay toallas. ¿Te importaría traerme una?—dijo al salir de la piscina.


    Alfredo no hesitó en acatar la orden de su padre, pero nunca le había visto de tan mal humor. Rafael se sentó en la hamaca en que antes estaba su hijo, llenó un vaso de refresco y me lo ofreció.


    —Gracias —tomé un sorbo de la bebida para mojar mi garganta, que en el acto volvió a secarse por tenerle al lado. El cuerpo entero se me tensó por su cercanía. Su cara, su tono de voz, todo en él me alteraba.


    —Así que tú eres la que tiene tan ocupado a mi hijo —su mirada me penetraba, era inquietante.


    —Eso creo, Rafael —mi voz salió como un susurro sin que pudiese evitarlo. Me sentía culpable por lo que estaba sintiendo. Su presencia me incomodaba, porque me sentía atraída y porque él podía ser mi padre.


    —Aquí la tienes —dijo Alfredo, entregándole la toalla.


    Menos mal que llegó a tiempo de salvarme de mis propios pensamientos.


    Rafael se secó un poco, luego se enrolló la toalla en la cintura, dejando solo el torso al descubierto. Una vez más, mis ojos se recrearon, se iluminaron con semejante visión. Terminó el vaso de refresco que antes se había servido, se despidió y se fue, alegando tener una cita importante.


    —Seguro que ha quedado con alguna de sus muchas amantes.


    —No seas tan cruel. Tu padre es libre y tiene derecho a rehacer su vida, ¿no? Ven, túmbate a tomar el sol conmigo —le di un besito y le abracé. Necesitaba su contacto para volver a la realidad. Rafael, su mirada, su presencia… me habían perturbado demasiado.


    


    Al año de estar saliendo, en 1988, Alfredo me dio una gran sorpresa como regalo de aniversario, pasamos un largo fin de semana en Barcelona. Fue la primera vez que pisé la Ciudad Condal, me impresionaron mucho sus largas y anchas avenidas. Las Ramblas, con sus puestos de flores, sus músicos callejeros, sus mimos, y un sinfín de espectáculos, la convertían en la calle más concurrida de la ciudad. Las plazas eran enormes, como la de Cataluña o la de España. Dimos un paseo por el universo Gaudí, visitamos la extraordinaria Sagrada familia, con sus torres de diferentes alturas y un exquisito interior inspirado en la naturaleza, con columnas arboriformes. Parecía un enorme bosque petrificado. Las casas Batlló y La Pradera me sorprendieron con sus azoteas, sus míticas chimeneas y las torres de ventilación con la apariencia de guerreros de piedra. No podíamos dejar de visitar el Parque Güell, un extenso jardín de diecisiete hectáreas, cubierto de formas onduladas y de columnas con forma de árbol, animales y formas geométricas, casi todo adornado con mosaicos de colores.


    Después fuimos al Barrio Gótico, donde visitamos la basílica Santa María de Mar, y comimos en la Plaza Real. La comida fue deliciosa, probamos un plato típico consistente en una variedad de cebolla, llamada calçot, preparada a la brasa y con salsa romesco. De postre no podía faltar la crema catalana. Me gustaba mucho desayunar pan tumaca, una costumbre que adquirí en ese viaje y que conservo hasta hoy. Pero un pan tumaca realmente bueno solo lo puedes comer allí, con los catalanes.


    Por la tarde, seguimos el recorrido por la ciudad y subimos al Montjuïc, para contemplar las mejores vistas de Barcelona. Dimos una vuelta por su parque y, a continuación, bajamos al Pueblo Español. Allí están representados varios rincones de España, con sus casas, palacios, iglesias y encantadoras callejuelas.


    Regresamos al hotel a descansar un poco del día, tan emocionante como agotador. Nos metimos en la bañera y nos quedamos un buen rato abrazados, casi dormidos.


    —Gracias por ese día tan alucinante, Alfredo. Me encanta Barcelona, es una ciudad muy bonita. Ha sido el mejor regalo que me han hecho.


    —Esto es solo el aperitivo, el verdadero regalo te lo daré esta noche. Nos vamos a un concierto.


    No tenía ni idea de a quién íbamos a ver. Llegamos a un recinto al aire libre que estaba montado a los pies del Montjuïc. Alfredo me llevó al Festival de La Nit, a ver a mi querido Freddie Mercury cantar con Montserrat Caballé. Yo todavía no sabía que iba a salir mi cantante favorito, y menos que cantaría con nuestra soprano más famosa y reconocida. Cuando aparecieron los dos y cantaron How can I go on, lloré de emoción, por la bella canción y por verles tan de cerca. Estábamos en primera fila. Luego interpretaron The Golden Boy, y el colofón, deslumbrante, con fuegos artificiales de fondo, fue cuando cantaron Barcelona. Era increíble escucharles en directo, me sentía la persona más afortunada del mundo. No podía haber un estado emocional mejor que el que experimenté yo aquella noche.


    A Freddie le adoraba, pero descubrí que también podía amar a la opera. Mi querido Alfredo no era muy aficionado a la música clásica, pero su padre si.


    Al día siguiente, para completar el fin de semana, visitamos el Museo Picasso y nos dimos un largo paseo por la playa de La Barceloneta. Fue un aniversario inolvidable.


    


    Qué bonito es estar enamorada, o creer que lo estás. Alfredo fue el segundo hombre que me hizo pronunciar las dos palabras más deseadas cuando te encuentras en este estado, te quiero. Y oírlas es muy hermoso si el sentimiento es mutuo. En realidad, he querido a todos los hombres que me llevaron al orgasmo, pero nunca les dije nada porque era un amor pasajero, efímero, que terminaba cuando mi respiración, después del placer absoluto, volvía a ser normal.


    Siempre busqué al hombre perfecto, a mi príncipe. Pero era demasiado exigente, no me valía que fuera bueno en la cama si, y fuera de ella, la relación era insoportable. No me valía que fuera buen amante, buen hombre, si estaba amargado porque no ganaba suficiente dinero. Tampoco me servía que fuera rico, buen amante y con personalidad, dominante, si luego me abandonaba por sus continuos viajes de trabajo. Cuanto más conocía a los hombres, más me convencía de que tal hombre no existía.


    Mi primer marido me enseñó a ser una mujer refinada, perfecta anfitriona, pero también a tener una doble moral. Con él practiqué todas las formas distintas de sexo, íbamos a clubs de intercambio, hacíamos tríos, follábamos en grupo, solo con mujeres, y todo lo que surgiera. Era muy vicioso y me enganchó a esa droga llamada sexo. Sí, es una droga desde el momento en que ya no puedes desprenderte de ella. Estaba fascinada por él, muy influenciada, y hacía conmigo lo que quería. Era mi dueño, mi amo. Todo para mí era diferente, excitante. Me dominaba totalmente y yo, muy a gusto, me dejaba dominar.


    No me arrepiento de esta etapa de mi vida —no me arrepiento de ninguna—, pero tardé muchos años en darme cuenta de que lo que yo buscaba en el sexo no estaba precisamente allí. Siempre he buscado el amor, pero no lo supe hasta que me crucé con el hombre de mi vida. Y el sexo con amor es mil veces más placentero que el sexo a secas. La sensación, cuando dos cuerpos se entregan al delirio de la pasión y del amor recíprocos, es de fusión, formando la ecuación de uno más uno, igual a uno. Pero eso solo fue posible cuando descubrí que me había pasado toda mi vida confundida creyendo que dominaba la situación y en realidad todos ellos me dominaron. El autoengaño me duró casi toda la vida hasta que me di cuenta.


    


    El siguiente año con Alfredo no fue mejor que el primero, que era lo que yo esperaba que fuese. Estaba en el último año de la carrera de Psicología, tenía muchos exámenes y no quería alargar mis años de formación. Alfredo estaba muy liado con la consulta y constantemente iba a simposios y cursos, casi todos en fin de semana. Trabajaba en la consulta de nueve de la mañana a nueve de la noche y apenas disponíamos de tiempo para vernos. Siempre estaba muy ocupado y cansado. Cuando me quejaba por sentirme abandonada, me decía que todo era por nosotros y que pronto estaríamos juntos en la consulta. Pensaba ampliarla con otro gabinete, siendo yo su compañera de profesión. Y de cama también.


    Sin embargo, no podía soportar la idea de que pasáramos veinticuatro horas juntos, en la consulta y luego en casa, porque, para aquel entonces, él ya pensaba casarse conmigo. Me sentí muy alagada cuando me lo propuso, pero no estaba en mis planes casarme con él en aquel momento. Entre nosotros faltaba algo, y algo muy importante. Me estaba cansando de tener que practicarle una felación para que se excitara y pudiera penetrarme, llevábamos dos años así y estaba un poco harta de lo mismo. Quería un amante normal, que se excitara nada más verme. Que me cuidase, que me mimase, que me amase. Echaba de menos una penetración sin preámbulos, como la de dos amantes descontrolados por el deseo de poseer y ser poseídos. Y con él eso era imposible. Mi cuerpo me pedía más marcha, más variedad, más tensión. Pero la única tensión que tenía con él era cuando le demandaba más atención.


    Terminé la carrera con veintidós años y lo celebré dando una fiesta en su casa, alrededor de la piscina. Invitamos a todos los amigos de la facultad, a mi amiga Cris, a la que hacía mucho tiempo que no veía, y unos cuantos amigos de Alfredo.


    Agarré la borrachera del siglo, con vomitona incluida. Nos fuimos a la cama y allí, en nuestro nido de amor, empecé a chillar a Alfredo. Me desnudé completamente, le quité el pantalón, a la vez que la ropa interior, y la risa brotó de mi boca de forma incontrolada.


    —¿Qué es lo que tienes aquí? —cogí su pene completamente flácido—. Esto no me sirve para nada y estoy harta de tener que despertarlo siempre. ¡Despierta!, es una orden —sacudí el pene—. Nada. Sigue igual.


    —Rita, ¡basta ya! Estás borracha y no sabes lo que dices.


    —Sí lo sé —dije sentándome en el suelo y tapándome la cara con las manos. Rompí a llorar.


    Me cogió en brazos y me puso en la cama.


    —No llores, cariño. Te quiero mucho y me entristece verte así. Si es tan importante para ti, buscaré a un profesional que me ayude a desvincular la felación como único modo de excitarme. Seguro que hay una conexión psiconeuronal. Lo vi en el último simposio en que participé.


    Y con esa promesa de Alfredo, me dormí.


    Con respecto a trabajar en su consulta, que para mi era una idea horrible, le dije que quería hacer prácticas en otro lugar antes de empezar con él. No quería que estuviéramos tanto tiempo juntos, le estaba dando una oportunidad a nuestra relación, y esperaba sinceramente que resolviera sus problemas con la erección.


    


    Pasó otro año y seguíamos igual. Le veía poco y si quería un poco de marcha, le tenía que propinar una buena mamada. Ni siquiera había pedido una cita con un profesional. Todos los días decía lo mismo, pero su consulta y sus continuos cursos le absorbían por completo dejándome en un segundo plano.


    Estaba dispuesta a dejarle cuando Alfredo cayó enfermo. Estuvo un mes ingresado en el hospital, en manos de los mejores especialistas del país, sin que dieran con un diagnóstico definitivo. Constantemente tenía fiebre, debido a una infección, y los antibióticos no le hacían efecto. Su madre le visitaba todos los días, no se separaba de él. Yo iba a verle casi a diario, pero siempre por las tardes, ya que por las mañanas estaba ocupada con las prácticas


    Cuando su padre venía a verle, su madre se iba, no soportaban estar en la misma habitación. Me quedaba yo sola con Rafael, experimentando la misma sensación de la primera vez que le vi. Su presencia me perturbaba, me encogía el estómago, sentía una atracción muy fuerte por él, y no lograba explicarme a mí misma la razón de tal sentimiento. Era muy dedicado y cariñoso con su hijo. Sentí envidia de Alfredo, quería que ese cuidado y cariño me lo dedicara a mí. Me estaba volviendo loca. Cada vez que tenía un pensamiento inexplicable con Rafael, me acercaba a Alfredo y le cogía de la mano, para despertar y dejar de soñar.


    Muchas veces su padre llegaba en silencio y se quedaba en la puerta sin decir nada, viendo cómo acariciaba el rostro de Alfredo, y le daba besos y mucho ánimo. Cuando me percataba de su presencia, la piel de todo el cuerpo se me erizaba, poniéndome los vellos de punta, y sentía una corriente eléctrica que me recorría la columna entera, llegando al cuello y tensando todos los músculos a su paso.


    —Hola, Rita. ¿Cómo sigue el muchacho?


    —Parece que por fin han dado con el antibiótico y la fiebre está remitiendo.


    —Debes estar muy cansada. ¿Has cenado?


    —No, no tengo mucha hambre.


    —Debes comer, vamos a la cafetería del hospital. Tienes que cuidarte. No querrás acompañar a Al en la habitación de al lado, ¿verdad?


    Negué con la cabeza, y sin decir palabra e hipnotizada, le seguí a la cafetería.


    Me comí un bocadillo de tortilla con un zumo de naranja. Rafael pidió una ensalada y una copa de vino blanco.


    —¿Te apetece un postre, Rita?


    —No, gracias. Me he quedado bien.


    —¿Vienes todos los días a ver a mi hijo?


    Asentí.


    —Te admiro mucho, eres tan joven, y venir todos los días significa que estáis muy enamorados.


    —No hago más que lo que haría cualquier otra persona en la misma situación.


    —Te confieso que envidio a Alfredo cuando veo cómo le animas, le acaricias y le besas. Envidia sana, por el tiempo que le dedicas y el amor que hay entre vosotros.


    Qué casualidad yo sentía lo mismo cuando le veía con Alfredo. Qué extraña sensación estar en la cafetería del hospital con él, mientras su hijo permanecía en la cama, atiborrado de medicamentos. Me sentí muy mal, pero al mismo tiempo deseaba contarle la verdad, que ya no quería a su hijo, que le iba a dejar antes de que se pusiera enfermo. Quería decirle que me sentía abrumada por su mirada de tono azul profundo. Que me sentía embrujada por todo su ser.


    —Rita, ¿te pasa algo? De repente tu mirada está ausente, triste. ¿He dicho algo que te haya ofendido?


    —No, no me pasa nada, estoy un poco cansada. Me despediré de Alfredo y me iré a casa.


    —Voy contigo, y te acompaño a casa, si me permites.


    Subí al ascensor temblando de arriba abajo de pensar que iba estar sola con Rafael, en su coche, hasta mi casa. Dios mío, ¿qué me estaba ocurriendo? Me preguntaba mientras nos dirigíamos al coche. Él era un señor mayor, y el padre de mi futuro exnovio, pero novio, de momento. Además, no creía que le interesase, le sobraban las mujeres. Este pensamiento me tranquilizó y borré la absurda idea de que le pudiese atraer. Lo único que me llamaba la atención era su madurez, su belleza y seguridad. La idea de que podía ser mi padre me alejaba un poco de aquellos pensamientos, distendía mis músculos y me relajaba el estómago.


    En el coche, de camino a mi casa, Rafael me preguntó sobre mis prácticas, quiso saber qué solía hacer los fines de semana y se interesó por mi familia. Me volvió a decir que su hijo era muy afortunado de tener una novia tan dedicada y guapa. Me ruboricé al oírlo. Ese hombre realmente ejercía un extraño efecto sobre mí. Los músculos se me volvieron a tensar y el estómago se me encogió otra vez.


    ¿Qué me pasaba? Me pregunté aquella noche una y otra vez. No podía dejar de pensar en él. ¿Cómo podía atraerme un hombre que me doblaba la edad? ¿Cómo podía gustarme el padre de mi novio? ¿De qué manera podría quitármelo de la cabeza? No lo logré, deseaba ir al hospital para volver a verle. Alfredo mejoró, pero los médicos querían hacerle más pruebas, para descartar cualquier enfermedad, y estuvo ingresado otra semana más. Alfredo me insistía todos los días en que cogiera su coche para que no volver a casa demasiado tarde y en metro, yo le contestaba que no me importaba; en el fondo, deseaba que su padre volviese y me llevase a casa.


    Pasaron cinco días sin que Rafael fuera a visitar a su hijo. No podía preguntarle nada porque, a pesar de su enfermedad, su relación seguía siendo fría, distante, y Alfredo no estaba dispuesto a perdonarle. Intenté convencerle de que su padre se había portado muy bien y se había esforzado mucho en estar con él siempre que había podido. Fracasé en mi intento de mediar entre ellos.


    Dos días antes de que le diesen el alta, su padre apareció en el hospital. Era un día gris, lluvioso, pero, para mí, en el momento en que entró en la habitación, el sol volvió a salir, calentando e iluminando toda la sala. Disimulé mi alegría como pude. Pasó a mi lado y me saludó con un apretón de manos, mirándome fijamente a los ojos. Sentí que un torrente eléctrico entraba en mi cuerpo a través de mi mano, recorriendo todos los rincones de mi ser. Le sentí en este breve contacto, sentí a Rafael. Y, por su mirada, pensé que él también me había sentido.


    De vuelta a casa, en su elegante y moderno Mercedes, me hizo una confesión.


    —Rita, desde que te conocí me he sentido muy atraído por ti. Me decía a mí mismo que no estabas a mi alcance, porque salías con mi hijo, y logré olvidarte. Pero la vida me ha jugado una mala pasada, por la enfermedad de Alfredo, y ha hecho que nos volvamos a encontrar. No puedo dejar de pensar en ti, ejerces un extraño efecto sobre mí.


    No daba crédito a lo que oía, la atracción era recíproca, yo ejercía un extraño efecto sobre él, de la misma manera que él lo ejercía sobre mí. Definitivamente me estaba volviendo loca. ¡Era el padre de mi novio y podía ser mi padre! Tampoco podía olvidar que Alfredo siempre me había dicho que le gustaban las jovencitas, seguro que yo era otro de sus caprichos. Un juguete nuevo de difícil alcance.


    —Sé que esto te parecerá una locura, eres la novia de mi hijo, pero no puedo explicar lo que siento por ti. Hace mucho tiempo que no me sentía así, ni me acuerdo de cuándo fue la última vez que le dediqué tantos pensamientos a una mujer, creo que solo me ocurrió cuando me enamoré de mi exmujer.


    —No sé qué decirte, Rafael. Estoy con tu hijo, y estaré con él hasta que se recupere del todo, esté totalmente estable, y pueda retomar su vida. No quiero hacerle daño.


    —¿Significa eso que le vas a dejar, Rita?


    —Digamos que la relación, por mi parte, ya no funcionaba antes de que se pusiera enfermo. Pero no sé por qué te estoy contando esto. Tengo que entrar, gracias por traerme a casa —bajé del coche y no miré atrás, me daba vértigo, miedo por lo que acababa de oír. Estaba muy confundida.


    


    El día que le dieron el alta a Alfredo, su padre me mandó a casa un enorme ramo de rosas rojas, doce aromáticas rosas rojas. Y con ellas una tarjeta: Por favor, déjame llevarte a cenar el día que tú quieras. Llámame”. Rafael.


    Junto con la tarjeta había otra de su empresa, con todos sus teléfonos. La guardé corriendo antes de que mi madre la viese.


    Del hospital nos fuimos a la casa de Alfredo, de Rafael. Me sentía muy incómoda, me parecía que había hecho algo imperdonable. Era mi conciencia, que me condenaba. No había decidido nada con respecto a Rafael, una parte de mí se sentía muy atraída por él, pero, por otro lado, salir con el padre de Alfredo sería matarle en vida. Resolví pasar un tupido velo a aquella historia y olvidarme de él. Sin embargo, el velo no era tan tupido como creía, porque, no sé cómo, Rafael consiguió mi teléfono y me llamó a casa. Lo hizo varias veces.


    —Rita, han pasado tres semanas desde que nos vimos la última vez. Te mandé rosas, ¿no te han gustado?


    —Sí, me han encantado, pero te confieso que todo esto me asusta.


    —No tengas miedo, solo quiero que nos veamos para hablar de ti, de nosotros. Déjame probarte que todo lo que siento por ti es sincero. No puedo sacarte de mi cabeza.


    —Todavía estoy con Alfredo, no puedo hacerle eso. No se lo merece, y menos con su padre.


    —Te llevaré a un restaurante lejos de las miradas. Solo quiero verte, hablar contigo. Nadie se enterará, confía en mí, Rita.


    No podía resistir a sus súplicas, quería saber lo que pretendía conmigo. Accedí.


    


    Estaba muy nerviosa. Me puse el vestido más sexy que tenía, uno que me había regalado Alfredo, cerrado por delante y con un escote barco que dejaba uno de mis hombros al descubierto. Por detrás, la tela caía bajo la espalda, dejándola libre, al aire. Era del color de sus ojos, azules. Me puse unos tacones de vértigo y un bolsito plateado que hacía juego con las sandalias. Me pinté los ojos con sombra azul y di volumen a mis largas y pobladas pestañas negras. En los labios, un poquito de carmín, para dar un toque de brillo con color. Estaba inquieta, confundida, pero el arreglarme tanto para él era una traición de mi inconsciente. En el fondo, me gustaba la idea de que Rafael quisiera conquistarme, seducirme. Tenía mucha curiosidad por saber qué me diría, aunque, al mismo tiempo, sentía miedo. Excitación y miedo, dos emociones que disparan la adrenalina, y cuando su nivel es tan alto, es muy peligroso reprimirla.


    Rafael llegó muy puntual. Yo ya estaba en el portal esperándole, para que no llamase al telefonillo y le atendiese cualquiera de mi familia. No quería que supiesen que el que estaba abajo no era Alfredo, no me apetecía dar ninguna explicación.


    Él, como un caballero, saltó rápidamente del coche y me abrió la puerta del copiloto para que entrase.


    —Hola, Rita. No hay palabras para describir lo guapa que estás. Entra, por favor.


    Entré en el coche y arrancamos rumbo a nuestro destino.


    —En primer lugar, quiero agradecerte la oportunidad que me das, de verte, de hablar contigo. Te quiero demostrar que lo que siento es verdadero y que no tienes nada que temer conmigo.


    —Todo esto me abruma, me desconcierta, Rafael. Siento que lo que estoy haciendo no es correcto. Aún no he dejado a Alfredo y estoy aquí, contigo. Mi mente me dice que no hago bien, pero mi corazón me dice que sí. Estoy muy confundida.


    —Lo único que tienes que hacer, Rita, es seguir tu corazón, como lo estoy haciendo yo. Sé que eso significará la pérdida definitiva de mi hijo, pero no puedo evitar lo que siento por ti.


    Llegamos a un restaurante pequeñito, rustico, muy íntimo, en la sierra de Madrid. No recuerdo en nombre del pueblo, creo que en ese momento no me daba cuenta ni de dónde estábamos. Las palabras de Rafael me sacaban de la realidad y me metían en una burbuja donde todo eran colores alegres, aromas de flores campestres, música romántica y un paisaje idílico de fondo. Era un lugar muy agradable, y me gustaba mucho estar allí, con él.


    El camarero me sacó de mi ensoñación al traernos la comida que él me había sugerido. Todo estaba delicioso. Carne de caza acompañado de verduras a la brasa. El vino era exquisito, un tinto muy sabroso, afrutado.


    Rafael parecía más joven sin su uniforme de trabajo, en el hospital casi siempre le había visto con traje. Llevaba una camisa color verde muy claro y unos pantalones negros de verano. Su semblante estaba relajado y en sus ojos había un destello, un brillo especial, que transformaba su azul en un azul aún más intenso. Su mirada me escudriñaba, me sentía penetrada por ella.


    —No has dicho nada desde que hemos llegado. Necesito saber lo que piensas, necesito saber todo de ti, qué te gusta, qué te hace feliz, qué esperas de una relación. Todo lo que quieras lo haré por ti, lo seré por ti, te lo prometo. Déjame cuidarte, déjame quererte. Te amaré como nadie nunca lo ha hecho.


    —Por favor, Rafael, no sigas. Creo que he oído suficiente, necesito procesar todo lo que me estás diciendo. ¿Cómo voy a saber que no soy un capricho para ti, que no soy un juguete que le estás quitando a Alfredo, tu hijo?


    —Confiando en mí. Déjame demostrarte que mi intención es pura, sana. Esto no es un juego, no me arriesgaría a perder a mi hijo para siempre si verdaderamente no estuviese loco por ti. Desde que te vi en la piscina, no te puedo apartar de mi mente. Tu sonrisa me cautiva, tu juventud me rejuvenece, tu frescura me relaja, tu cuerpo me fascina. Todo en ti me gusta. La dedicación a mi hijo me sorprendió gratamente. Pero tus caricias, tus mimos y tus besos los quiero para mí, y te prometo que te lo devolveré multiplicado por mil, porque quiero que seas mía. Solo mía. No puedo dejarte escapar.


    —¡Para, Rafael! Todo me da vueltas, vas demasiado rápido y siento vértigo. Necesito pensar. Tengo que dejar a Alfredo y va a ser muy duro para los dos, pero no le dejaré por ti, sino por mí, por el bien de los dos. Después, cuando todo termine, me plantearé lo que me propones, y entonces, solo entonces, te llamaré. Distanciémonos para que pueda reflexionar sobre todo esto.


    —Te daré todo el tiempo que necesites. Pero si tienes alguna duda, llámame y te recordaré lo importante que eres para mi.


    Con estas y otras muchas palabras y promesas, me fui a la cama aquella noche. No me creía que fuera real que un hombre como Rafael Serrano, rico, presidente de una conocida multinacional, culto, guapo, inteligente, políglota, educado, elegante, en resumen, un hombre de mundo, pudiera estar realmente interesado en mí, una joven de veintitrés años, recién salida de la universidad, con todavía un mundo por recorrer. Él ya iba por la mitad, nunca le alcanzaría. Por otro lado, todas sus cualidades de hombre maduro, vivido, me atraían como un imán. Su experiencia y su seguridad me hacían sentirme protegida, cuidada, cómoda.


    Dudas, dudas y más dudas. No podía más, me dormí pensando que al día siguiente todo habría pasado, como un sueño, y no tendría que darle más vueltas. Pero no había sido un sueño. A la mañana siguiente, a las nueve en punto, recibí una llamada de Alfredo.


    —Hola, Rita. ¿Puedes acercarte a la consulta? Tengo una sorpresa para ti.


    Me puse nerviosísima. No habíamos vuelto a tocar el tema de trabajar juntos desde que salió del hospital, pero había pasado un año y ya había terminado las prácticas. Me dedicaba a mandar mi currículum a clínicas, hospitales y gabinetes privados. No quería trabajar con él, y mucho menos en aquel momento, a punto de cortar. Me armé de valor y fui decidida a acabar con todo.


    Al llegar a la consulta todo estaba apagado y en silencio. Entré hasta el despacho de Alfredo, pero no estaba. Encima de la mesa había un sobre con mi nombre, dentro, había una llave de la que colgaba una tarjeta con un número: 4º B. Su gabinete estaba en el cuarto A, con lo cual, la llave era de la puerta de al lado. Me dirigí a la puerta B, metí la llave y la abrí. Casi me caí de culo cuando vi colgada, de pared a pared, una pancarta donde ponía Bienvenida, Dra. Rico.


    Alfredo salió de mi supuesto despacho con una botella de cava en la mano y dos copas en la otra.


    —Hola, cariño. ¿Te ha gustado la sorpresa?


    —No tengo palabras.


    —Vamos a brindar —descorchó la botella y llenó las copas—. Por ti, por tu nueva consulta y por nosotros.


    Tomé un sorbo del cava, luego otro, y otro, sin decir palabra, hasta que terminé la copa entera.


    —Sírveme más, por favor. Tengo mucha sed —volvió a llenarme la copa, esta vez me la tomé de un solo trago.


    —Sí que tienes sed. ¿Quieres más?


    Asentí lentamente con la cabeza.


    —Ven, deja la copa, te voy a mostrar el despacho. Si no te gusta algo de la decoración, podemos cambiarlo antes de la inauguración.


    —Ah, ¿es que va haber una fiesta?


    —Claro, inauguraremos tu consulta y, de paso, le diré a todo el mundo que te quiero y que quiero casarme contigo.


    El mundo se desmoronó a mis pies, me sentía la persona más ruin del planeta. ¿Cómo podía salir de esa situación sin daños colaterales? Era imposible. Pero aquel día no podía estropearle su felicidad. Le abracé y le besé.


    —No sé que decirte, Alfredo.


    —Di sí. Sí a la consulta y sí a mí. Te quiero Rita, eres la mujer de mi vida.


    Cada vez se ponían peor las cosas. Su alegría era casi contagiosa, digo casi porque a mí no me contagió en absoluto. Volví al cava y tomé otras dos copas más. Con la cuarta pude alegrarme un poco y hacerle un último trabajito. Le llevé a mi supuesta silla de mi supuesto despacho de mi supuesto gabinete de psicología. Lo senté, le desabroché la camisa y metí la mano en busca de sus tetillas, las apreté y las pellizqué. Lo besé y me senté sobre él con la esperanza de sentir algo duro debajo de mi culo. Era tanto su entusiasmo que pensé que animaría a su bestia dormida. Pero no, me equivoqué, aquello no tenía solución y yo ya no podía seguir así.


    Por primera vez en la vida, hice una felación sin ganas. Fue un regalo de despedida, de agradecimiento por el amor recibido.


    Me arrodillé en el suelo y, como una auténtica profesional, le hice la mamada de su vida. Saqué la herramienta de su escondite y me la metí en la boca completamente flácida. Alfredo me sujetó la cabeza con las manos mientras me acariciaba el pelo y pronunciaba mi nombre jadeando. Empapé bien el glande con saliva y mis dedos recorrieron su miembro de arriba abajo, de abajo arriba. Lo metía y sacaba de la boca. Jugaba con la lengua desde la cabeza hasta la base, introduciéndome los huevos enteros en la boca, mientras mi mano experta seguía acariciándole.


    —Ahhhh….Rita. ¡Cómo me pones!


    Su erección era cada vez más evidente, cada vez más grande. Y cuanto más crecía su miembro, más profundamente me lo metía en la boca, hasta la garganta, y más apretaba los labios. Su arma me regalaba gotas de lubricación que me instigaban a chuparle con más fuerza y rapidez. La respiración de Alfredo era entrecortada y su voz estaba rota por el deseo, por el placer. Cuando la erección llegó al máximo, Alfredo me pidió que me sentara sobre él, quería brindarme su orgasmo, llenarme de él. No le hice caso y seguí chupando cada vez más fuerte, más rápido. Estaba descontrolada, presioné el pene con fuerza y apreté los dientes, dándole un buen mordisco. Él chilló de dolor, pero yo, con rabia, le seguí torturando con los labios y la lengua. Me dolía la mandíbula de tanto chupar y me dieron varias arcadas al cambiar de ritmo y metérmela entera en la boca. Era mi despedida, tenía que dejarle un buen recuerdo.


    —Rita…Rita…no puedo más, me corro.


    Esta vez no aparté la boca, me tragué todo su semen. Me lo tragué por él, por lo que él tendría que tragar cuando le anunciara que le dejaba.


    


    Lo pasé muy mal cuando le abandoné, Alfredo lloraba desconsoladamente, como un niño que ha perdido a su perrito, a su mejor amigo. Se me partió el corazón al verle así, pero no podía engañarle, y mucho menos a mí. Ya no le quería, prefería estar sola que con un hombre que no amaba. Él nunca me perdonó, y menos a su padre, porque creyó que la verdadera razón de la ruptura había sido él. Tuvo motivos de sobra para creer que así fue, ya que, dos años después, me casé con Rafael.


    ¿Por qué los seres humanos lo complicamos tanto todo? Él no quiso entender que le dejaba porque no me sentía querida, y no me sentía querida porque ni siquiera se había molestado en buscar una solución para su pequeño gran problema de erección. Eso me ofendió demasiado. Le había dado un año más sin que él reaccionase y buscase la ayuda de un profesional, pues lo correcto era que me entendiese, reconociese su error, me perdonase y me dejase marchar sin resentimientos. Y que eso le sirviera de lección para la próxima vez que se enamorara de alguien. Yo le avisé, pero él no quiso escucharme. Luego sufrió el mayor drama de su vida y decidió vivir odiándonos, a mí y a su padre.


    Cada uno en esta vida elige cómo quiere vivir y sentir. Yo elegí, desde muy pequeña, ser feliz, y mi felicidad, durante muchos años, estuvo basada en encontrar a mi gran amor, al hombre de mi vida. ¡Madre mía!, cuántos años han tenido que pasar para que me diese cuenta de que estaba equivocada, que buscaba la felicidad en el lugar incorrecto.


    Pero nunca es tarde si la dicha es buena, o, como decía una amigo mío gay muy viciosillo: Nunca es tarde si la picha es buena. Sí, la verdad es que sin una buena picha, verga, mango, potra, rabo, minga, chorra, cipote, pito, calvito, y una infinidad de nombres, no podría vivir. Ya comenté que el tamaño sí importa, y la dureza también. Alfredo tenía un tamaño perfecto, pero no le funcionaba como Dios manda.


    Hoy en día, existen soluciones para todos los problemas sexuales. Los hombres pueden sufrir eyaculación precoz, retardada, disfunción eréctil o impotencia. Para cada problema hay un remedio: implantes, aparatos para el alargamiento del miembro, psicólogos y sexólogos. La solución más rápida y más barata es de color azul, viene en una tableta y la venden en las farmacias.


    Las mujeres también tenemos problemas sexuales, tales como la falta de deseo, vaginismo, dolor en el coito o anorgasmia. También hay soluciones para nuestros problemas. Normalmente, se recomienda el tratamiento con un buen terapeuta, porque casi todos son de origen psicológico. Sin embargo, la solución más barata y rápida consiste en divorciarse o en cambiar de pareja. A mí siempre me funcionó.


    


    Dos meses después llamé a Rafael a su despacho. La secretaria me dijo que estaba reunido y que no se le podía interrumpir. Le di mi nombre y le pedí que, por favor, le dijese a Rafael que le había llamado. Supe, cuando llegué a casa, que me había tratado de localizar varias veces. Esperé a que mi madre saliera a hacer un recado y le devolví la llamada.


    —Rita, ¿cómo estás? Qué alegría oír tu voz. Cuando supe que me habías llamado, recuperé al instante la ilusión de volver a verte. Te he llamado varias veces a lo largo del día, estaba nervioso, ansioso, por no localizarte.


    —Lo siento. Estuve fuera todo el día.


    —¿Cuando podemos vernos?


    —Quizás la semana que viene, estos días estoy un poco ocupada con varias entrevistas de trabajo.


    —Bueno, pues nos vemos a la vuelta de mi viaje, me voy a Estados Unidos pasado mañana, pero estaré de vuelta el jueves que viene. Te llamaré cuando aterrice en Madrid e iré directamente a recogerte. Te echo de menos. Dime al menos que has pensado en todo lo que te dije.


    —¡¡¡Que sííí, Rafael!!! Es en lo único que he estado pensando estos últimos meses.


    —Buena chica. Suerte con tus entrevistas, aunque no creo que la necesites. Hasta la vuelta.


    Era increíble que una llamada de apenas unos minutos con Rafael pudiera ejercer tal efecto en mi persona. Mi cuerpo perdía la firmeza, la fuerza, el corazón me latía a mil y el estómago se me encogía. En mi mente se activaba un conjunto de neuronas que se dedicaban exclusivamente a pensar en él de día y de noche. Por primera vez deseaba volver a verle, estar con él. Me puse muy nerviosa al imaginar nuestro reencuentro.


    


    La semana se me hizo eterna, no supe nada de él hasta que regresó. Rafael era un hombre muy ocupado, viajaba continuamente, pero siempre que estaba en Madrid, me dedicaba todo el tiempo de que disponía. Era atento, cariñoso, detallista, paciente, y me cuidaba y protegía mucho. Cuando podía, me llevaba con él a sus viajes de negocios, de hecho, la primera vez que nos fuimos a la cama fue en uno de ellos. Un marco perfecto, inolvidable, la ciudad del amor, París.


    Llegó el jueves, el día que Rafael volvía de Estados Unidos, no sabía a qué hora aterrizaba el vuelo y me quedé todo el día en casa, esperando su llamada. A las seis de la tarde sonó el teléfono y mi corazón se disparó, sabía que era él, lo presentía, le sentía. Cogí el teléfono y, al otro lado, estaba su voz, estaba él. Me dijo que acababa de llegar y que deseaba verme.


    A las ocho de la tarde de una recién empezada década de los noventa, Rafael pasó a recogerme para comenzar nuestra nueva vida, nuestro nuevo, largo y excitante camino juntos.


    Me puse un traje de chaqueta y falda negro con una camisa blanca y unas botas de tacón de aguja también negras. Quería parecer mayor. Me recogí el pelo en un moño alto y me puse los únicos pendientes de oro que tenía. Traté de que el maquillaje fuera discreto, pero me pinté los labios de un rojo vivo y brillante. Me perfumé, cogí el abrigo y el bolso y bajé para esperarle en el portal. No tardó mucho en llegar.


    Rafael bajó del coche y vino a mi encuentro. Allí mismo, delante del portal, me abrazó. Un abrazo fuerte, muy apretado, casi asfixiante.


    —Ohhh… Rita. ¡Cómo te he echado de menos! Estás guapísima y muy cambiada.


    —Gracias, Rafael. Me alegro de verte.


    —Vámonos de aquí. Estoy deseando estar a solas contigo, lejos de las miradas.


    Nos fuimos a la Moraleja, a un restaurante muy elegante y con reservados. Rafael pidió cava para celebrar nuestro reencuentro y brindamos por mí, por él, por nosotros. Nunca le había visto tan feliz, tan radiante. No paraba de mirarme con sus intensos ojos azules, y su sonrisa blanca, perfecta, no le abandonó en toda la noche.


    Cenamos caldereta de marisco con un excelente Rueda, que bajaba fresco por mi garganta. Entre el cava, el vino y la emoción de estar con él, empecé a sentirme un poco embriagada. Decidí beber más despacio para poder digerir todo lo que me estaba ocurriendo, pero Rafael era una caja de sorpresas. Al finalizar la cena, me acercó una bolsa con un regalo dentro.


    —Acabo de comprarlo. Es un regalo para ti pero también para mí. ¡Ábrelo!


    —Gracias —abrí la caja cuidadosamente, dentro estaba mi primer móvil, un teléfono analógico de la marca Motorola. Era grande, con una batería bastante ancha y una antenita, de la que era necesario tirar antes de atender las llamadas. Las teclas eran como pequeños botones y la pantalla aparecía en blanco y negro. Para hablar había que abrir una tapa, tipo solapa, que lo hacía aún más grande. Una pegatina de Moviline de Telefónica era toda su decoración.


    —¿Te gusta? Ahora estás localizable, podré hablar contigo siempre que quiera y ya no me pondré nervioso.


    —Me encanta. Te habrá costado una fortuna —le abracé y, por primera vez, nos besamos. Fue un largo beso lleno de deseo y pasión.


    —Gracias, Rita, por darme la oportunidad de quererte. Quiero demostrarte que te cuidare, te protegeré, y te amaré como nadie te ha amado nunca.


    —Oh, Rafael… Esto es una locura, todo me da vueltas, va demasiado rápido para mí —dije con las lágrimas a punto de saltarme de los ojos.


    —No llores, cariño. Te haré feliz, muy feliz —me secó las lágrimas con las yemas de los dedos.


    —¿Tu sabes lo que eso significará en mi vida, en tu vida? Mis padres jamás aceptarán nuestra relación y Alfredo nos odiará para siempre. ¿Qué dirán todos?


    —A mí no me importa lo que digan los demás. La única persona por quien realmente lo siento es por mi hijo, pero él nunca me perdonó que me separara de su madre. Solo quiero ser feliz contigo, lo demás me da igual. Jamás he sentido por nadie lo que siento por ti. Créeme, Rita.


    —Todo me da mucho miedo, que no sea verdad, que me hagas daño…


    —Te prometo que jamás te haré daño. Podemos ir más despacio, a tu ritmo, hasta que confíes en mí. Lo único que te pido es que me ames de la misma forma que quieres que yo te ame, y seré tuyo para siempre.


    Más lágrimas corrieron por mi rostro, pero esta vez Rafael me las secó una a una con besos. Luego apoyó mi cabeza en su hombro y me abrazó por detrás mientras me acariciaba el pelo.


    Me encantaba sentirle tan cerca. Su olor, su perfume, su tacto, todo me atraía; estaba atrapada en las manos, en los brazos, de ese hombre. Me sentía segura con él, tenía lo que siempre había soñado en un hombre. Era maduro, inteligente, educado, elegante, cariñoso, guapo, atento, generoso, detallista, con mucha personalidad, con carácter y rico. ¿Qué más podía pedir una chica de barrio, de clase media, la pequeña de cuatro hermanas, recién salida de la universidad, y que todavía no sabía lo que era ganarse la vida? Y nunca lo sabría, porque jamás trabajé estando con él, tampoco ejercí de psicóloga de forma profesional, aunque sí utilicé mucha psicología para llegar a donde quise.


    


    Salimos durante todo el invierno, siempre que él estaba en Madrid, lo que no era muy frecuente, debido a sus continuos viajes por España y por el extranjero. No podíamos ir a su casa porque Alfredo aún vivía allí. Llevábamos la relación en secreto, mi familia pensaba que salía con Alfredo. Siempre nos íbamos a las afueras de Madrid, pasábamos domingos en el campo o en la sierra. Rafael era muy cercano y hacía que me sintiera muy cómoda con él. Algún sábado nos fuimos a Valencia a pasar el día, y así estuvimos hasta que me invitó a acompañarle por primera vez a un viaje de trabajo, en París.


    —Nos vamos el jueves en el primer vuelo y volvemos el domingo. ¿Qué te parece? Dime que sí. Estoy deseando estar contigo a solas, solo los dos y París —me acarició la barbilla y pegó sus labios a los míos


    —Sí, claro que quiero ir contigo, Rafa. Estoy segura que me encantará.


    Me abrazó y me besó los ojos, la nariz, la frente, el cuello, terminando en los labios con un largo y sentido beso.


    


    Llegamos a París a la hora prevista, cogimos un taxi y fuimos directamente al hotel. Eran las ocho y media de la mañana y Rafael tenía una reunión a las diez. Estábamos hospedados muy cerca de los Campos Elíseos, al lado del Arco del Triunfo, en un hotel de cinco estrellas llamado Plaza París. La habitación, que estaba en la última planta, era una suite con una gran terraza que nos regalaba unas magníficas vistas de París, con la Torre Eiffel de fondo. La habitación era muy espaciosa, con las paredes pintadas de un naranja pálido. La cama era gigantesca. Sobre ella, descansaba una colcha roja de un tono oscuro y varios cojines del mismo color que la pared. El cabezal era como un cuadro grande de madera tallada rojiza, diseño art déco. Frente a la cama, cubriendo casi toda la pared, había un espejo. Sentí un poco de vergüenza y excitación al imaginar qué imágenes proyectaría el espejo horas más tarde. De repente, mi temperatura corporal subió al pensarlo.


    El salón era tan grande como la habitación. Dos sofás rojos ocupaban casi todo el espacio, junto con una mesa de cristal redonda, enfrente de ellos. La terraza comunicaba con el salón a través de dos grandes ventanales. El baño era todo de mármol blanco, con una bañera redonda de hidromasaje. Había doble lavabo, también de mármol, bajo un gran espejo tallado en metal. Todo era de un gusto exquisito, muy elegante.


    Rafael, antes de marcharse, me sugirió que fuera a visitar el Louvre. Cuando terminase la reunión, me llamaría y me recogería en la puerta del museo. Me prohibió que fuera andando o en metro y me dio cinco mil francos, unas diez mil pesetas, unos sesenta euros, para que cogiera un taxi y gastase en lo que quisiera. “Tendré que acostumbrarme a esto”, pensé. Era muy controlador y yo, por aquel entonces, no dudaba en obedecerle en todo. Estaba fascinada por mi hombre.


    Cogí el bolso y guardé mi pequeña cámara Agfamatic para hacer fotografías de una de las ciudades más bellas del mundo. París merecía una cámara más moderna, pero era lo que tenía y, con eso y mis carretes de 16mm, empecé a hacer fotos antes de coger el taxi. Fui hasta los Campos Elíseos e hice fotos del Arco del Triunfo y de toda la avenida, luego bajé a la Plaza de la Concordia. Todo en París es inmenso, sus calles, bulevares, plazas. Todo es grande, fastuoso, elegante, cuidado. La Torre Eiffel estaba presente casi siempre en mi recorrido mientras caminaba por esa mágica ciudad. Desde la Plaza de la Concordia, vi que no estaba muy lejos la iglesia de La Madeleine. No me resistí y me acerqué para tomar fotos de su interesante fachada con forma de templo romano.


    La iglesia estaba al lado de una de las calles más comerciales de París, la tentación era demasiado grande como para aguantarme las ganas de perderme en alguna tienda parisina. Estábamos aún en invierno y en todos los escaparates se veían maniquíes vestidos con boinas y guantes. Me compré una boina monísima, roja, con pelitos en el borde, y unos guantes a juego, con pelo también a la altura de las muñecas.


    Salí de la tienda encantada con mi adquisición. Vestí mi cabeza con la boina y me puse los guantes, de paso, miré el reloj. Eran las doce. Cogí un taxi y me fui corriendo al Louvre. Compré la entrada, después de media hora de cola, y fui directamente a ver La Gioconda. Tras sortear muchas cabezas, logré tenerla cerca. Creí que el cuadro sería mucho más grande. Fue la primera vez que vi una obra de Leonardo da Vinci original.


    Me disponía a visitar el ala de las antigüedades egipcias cuando me sonó el móvil.


    —Rita, ¿que tal? ¿Te gusta el Louvre?


    —Sí, es impresionante y muy grande. No me ha dado tiempo de ver casi nada.


    —No te preocupes, el Louvre es para verlo en varios días. En media hora paso a recogerte, ponte en la entrada principal, al lado de la pirámide.


    


    Fuimos a comer al barrio más bohemio de París. Montmartre. Un lugar encantador, con sus artistas pintando en plena calle, y, en lo alto de la colina, la majestuosa Basílica del Sagrado Corazón de Jesús, Sacré Coeur, como dicen los franceses. Su arquitectura se inspira en el estilo romano y bizantino.


    Nos sentamos en una terraza con estufa. Me parecía muy raro comer en la calle en pleno invierno, en España, la calefacción en las terrazas solo apareció cuando se prohibió fumar en locales público, cerrados. Entonces, los hosteleros invirtieron en las estufas en forma de seta, para que todos los clientes, incluidos los fumadores, siguieran consumiendo. En Europa, ya era muy común por aquel entonces, debido a sus largos inviernos y a que a la gente le gusta tomar el aperitivo en la terraza de una plaza los domingos, tanto en esta estación como en otras.


    Como siempre, mi querido Rafael escogió los platos. Para empezar, ordenó un foie gras que estaba riquísimo. Luego, el famoso plato de berenjenas, calabacín, tomate, pimientos y albahaca, ratatouille. Para acompañar a esta deliciosa mezcla de verduras, pedimos un suculento magret de pato. Todo mojado con un exquisito tinto de Dijon.


    —Estaba todo delicioso, Rafa. Veo que, además de entender de vinos, también conoces la cocina francesa. Estoy asombrada.


    —No te creas que sé tanto. Lo que pasa que el vino me encanta y he probado vinos del mundo entero, por mis viajes. Los franceses son los más famosos, dado su antigua tradición vinícola, pero los nuestros no tienen nada que envidiar. Es simplemente una cuestión de marketing y publicidad.


    —Me encanta oírte hablar, me encanta todo lo que sabes. Estoy muy feliz. Gracias por traerme a París —me levanté y le besé en los labios. Los de la mesa de al lado nos miraron con cara de espanto. Esa era otra cosa a la que tendría que acostumbrarme. Él parecía mi padre, besarle en público escandalizaba a la gente. Me habitué muy rápido porque a mi parte mala, malísima, siempre le gustó provocar.


    —Por cierto, estás muy guapa con la boina roja. ¿Has traído cámara? Déjame hacerte una foto.


    Cogí mi humilde cámara, pero me di cuenta de que había gastado todo el carrete, me dispuse a cambiarlo cuando Rafael empezó a reírse.


    —Pero qué cámara más antigua. Si lo sé, te traigo una de América. ¿No pretenderás hacer fotos de París con ese trasto, Rita? Vamos a una tienda que te voy a comprar una decente. ¿Te gusta la fotografía?


    —Me encanta y con esta siempre me he apañado muy bien. No necesito otra.


    —Confía en mí, cuando hagas una foto con la nueva y compares con las de la antigua, me lo agradecerás. Y si quieres hacer buenas fotos, tienes que tener un buen equipo.


    Entramos en una tienda de material fotográfico donde me compró una Nikon F-601. Tenía flash incorporado, era analógica, réflex, con un objetivo de 35-70mm. El dependiente me dio una clase rápida de cómo cargar el carrete de 35mm y manejar la cámara. Rafael me regaló también una funda con correa, para que la llevase colgada del cuello.


    Estaba en París, con mi boina y guantes nuevos, mi cámara colgada al cuello, agarrada del brazo de Rafael, caminando hacia mi más deseada perdición, mi rendición. La primera noche con Rafael.


    


    En el ascensor del hotel, Rafael, aprovechando que estábamos solos, me cogió la cabeza con las manos, se quedó un rato mirándome y lentamente se acercó y me besó. Me empujó contra la pared, presionando su cuerpo contra mi cámara, que llevaba aún colgada. Su lengua buscó la mía con deseo y pasión, y, juntas, jugaron con ansiedad, sin control, enroscándose y separándose, explorando nuestras bocas, nuestros sabores. Respiraba con rabia, con tesón. Mi deseo era latente. Sus labios abandonaron repentinamente los míos, me quedé con la boca entreabierta y los ojos cerrados. Inmediatamente, los abrí, me agarré de su pelo y le atraje hacia mí. Rafael me mordió el labio inferior, tirando de él.


    —Tranquila, Rita. No seas impaciente, tenemos todo el fin de semana. Quiero disfrutar de ti poquito a poquito, centímetro a centímetro. Llevo mucho tiempo esperando este momento.


    La puerta del ascensor se abrió y entramos en la habitación.


    Dejé el bolso y la cámara encima de la mesa del salón. Rafael se puso detrás de mí, me quitó el abrigo y lo puso en el sofá. Acto seguido, se desprendió de su gabardina y de la chaqueta del traje. Desanudó la corbata y la dejó con las demás prendas. Me cogió de la mano y me llevó al baño. Abrió el grifo de la bañera redonda de hidromasaje, encendió la luz que estaba encima del espejo y apagó la del techo. Cogió un frasco de color morado y, sin leerlo, echó unas gotas en el agua de la bañera. Daba la impresión de que ya había hecho esa operación muchas veces y que conocía muy bien la suite.


    El corazón empezó a latirme más fuerte, los músculos se me tensaron, el estómago se me llenó de mariposas que enseguida fueron abrasadas por el fuego de mi dragón interno cuando Rafael comenzó a desnudarme. Me quitó el jersey muy despacio y lo tiró a una banqueta. Me besó la frente. Yo estaba paralizada, quería abrazarle, besarle, pero no era capaz, ejercía demasiado poder sobre mí. Le obedecía aunque verbalmente no me diera órdenes.


    Siguió con la camiseta, hizo lo mismo que con el jersey, pero esta vez el beso fue en la barbilla, muy suave. Mi lengua estaba inquieta, deseosa de encontrarse con su compañera de batallas. Todavía llevaba puestos el sujetador y los vaqueros; temblaba de deseo.


    Dio la vuelta y me desabrochó el sujetador. Apartó el pelo y me besó en la nuca. Como si fuera un vampiro, ladeé la cabeza y le ofrecí mi cuello, mi vena, para que se alimentara de mi sangre. Pegó la nariz al cuello, murmuró lo bien que olía y lo besó, no lo mordió. Eso era una tortura para mí, estaba acostumbrada a que mis amantes me devorasen nada más verme, olerme, sentirme. Todo era muy distinto, nuevo. A su lado me sentía como una virgen sin experiencia.


    Volvió a ponerse delante de mí. Muy lentamente, deslizó los tirantes del sujetador, que resbaló por mis brazos, por mi cuerpo, hasta llegar al suelo.


    —Oh… Rita, son preciosos. Redondos, duros, perfectos —dijo acariciando ambos con las manos—. Me encantan —liberó uno de ellos y su boca lo buscó, chupando el pezón muy suavemente.


    —Ahhh… Rafa —enredé los dedos en su cabellera gris, apretándole contra mi pecho.


    Cambió de seno e hizo lo mismo. Lo chupó y lamió. Su lengua, tranquilamente, abandonó los pechos y salió al encuentro de la mía, que ya estaba impaciente por su compañera. Jugaron enloquecidas. Su lengua salía y entraba en mi boca, con las manos me apretaba los pechos y sus dedos me pellizcaban los pezones. Mis manos entraron en el juego, desabrochando su camisa. Redescubrí un torso bien formado, con un pecho cubierto de una fina capa de vello. Saqué mis afiladas uñas y le arañé. Clavé las uñas en aquel pecho que deseaba desde que le había visto por primera vez en la piscina.


    Rafael abandonó los senos, dejó mi boca y, mirándome a los ojos de manera lasciva y penetrante, me desabrochó los vaqueros y los bajó hasta mis pies. Levanté un pie y después el otro, para librarme de ellos. Rafael metió su experta mano derecha en las bragas y me tocó el clítoris. Gemí al sentir cómo sus dedos lo apretaban, lo rodeaban y volvían a presionarlo.


    —Hummm…Rita. Qué mojada estás.


    Se puso de rodillas en el suelo, se agarró a mis caderas y me mordió. Sentí cómo clavaba los dientes en mi aún escondida joya, tan valorada y deseada por él. Poco a poco, empezó a bajarme la bragas, al mismo tiempo que su lengua iba explorando el nuevo territorio. Estaba perfectamente depilada, el vello púbico cortado casi al ras. Me gustaba tener los labios con muy poco pelo para notar más sensibilidad y para que mi pareja pudiera sentirlos, disfrutar más de ellos.


    Terminó de quitarme la ropa interior, me abrió las piernas y me penetró con la lengua. Sus dedos jugaban con el clítoris mientras la lengua entraba y salía de mi cueva.


    —Ahhh…Rafa…por favor, no puedo más…


    —Qué bien sabes, Rita —se levantó y me besó. Sentí mi propio sabor, ligeramente salado, mezclado con el suyo, un sabor a pasión, deseo, delirio, lujuria. Sabor a Rafael.


    —Humm…me encanta, Rafa. Me voy a correr…


    —Quiero ver cómo te corres


    Me volvió a besar y su mano bajó en busca de su joya. Los dedos entraron en mi gruta haciendo que todo el cuerpo se me contrajera hasta el punto de romperse en mil pedazos. Grité. Rafael me cogió en brazos y me depositó en la bañera. Estaba tan llena que, al entrar, se derramó agua por todo el suelo del baño. Apoyé la cabeza en un lateral de la bañera y me relajé en el agua tibia. Mi nuevo amante y dueño, porque, aunque todavía no me había penetrado, yo ya era suya, me mostró todo lo que aún no había visto.


    Rafael era muy sexy a pesar de su madurez. A pesar de sus casi cincuenta años. Concretamente, cuarenta y nueve. Si no fuera por las abundantes canas y unas cuantas arrugas, le habría puesto, como mucho, treinta y ocho años. Se cuidaba bastante y tenía mucha energía. Era muy vital y parecía mucho más joven cuando se quitaba el traje y lo cambiaba por vaqueros y una camisa.


    Su pene no era tan grande como el de su hijo, pero el tamaño seguía siendo perfecto, con un grosor lo suficientemente ancho para llenarme, completarme.


    Se metió en la bañera y puso en marcha el hidromasaje. Al momento, el agua empezó a agitarse y sentí cómo mi cuerpo vibraba bajo aquellos movimientos. Rafael se acercó a mí y me tiró de los tobillos hasta sentarme sobre él. Rodeé su cuerpo con las piernas y sus brazos me envolvieron por detrás, mientras los míos abrazaban su cuello. Sin decir nada, nos fundimos en un beso cálido, tranquilo. El miembro, expectante, se pegó a mi vientre, estaba muy duro y su roce me encendió otra vez, haciendo que mi pelvis se apretara contra él.


    —Me gustas mucho, Rita. No sabes lo feliz que me haces, estar aquí contigo es como un sueño. Quiero entrar en ti, estar en ti y hacerte mía.


    —Ohhh… Rafa. A mí también me gustas. Quiero sentirte dentro de mí. Quiero estar contigo siempre —le di un beso largo y sentido, muy sentido. Fue el beso más sincero que había dado hasta aquel momento de mi vida.


    Salimos de la bañera y Rafa me envolvió en la toalla como si fuera un bebé. Con mucho cuidado y mimo, me secó la cara, el cuerpo, las piernas, me cogió en brazos y me llevó hasta la cama. Se echó sobre mí e invadió mi boca con su lengua ávida de acción. Me mordió los labios, el cuello y el lóbulo de una oreja. “Te deseo ahora”, me susurró al oído. Con sus piernas abrió las mías y, con ayuda de la mano, me penetró, sin aviso, sin contemplación. Su miembro me llenó entera, ahora estaba completa, con él dentro de mí. Los movimientos, después de la primera embestida, eran largos y lentos. Dentro, fuera, dentro, fuera. Cada vez que volvía a entrar, mi sensación era de plenitud. Su respiración era cada vez más rápida y sus movimientos empezaron a acelerarse.


    —Abrázame con las piernas. Quiero metértelo entero.


    Lo abracé, él se apoyó en sus manos y con fuerza me lo metió otra vez. Estaba entero, todo su miembro, hasta la base. Empecé a jadear, gemir y gritar su nombre. Cada vez que pronunciaba su nombre, la pelvis de Rafael me golpeaba con más fuerza.


    —Eres mía, Rita. Solo mía. Dime que lo eres.


    —Soy tuya, solo tuya, Rafa.


    —Córrete, córrete…Rita.


    Mis piernas empezaron a perder fuerza, una corriente fuerte me atravesó el útero, subiendo por mis órganos, electrocutando todo a su paso hasta mi garganta, obligándome a chillar por la descarga. Me agarré al cuello de Rafael y me dejé ir, me tiré al precipicio llevando a mi amante conmigo. Fue una caída libre, rápida y excitante.


    Nos quedamos abrazados un rato hasta que su miembro quiso abandonarme lentamente y las respiraciones volvieran al ritmo normal. Rafael se puso boca arriba y me abrazó por detrás mientras yo apoyaba la cabeza en su pecho. Podía sentir que su corazón latía con fuerza y regularidad. Me gustaba oír su sonido y sentir su calor. Así nos dormimos hasta la hora de cenar.


    Cenamos en un restaurante en el mismísimo río Sena, pero, antes, subimos a la Torre Eiffel para ver París iluminada. Eran impresionantes las vistas de la ciudad desde aquel gigante de hierro, que regala al visitante una sensación de grandeza, majestuosidad e inmensidad.


    Luego, nos fuimos a una discoteca de los Campos Elíseos. Nos sentamos en una mesa cerca de la pista de baile. Me aficioné al gin-tonic desde que empecé a salir con Rafael. Pedimos un par de copas y brindamos una vez más por nosotros. Madonna, con su último éxito, Vogue, me impulsó a la pista para bailar. Rafael se quedó sentado, como un espectador en un pase privado de lujo. Disfrutaba viéndome bailar las canciones de aquella época. Roxette, Bon Jovi, Tecnotronic, Vanilla Ace, George Michael, Lisa Standfields, Europe, y otros. No me quitaba ojo y yo me divertía moviéndome sensualmente, dedicándole todos los movimientos de mi cuerpo.


    Después de unas cuantas canciones, me senté con Rafael y pedimos otra copa. Aquella copa de ginebra, con mucho hielo y láminas de pepino, estaba deliciosa, bajaba suavemente por mi garganta refrescándome todo el cuerpo que momentos antes se contoneaba y sudaba al son de la música disco. Rafael me tocó la espalda y comprobó que el vestido estaba pegado a mi piel por la transpiración.


    —Estás empapada, Rita.


    —Estoy totalmente mojada, Rafa —la ginebra habló por mí.


    —¿Cómo de mojada?


    —Mucho, te lo aseguro.


    —Vámonos al hotel.


    Cogí el bolso, recogimos los abrigos del guardarropa y, una vez en la calle, paramos al primer taxi que pasó.


    Llegamos en cinco minutos y, nada más entrar en la suite, Rafael me echó en la cama y empezó a desvestirme. Lo veía todo a cámara lenta a causa de mi embriaguez. Me quitó las botas, las medias y empezó a besarme los pies. Besaba y lamía uno y luego volvía a besar y a lamer el otro pie. Poco a poco, subió con su lengua caliente y húmeda por una pierna hasta llegar a las bragas. Yo me estremecía en la cama, esperando el momento en que me las quitase y se deleitara en mi sexo, que ya estaba expectante. Aproximó la nariz, me lo olió, y regresó al otro pie, empezando otra vez esa dulce tortura con la lengua. Al llegar arriba, volvió a hacer lo mismo, pero no me quitó las bragas. Me tiró de las manos para que me sentara en la cama y me sacó el vestido por la cabeza, dejándome en bragas y sujetador.


    —Quiero que te muevas para mí ante el espejo. Quiero verte igual que en la disco.


    No me acordaba del enorme espejo que había en la habitación. La idea de desnudarme para Rafael frente al espejo, de espaldas a él, me excitó mucho. Rafael se quitó la ropa y, desnudo, se tumbó, apoyado en el cabecero de la cama.


    —Baila para mí, Rita.


    Me puse delante del espejo y, con la ayuda del vino de la cena y las dos copas que tomé después, puse a sonar en mi mente todo el repertorio de música que conocía. Rafael apagó la luz del techo y encendió las lámparas de las mesillas de noche.


    Mirándome en el espejo, dándole la espalda y obviando su presencia, comencé a moverme como si se tratara del ritual de un animal para conquistar a un macho con el que aparearse. Me agaché, me cogí los tobillos y, poco a poco, fui subiendo, dando a Rafael una perfecta visión de mi culo, moviéndose en círculo de un lado a otro. A través del espejo, él podía ver cómo mis pechos, atrapados en el sujetador, se bamboleaban. Con las manos me acariciaba las nalgas respingonas y duras. Era divertido ver su excitación manifiesta, el miembro estaba en su máximo esplendor.


    Tiré de la goma de mis bragas y empecé a bajarlas muy despacio, destapaba una nalga y la volvía a tapar. Amenacé dos veces con quitármelas y por fin las bajé hasta los pies, doblándome y regalando a los ojos de mi amante una nueva visión de mi trasero. Abrí más las piernas para que disfrutara con mi sexo, ahora totalmente descubierto. Rafael, ante tal imagen, no pudo aguantar y, como un felino decidido a atrapar a su hembra, gateó sobre la cama, agarró mis caderas y me dedicó con un cunnilingus diferente, salvaje, febril. Así, delante del espejo, con el sujetador aún puesto, me corrí. Me gustó ver mi cara reflejada, expresando placer, era como si estuviera viendo a otra persona retorcerse de gusto ante mí


    Rafael se echó con la cabeza a los pies de a cama.


    —Quiero que veas en el espejo cómo me follas, te va gustar. Ven, ponte encima.


    Me senté a horcajadas sobre él y despacio clavé toda su estaca en mi interior. Ahhh…entró entera hasta la base.


    —Muévete, Rita. Quiero que hagas que me corra como tú sabes. Juega contigo en el espejo, conmigo dentro de ti. Eres guapísima. Disfruta.


    Inicié los movimientos de forma egoísta, frotándome el clítoris en el pubis de mi compañero de cama. Arriba, abajo, arriba, abajo. Movimientos fuertes y lentos. Me masturbaba con el cuerpo de Rafael y disfrutaba con mi propia imagen. Me desabroché el sujetador y me acaricié los pechos con las manos, pellizcando los pezones. El jugo vaginal empapó todo el vello púbico de mi amante. Abandoné un pecho para tocar el clítoris, que estaba duro y lubricado. Jugué con él, me empapé los dedos y me los llevé a la boca, metiéndolos y sacándolos. Mi lengua, loca por el sabor, los seguía y los lamía.


    —Oh, Rita, cómo me excitas —Rafael jadeaba debajo de mí, dentro de mí.


    Seguí con la tortura. Cogí las manos de Rafael y empecé a cabalgar. Dentro, fuera, dentro, fuera. Aceleré el movimiento y Rafael empezó a mover la pelvis para encontrarse con la mía. Estábamos totalmente sincronizados. Las respiraciones aceleradas, los cuerpos se convulsionaban, los corazones disparados, al borde de un infarto, y los músculos tensos, a punto de romperse.


    —Sigue, Rita. No pares.


    Continué embistiéndole, gritando su nombre. Dentro, fuera, dentro, fuera. Y los dos juntos nos tiramos otra vez al precipicio en caída libre. Ahhh… Me dejé caer sobre su cuerpo, satisfecha de mi primer vuelo ante el espejo.


    


    ¡Qué fascinante era ese hombre! Su vitalidad, a pesar de la edad que tenía, era increíble. Pasamos todo el fin de semana entre monumentos y polvos. Rafael era insaciable, decía que yo era como una droga, que se había enganchado y no podía dejar de consumirla. Me encantaba cómo me dominaba, nunca dudaba cuando proponía algo nuevo en la cama. O fuera de ella, con otras personas. Todo era excitante, emocionante, diferente. Me sentía amada y deseada, me complacía en todo. Fue la época de mi vida en que más follé, practicando sexo de todas las maneras posibles.


    


    El sexo, además de placentero, es muy beneficioso. Hay estudios que confirman que la práctica sexual con cierta frecuencia es como un tratamiento de belleza. El cuerpo produce gran cantidad de estrógenos, dejando el pelo más suave y brillante. Siempre tuve el cabello deslumbrante, reluciente.


    El sudor producido durante el acto sexual elimina toxinas, limpiando los poros. La piel queda más tersa, más suave. Hoy por hoy, tengo que usar mi maravillosa BBC 2020 para eliminar las toxinas, una ya no lo practica con la misma frecuencia.


    Dicen que quema calorías. No estoy muy de acuerdo, muchas veces lo hice antes de una comida o de una cena, las pocas calorías que se queman se recuperan después. Pero es cierto que tonifica y fortalece los músculos, sobre todo los del abdomen.


    Es un antidepresivo natural. Libera endorfinas, creando un estado de euforia. En este punto sí que estoy absolutamente de acuerdo, los que no practican sexo tienen cara de amargados y se pasan la vida quejándose de todo. A estos les diría que pusieran más sexo en sus vidas.


    Las feromonas que se producen cuando se practica sexo con frecuencia hacen que el cuerpo desprenda un sutil aroma, muy atrayente para el sexo opuesto. Es una gran verdad, lo he podido comprobar en alguna ocasión. Si pasas un tiempo sin acostarte con nadie, te vuelves casi invisible para los hombres, pero si lo haces a menudo, los hombres te devoran con la mirada al pasar a su lado. Eso responde al instinto animal, al instinto básico.


    También dicen que es un antihistamínico natural. Despeja la congestión nasal. Claro que lo hace, si te encuentras con un hombre que te gusta mucho y tienes la nariz taponada, ¿cómo le vas a besar? El deseo hace que la nariz se libere de la mucosidad que impide respirar. Doy fe de que eso ocurre.


    De todos modos, hay que follar o hacer el amor todo lo que se pueda. Es un regalo divino de la naturaleza del que yo, a pesar de mis sesenta y cinco años, nunca he dejado de disfrutar.


    


    Volvimos de París, Rafael estaba loco por mí. Desde aquel fin de semana, siempre que podía, si estaba en Madrid, íbamos a un céntrico hotel de la ciudad. Casi siempre llegaba yo primero y le esperaba en la cama o en la bañera. Venía con muchas ganas de estar conmigo, dentro de mí. Aunque tuviéramos hambre, nunca cenábamos antes. Él era impaciente, no podía esperar y siempre hacíamos algo nuevo.


    Una noche, mientras le esperaba, como siempre, en la habitación, Rafael me llamó por teléfono desde su oficina.


    —¿Qué tal, gatita?


    —Aburrida. ¿Por qué tardas tanto?


    —En un rato iré para allá. ¿Qué llevas puesto? Descríbemelo todo.


    —Unos vaqueros, una blusa verde semitransparente, unas sandalias verdes de tacón, y el pelo recogido en una coleta.


    —Quiero que te sientes en la silla que hay delante del espejo.


    Obedecí.


    —Ya estoy sentada ante el espejo.


    —Mírate y píntate los labios —cogí el pintalabios y ejecuté su orden.


    —Ya.


    —Suéltate el pelo y vuélcalo hacia abajo y hacia arriba —lo hice. Mi larga melena se llenó de volumen con aquel movimiento.


    —Mete la mano por debajo de la blusa y tócate las tetas, pero sin desabrocharte el sujetador —mis manos, como autómatas, acariciaron los senos.


    —¿Te gusta, Rita?


    —Sí.


    —Ahora desabróchate la blusa, botón a botón, y mírate al espejo —desabotoné la blusa, que se deslizó por los brazos hasta caer al suelo.


    —Dime qué ves.


    —Mi pecho debajo de un sujetador blanco de encaje.


    —¿Cómo están tus pezones, Rita? Tócalos.


    —Duros.


    —Quítate el sujetador y pellízcatelos como lo hago yo.


    —Ahhh… —los retorcí, provocándome un agudo dolor.


    —Buena chica. Ahora desabrocha el botón de los vaqueros, mete una mano en mi joya y dime cómo está.


    —Mojada, muy mojada.


    —Te dejo que la saborees. Pero cuéntamelo.


    —Hummm… me gusta mi sabor, es salado e intenso. Sabe a mí sin ti. Lo prefiero mezclado contigo.


    —No seas impaciente, pronto estaré ahí. Vuelve a meterte la mano, tócate el clítoris y dime cómo está.


    —Duro, muy duro, y mojado, muy mojado. Ahhh… Rafa, ven pronto.


    —Quítate los vaqueros y las bragas, pero déjate las sandalias. Mírate y tócate para mí.


    Completamente desnuda y muy excitada me observé en el espejo y empecé a tocarme con la mano derecha, mientras con la izquierda sujetaba el teléfono. Me acaricié el clítoris muy suavemente. Una corriente eléctrica me bajó por las piernas hasta los pies. Con ayuda del dedo índice y el corazón, me abrí los labios para verlos mejor. Al ver mi sexo abierto, reflejado en el espejo, me excité mucho, fantaseando que era el de otra mujer y yo lo estaba explorando. Por un momento me olvidé de mi amante al teléfono. Disfruté con la imagen e introduje los dedos lo más profundo que pude.


    —Ohhh… Rafa… Me voy a correr… Ohhh. ¿Rafa? —había colgado. Me quedé perpleja, no esperaba que me dejara así.


    Me tumbé en la cama y decidí terminar la faena yo sola. Con los tacones puestos y mi calentón, comencé a frotar el clítoris para recuperar el gozo de hacía apenas unos instantes. Rápidamente mi cuerpo respondió, alterando la respiración y la velocidad de la sangre por las venas. Cuando estaba a punto de correrme, Rafael entró en la habitación, me tiró de los tobillos hasta que mi culo se puso en el borde de la cama y me dio la vuelta, dejándome con las rodillas apoyadas en el suelo. Se bajó la cremallera del pantalón, sacó su miembro y, sin quitarse ninguna prenda del traje, me penetró por detrás. En silencio, me embistió unas cuantas veces con fuerza, con rabia. Sus manos sujetaban mis caderas, para asegurar que los embates fueran más fuertes, más potentes. De repente, paró en seco aquellos bruscos movimientos y, sin decir nada, se derramó dentro de mí.


    Se acostó sobre mi espalda. Su respiración era fuerte y entrecortada. Me besó el cuello y me envolvió con sus brazos, apretándome tan fuerte que casi no podía respirar.


    —Me vuelves loco, Rita. No quiero que te corras sola. Eres mía, solo mía. ¡Dímelo!


    —Soy tuya, Rafa, solo tuya.


    Así eran nuestros encuentros en el hotel. Pasamos mucho tiempo viéndonos a escondidas y sin poder ir a su casa. Yo, a esas alturas, ya estaba completamente enganchada, enamorada, apegada y dominada por él. Jamás había estado con un hombre que ejerciera tanto poder sobre mí, y todo lo que hacíamos me excitaba mucho. Él siempre me decía que todo lo que me hacía o me proponía era única y exclusivamente para complacerme, complacernos, y que nada en el sexo estaba prohibido o era inmoral. Si a los dos nos gustaba, no había nada que nos impidiese practicarlo. Disfrutábamos de su infinita variedad. Entonces fui perdiendo totalmente los prejuicios y la vergüenza. Me enganché, me envicié, igual que él, a esa droga tan placentera que es el sexo.


    


    Nuestros encuentros en el hotel duraron casi un año. Rafael compró un chalet en la sierra de Madrid, una casa rústica, pero muy acogedora. El salón era la parte más amplia de la casa, tenía chimenea, y las noches de invierno las pasábamos tumbados en la alfombra de lana blanca, con el fuego encendido y acompañados de un buen vino. Cuando nos cansábamos del suelo duro, a pesar de la alfombra mullida, nos íbamos a la habitación. La cama era de dos por dos, y allí nos revolcábamos y jugábamos.


    Pasamos muchos fines de semana allí, pero hubo uno que fue muy especial para mí. Llegamos un viernes por la noche, Rafael se encontraba muy cansado y estuvimos toda la noche abrazados sin hacer nada. Eso me preocupó bastante, pensé que después de un año y medio juntos, la relación se estaba enfriando, que quizá ya se había cansado de mí, su Barbie favorita. Seguro que había encontrado a otra más interesante que yo. Lo pasé fatal con ese pensamiento, me quitó el sueño.


    A la mañana siguiente, no hicimos nada y tampoco Rafael me pidió que le masturbara, como le gustaba que hiciera por las mañanas. Desayunamos y nos fuimos al pueblo. Hicimos la compra y entramos en un bar a tomar el aperitivo antes de comer. Todo era muy raro, muy extraño. Él estaba muy callado y yo no me atrevía a preguntarle si le pasaba algo. Se levantó y me dijo que iba hacer un recado y que le esperase allí. Tardó un buen rato en volver. Cuando lo hizo, regresamos a casa en silencio. Estaba a punto de llorar, segura de que aquel fin de semana sería el último que pasaría con él.


    Entramos en la cocina para hacer la comida. Rafael cocinaba muy bien y, en un periquete, preparó unos espaguetis a la boloñesa deliciosos. Nos sentamos en el salón a tomar el café. No pude más, me acerqué a él y me senté en su regazo como una niña. Él me abrazó, me dio un beso en la frente y apoyó mi cabeza en su pecho.


    —Rafa, ¿qué te pasa? Estás muy raro conmigo.


    —Estoy muy bien, Rita. Pero desde que he llegado de viaje, he estado pensando en nosotros.


    —¿Y qué has pensado? —hice la pregunta con un nudo en la garganta.


    —Llevamos ya un tiempo juntos y me gustas mucho, pero esta situación no puede seguir así, viéndonos a escondidas.


    —Pero si estamos muy bien.


    —No, Rita, no lo estamos. Nos vemos muy poco por mis compromisos profesionales, durante la semana nunca quedamos…


    —Es que terminas muy tarde de trabajar y yo no puedo salir a esas horas un día de semana.


    —No, ya no puedo más, Rita. Esta situación es insostenible, ya no funciona.


    Mis ojos se llenaron de lágrimas. Rafael me cogió de la barbilla, me miró profundamente a los ojos y me besó. Un beso muy tierno, muy dulce. Al separarnos miré hacia abajo, no podía mirarle a los ojos. Mi rostro se llenó del agua salada que brotó de mis ojos en forma de lágrimas.


    —Rita, mírame —levanté la cabeza y me encontré con su mirada azul, que me ofrecía un brillo especial—. Quiero casarme contigo.


    —¿Cómo?


    —Quiero pasar el resto de mi vida contigo. ¿Quieres casarte conmigo?


    —Sííííí —le abracé con los brazos y las piernas, y le di mil besos.


    —Rita, Rita, calma. ¡Ja!, ¡ja!, ¡ja! Vámonos arriba, tengo una sorpresa para ti.


    Subimos corriendo las escaleras y entramos en la habitación. Encima de la cama había un vestido largo negro con tirantes de cristales de Swarovski. Unas sandalias con un tacón muy alto, con tres tiras negras horizontales y una vertical, con incrustaciones de los mismos cristales que el vestido. Un bolsito pequeño a juego estaba en una caja, al lado de las sandalias. En otra caja, bastante más grande, había un chaquetón corto negro de pelo de visón.


    —Rafa, todo es muy bonito, pero ¿dónde voy yo con esta ropa?


    —Nos vamos a una recepción, al Palace. Un amigo mío americano presenta su última colección de joyas de alto diseño. Se llama James Hoover. Su marca es conocida en el mundo entero, habrá mucha gente de la alta sociedad madrileña y quiero que estés deslumbrante.


    Salté a su cuello y le abracé con las piernas. Le rodeé con mis brazos y otra vez le di mil besos.


    —Ah, Rita, Rita. Mi gatita —me dio un beso ardiente, apasionado, conmigo en sus brazos.


    Por primera vez sentí que esa tarde hicimos el amor. Él estaba muy cariñoso, tranquilo, romántico. Se deleitó con todos los rincones de mi cuerpo, besó cada centímetro de mi piel, susurrando bonitas palabras a mis oídos, y me penetró de una forma muy suave, lenta, disfrutando de la acogida que le hacía. Llegamos lentamente al clímax, un orgasmo largo y profundo, sintiendo cómo vibrábamos con cada movimiento, cómo nos fundíamos el uno en el otro.


    —Te quiero, Rita Rico.


    —Te quiero, Rafael Serrano.


    Nos abrazamos y caímos en un dulce sueño.


    Salimos de la ducha y fuimos a la habitación a cambiarnos. Yo estaba tan feliz que quise darle una sorpresa, cogí todo lo que me había regalado y me metí en la habitación de invitados.


    El vestido me quedaba como un guante. El escote resaltaba mis pechos y mi cintura se marcaba a la perfección. Era muy largo, lo justo para lucir las sandalias. Me probé el chaquetón, era de mi talla. Estaba claro que Rafael conocía muy bien mi cuerpo. Me maquillé de forma muy discreta y me perfumé. Cuando entré en la habitación, Rafael se quedó un rato sin palabras, observándome.


    —Estás impresionante. Guapísima. Voy a ser la envidia de muchos hombres.


    —Y tú estás elegantísimo vestido de esmoquin. Estoy un poco nerviosa, es la primera vez que voy a un acto de este tipo. No sé si sabré estar.


    —Sé tú misma, natural, delicada y dulce como eres. Ya tienes mucho ganado, lo demás te iré enseñando, porque irás a muchas recepciones, cocteles y actos como este. No te preocupes, te acostumbrarás.


    Llegamos al hotel Palace a las nueve y media. La cita era en punto, pero a Rafael no le gustaba llegar puntual, prefería que ya hubiese gente, por si tenía que escapar de algún pesado.


    El hall principal del Palace me pareció impresionante, con su enorme cúpula de cristal. Nos dirigimos a una de las salas de exposiciones del hotel. La estancia estaba llena de personas muy elegantes, todas las mujeres vestían de largo y los hombres de traje o esmoquin. En la puerta, nos recogieron los abrigos y entramos. Acto seguido, un camarero nos ofreció champán y brindamos por nuestro futuro. Su amigo James, el diseñador, vino a saludar a Rafael y a agradecerle su presencia. Rafa me presentó como su novia, su prometida. Me ruboricé al oírlo, aún no me creía que fuera a casarme con él.


    James nos dio una vuelta por la exposición, que estaba montada de una forma muy original. En el techo había un rail que iba de punta a punta de la sala, en forma de S, y del que colgaban varias cajas de cristal de varios tamaños y a diferentes alturas. En cada caja, se exponían joyas de todo tipo, con piedras preciosas, pero el diamante, de distintas tallas, era el protagonista. Había diamantes tallados en forma de brillante, ovales, rectangulares y en forma de corazón. Las demás piedras, a veces mezcladas entre sí, iban desde la amatista, pasando por el rubí y la esmeralda, hasta el ónix. Las piezas estaban enganchadas por trozos de terciopelo negro. La iluminación de la sala era de un color anaranjado, produciendo un ambiente muy cálido.


    —Congratulations, James. You’ve overcome yourself. The jewels are wonderful.


    —Thank you very much and welcome. Enjoy the exhibition and the cocktel —y desapareció, mezclándose entre los demás invitados.


    —Qué joyas tan bonitas.


    —¿Te gusta alguna en particular, Rita?


    —Todas son divinas, pero me gustan las más discretas, las pequeñas. Y a ti ¿cuál te gusta más?


    —La joya que más me gusta está escondida. Pero está muy cerca, tan cerca que la podría tocar si no hubiese tanta gente.


    —Hummm Mr. Serrano, no me provoque. Podríamos ir al baño.


    —No hace falta. He reservado una suite con vistas para celebrar nuestro compromiso.


    —¿De verdad? Vámonos.


    — Como siempre tan impaciente, Rita. No podemos irnos ahora.


    — Bueno, de todos modos, tengo que ir al baño —le di un besito y me fui.


    El día y la noche estaban siendo perfectos. Iba vestida como una princesa, en una fiesta llena de joyas, con gente elegante y mucho glamour. Estaba hecha para el vicio y el lujo, me sentía muy cómoda en ese ambiente, en mi salsa. Creo que me acostumbré muy rápido a esa clase de vida.


    En el lavabo de señoras aproveché para retocar mi discreto maquillaje. Cuando me estaba pintando los labios, entró una mujer que hizo que me temblara la mano, manchándome con el carmín. Era la madre de Alfredo, la ex de Rafael. No se percató de mi presencia, probablemente yo era la última persona que pudiera imaginar encontrarse en un evento como aquel. Salí corriendo para contárselo a Rafael. Quería irme de la fiesta, pero él me tranquilizó.


    —Lo van a saber de todos modos, Rita. Nos casaremos este año y todos se enteraran, incluso, Alfredo, al que también invitaré, aunque sé que no irá. No nos vamos a marchar porque ella esté aquí.


    —Me da miedo que me insulte delante de todos.


    —No te preocupes, no montará ningún escándalo. No es su estilo.


    Había perdido el interés por la fiesta, me sentí fatal otra vez. Ya me había olvidado del sentimiento de culpa por estar con el padre de mi ex, pero el remordimiento me atacó de nuevo. Me sentía una mala mujer, cruel con Alfredo, pero estaba enamorada de su padre. No podía evitar mi amor por Rafael. El que perdía más era él y estaba dispuesto a arriesgar, a perder definitivamente a su hijo por mí. Yo, en realidad, no perdía nada. Al contrario, con Rafael lo gané todo. Pero mi sexto sentido me decía que el amor de una madre estaba por encima de todo, y a ella la conocía, sabía cuánto quería y protegía a su hijo.


    En mitad del salón, apareció y se acercó a nosotros. Rafael me cogió de la mano y me la apretó para tranquilizarme.


    —Buenas noches, Rafael. Veo que has venido acompañado de una de tus amiguitas —me miró con cara de desprecio— ¿No me la presentas? ¡Ah! No hace falta, creo que la conozco. Te llamas Rita, ¿verdad? Tu cara me suena mucho, creo que la última vez que te vi fue en el hospital…


    —Celia, déjalo ya.


    En ese preciso instante la interrumpió un camarero con copas de champán. Cogió dos copas y nos las ofreció, luego, cogió una para ella.


    —Quiero hacer un brindis. Por los maridos infieles y por las zorras que les acompañan —me tiró la copa de champán a la cara y se fue.


    Todo el mundo en la sala vio lo que aquella hija de puta me había hecho. Rafael sacó un pañuelo y me secó el rostro. Empecé a llorar y él rápidamente me sacó de allí. ¡Qué bochorno! Mi primer compromiso social y mi primera vergüenza en público.


    Llegué a la habitación y me tiré en la cama, llorando desconsoladamente.


    —Lo siento, Rita. No esperaba esa reacción de Celia, siempre ha sido muy discreta.


    —Es por Alfredo. ¿Cómo voy a casarme contigo? Me va a odiar cuando se entere, y no sé si podré vivir con eso. Todos pensarán que le dejé por ti y por tu dinero.


    —Te he dicho muchas veces que no me importa lo que la gente piense de mí, de nosotros. Lo único que me importa es lo que tú pienses. Yo te quiero y nada ni nadie va a cambiar lo que siento. Te lo preguntaré otra vez, Rita, ¿quieres casarte conmigo?


    —Sí, Rafael, sí quiero, pero tendré que superar todo esto.


    —Lo harás. Eres mi gatita, pero sé que eres tan fuerte como una leona y lo superarás sin problemas —me secó las lágrimas como solo él sabía hacer, con besos.


    —Soy muy feliz contigo, Rafa, y te prometo que haré todo lo que esté a mi alcance para que tú también lo seas.


    —Tú ya me haces feliz, pero falta algo para que este momento sea perfecto. Abre el cajón del escritorio.


    En el cajón había una caja cuadrada y plana de terciopelo azul. La abrí y descubrí mi primera gargantilla de diamantes, tallados en forma de brillante e intercalados con zafiros azules. Era espléndida, de platino tallado por detrás y, por delante, colgaban tres pequeñas cadenas. En la primera, relucían un brillante y dos zafiros rectangulares, en la del medio, dos brillantes y tres zafiros y, en la última, tres brillantes y cuatro zafiros. No podía expresar con palabras tal belleza.


    Rafael me situó delante del espejo, se puso detrás de mí, me apartó el pelo y abrochó la gargantilla.


    —Ahora sí está completo el conjunto. Una joya para mi joya.


    —Oh, Rafael es maravilloso. Me siento como una princesa de un cuento, con esta ropa, con este collar, y contigo, mi príncipe, tan guapo.


    —Nunca más que tú, mi princesa —me cogió de los hombros y me besó el cuello, observando nuestra imagen reflejada en el espejo.


    Me di la vuelta, le abracé y le besé. Las lenguas empezaron a jugar con deseo, con pasión, entrando y saliendo de las bocas, enroscándose y separándose. Nos besamos hasta quedarnos sin aliento.


    Rafael se quitó el esmoquin y yo el vestido. Me bajó las braguitas y yo le quité el bóxer. Se deshizo de los zapatos y los ejecutivos mientras yo me descalzaba, bajando de mis tacones. Me quedé solo con el liguero, las medias y mi maravillosa gargantilla de brillantes. Reflejados en el espejo, Rafael, tras de mí, agarró mis pechos, me besó y me mordió el cuello.


    —Me encanta verte en el espejo. Y me gusta que disfrutes de tu imagen —bajó la mano, me tocó el pubis y se empapó los dedos con mi lubricante. Se los chupó mirándome a través del espejo. Volvió a mojarlos y me los metió en la boca. Aquel reflejo de nuestros cuerpos era como observar un cuadro en movimiento de dos amantes disfrutando el uno del otro.


    —Te gusta verlo, ¿verdad, Rita?


    —Sí, mucho.


    —Algún día iremos a un local para que disfrutes viendo cómo otros gozan de placer, igual que tú, que nosotros. Pero, por ahora, te quiero solo para mí.


    Me giré sobre mis pies y me entregué a su boca, a su lengua, a sus brazos, a él.


    


    Nos casamos en agosto de 1991. Yo a la edad de veinticinco años y él a la de cincuenta. La ceremonia fue sencilla, con pocos invitados. De mi parte, vino mi familia, que al final no había tenido más remedio que respetar mi decisión. Creo que lo que más les ayudó a aceptar a Rafael, fue que era muy rico. Las críticas se suavizaron cuando les dije que era presidente de una multinacional norteamericana, pero tardaron en salir del estado de shock cuando les conté que se trataba del padre de Alfredo, al que ellos tanto querían. También vino Cris, mi amiga del instituto, y algunos amigos de la facultad.


    Por parte de Rafael, asistieron amigos y directivos de la empresa, con sus respectivas acompañantes. Rafael no tenía familia directa, y su hijo no apareció, como era de esperar.


    Alfredo se enteró por su madre de que yo era la nueva amiguita. Recibí varias llamadas suyas a mi casa hasta que un día resolví atenderle. La palabra más bonita que pronunció su boca, refiriéndose a mí, fue zorra. Intenté explicarle que su padre no había sido la causa de nuestra ruptura, pero su ira no le permitió escucharme. Fue muy desagradable, mucho más desagradable que cuando le dejé. Por supuesto que cuando se enteró de que me casaba con su padre, abandonó la casa paterna y se marchó para siempre. Creo que solo lo perdonó cuando Rafael estaba a punto de morir. Fue una pena. Pero no me siento culpable, amé mucho a su padre, y también a él cuando estuvimos juntos.


    Antes de casarnos, Rafael quiso que cambiara la decoración del chalet, o venderlo y comprar otro. No había mucho tiempo para esa transacción, así que decidí cambiar un poco el look de la casa, hacerla más mía, más Rita Rico.


    El chalet tenía dos salones en la parte de abajo, con dos ambientes diferentes. Uno para recibir visitas, con dos grandes sofás puestos en forma de L, una mesa de centro baja y cuadrada de metacrilato, de grandes dimensiones, como el salón, y con dos butacas delante de ella. Los sofás eran marrones, de piel, y las sillas del mismo color. Quité todos los adornos que había en el salón. Eliminé las luces, las lámparas del techo. Puse apliques sobre los cuadros de las paredes y, en las mesas laterales, lámparas con la base de metal y la tulipa marrón con el borde en plata. Cambié la alfombra sobria y sosa por una de lana, con dibujos psicodélicos de varios colores, rojo, naranja, verde y marrón, haciendo juego con los cojines de los sofás. La enorme mesa rectangular de madera noble del comedor, para doce comensales, la sustituí por una cuadrada de cristal para ocho personas. La base de la mesa era una escultura en bronce de unos troncos de árbol, con una enredadera sujetando cada esquina. La vi en una tienda de muebles de diseño y me encantó. La iluminación la cambié por una fila de focos que caían sobre la mesa a distintas alturas. El otro salón lo dejé tal cual, pero sin los adornos. Era el saloncito que daba a la piscina, muy sencillo, tenía varios sofás y sillones de mimbre con cojines blancos, estilo ibicenco y lleno de plantas.


    La cocina no la toqué. No era un sitio que me interesara mucho, la verdad. Aquel era el territorio de Nora, la cocinera. Era bastante moderna y grande, como el resto de la casa, de color blanco, pero con los adornos y los tiradores en rojo. Había todos los electrodomésticos típicos de la época y una gran ventana que daba al jardín. En el centro, había una mesa con cuatro sillas que no recuerdo haber usado nunca.


    En la parte de abajo de la casa, se encontraba el sitio preferido de Rafael. La bodega. Había más de cien botellas de vinos de todo el mundo, cava, champán y otras bebidas. Yo nunca bajaba, Rafa siempre se encargaba de escoger el vino. Otro sitio que tampoco toqué fue la oficina, el despacho de Rafael. Era muy clásico, todo de madera y piel.


    En la parte de arriba, había dos suites y dos habitaciones más. Los servicios los dejé tal cual. La suite principal tenía un baño en el que se podía dar una fiesta de lo grande que era. Tenía una ducha de hidromasaje con mampara de cristal transparente. Una bañera rectangular doble con jacuzzi, un lavabo de dos senos y un espejo incrustado en la pared, con un marco azul oscuro, del mismo color que los sanitarios y los lavabos. El suelo era de mármol blanco.


    Nuestra habitación la cambié entera, no quería que quedase ningún recuerdo del pasado de Rafael. Puse una cama de dos por dos, cuyo colchón descansaba sobre una base tipo canapé, sin patas, y cubierta por una moqueta color naranja claro que tapaba todo el suelo de la habitación. Era una moqueta transpirable, para el verano. Como cabecero coloqué un enorme cuadro que compramos en la exposición de un artista africano. Un atardecer en la sabana africana. Un atardecer en mi lugar favorito del mundo. El Serengueti. No se veía más que la llanura, el sol poniéndose en el horizonte, pintando el cielo de rojo, un rojo africano mezclado con naranja, y una acacia en el lateral derecho.


    Lo que más me gustaba de la suite era el inmenso vestidor. Allí toda mi ropa de verano e invierno y mis múltiples zapatos y sandalias estaban expuestos como en una tienda. Una de las habitaciones no la cambié y la otra la convertí en la sala de la tele, con un video VHS para ver las películas alquiladas en el videoclub que Rafael se perdía en el cine por sus continuos viajes.


    La piscina y el jardín se quedaron igual porque Ismael, el jardinero, lo tenía impecable y no quería meterme en un trabajo de tantos años.


    


    La ceremonia fue a las ocho de la tarde, en el jardín del chalet de Rafael, ahora mío, cuando el sol ya no calentaba tanto. Nos casó un amigo de Rafael que era juez de paz.


    Me sentía como una princesa de cuento. Mi vestido lo confeccionó mi amiga Cris, junto con el modisto de su negocio. Yo tenía muy claro cómo quería que fuera el vestido y él siguió al pie de la letra mi petición. Me inspiré en el vestido de la película La Princesa Prometida, me gustaba el estilo medieval, una época de la historia que siempre me ha apasionado, por sus caballeros de armadura, castillos, reyes y princesas.


    Mi padre me llevó al altar improvisado y me entregó en las manos de Rafael. “Estás bellísima”, me susurró al verme con mi vestido de raso color champán, con un generoso escote cuadrado y entallado en la cintura. Era largo hasta los pies, con una caída recta. Las mangas, largas, eran de encaje, sin forro, dando un toque transparente a los brazos. A lo largo del escote, que era igual por delante y por detrás, había un bordado floral de pedrería plateada. La cintura del vestido tenía el mismo acabado. En el cuello llevaba la gargantilla de diamantes que meses antes me había regalado Rafael. El pelo, cortado a capas pero manteniendo la melena, lo llevé suelto, con la raya en medio, y ondulado. En la cabeza, una discreta y fina diadema de la misma pedrería que el vestido. Mi ramo era de gladiolos blancos, escogí una espiga con cinco flores de distintos tamaños, desde un pequeño capullo hasta la última flor, totalmente abierta. Realmente me sentía como la princesa prometida de la película, o cualquier otra princesa de mis cuentos favoritos.


    La luna de miel fue otra sorpresa que me dio Rafael. No supe a dónde íbamos hasta que cogimos un vuelo en Ámsterdam con destino a Arusha, Tanzania. Estuvimos diez días de safari.


    La primera noche la pasamos en esa pequeña población, la segunda mayor del país, y dormimos en una cabaña de madera con el techo de paja, en mitad de un bosque a las afueras de la ciudad. Al amanecer, salí al pequeño balcón que tenía la cabaña y me llevé la primera gran sorpresa del viaje. Desde allí, se divisaba la majestuosa montaña de más de cinco mil metros de altitud formada por tres volcanes. El Kilimanjaro. La montaña blanca, en swahili. Su cumbre es la más alta de África, con un manto de nieve perpetua. Esta magnífica postal solo es posible con un día totalmente despejado, ya que su cima blanca está por encima de las nubes. Tuve mucha suerte de inmortalizar esta maravilla de la naturaleza.


    A la mañana siguiente, fuimos al cráter de Ngorongoro en un Land Rover que alquiló Rafael, con un chofer y un ayudante. De camino, pasamos por el lago Manyara. Vi monos de todas las clases, poblados masáis con sus ganados, las primeras cebras, jirafas y elefantes. Nos hospedamos en lo alto del cráter, en el Ngorongoro Crater Lodge. La habitación era toda de madera. La cama, como todas en las que dormimos en aquel país, tenía su dosel con mosquitera. Dos puertas frente a la cama daban a una terraza privada, también de madera rústica, con vistas al cráter de veinte kilómetros de extensión y seiscientos metros de altura. Desde allí, veíamos el increíble combinado de lagos, bosques y salinas. Esa misma vista la teníamos también desde la bañera. El servicio era totalmente privado. No salimos de la habitación para nada, nos duchamos rápido y, antes de que anocheciera, nos relajamos en las tumbonas de la terraza, con nuestros albornoces puestos.


    Me levanté, me apoyé en la barandilla y empecé a disparar con mi cámara, fotografiando la magnífica puesta de sol. Mi marido pidió una botella de Moët & Chandon. Humm… qué fresco estaba y qué buena combinación. Naturaleza, champán y dos cuerpos ardientes.


    Rafael desató el cinturón de mi albornoz, lo abrió y me acarició los pechos. Me besó los pezones, que enseguida se irguieron al contacto con sus labios. Se levantó y buscó mi boca, mi lengua. Nos fundimos en un largo beso y en un intenso abrazo. Me destapó un hombro y lo mordió suavemente, erizándome toda la piel. Hizo lo mismo con el otro y el albornoz cayó al suelo, descubriendo todo mi cuerpo. Me giró hacia el paisaje y me recorrió toda la espalda con la lengua, subiendo y bajando desde el culo hasta el cuello. Era una sensación deliciosa, sentir cómo me acariciaba mientras yo, totalmente desnuda, disfrutaba de la naturaleza que se desplegaba ante mis ojos. Me susurró al oído lo feliz que le hacía mientras sus dedos invadían mi sexo, que ya estaba listo para recibirle. Húmedo. Al contario que yo, Rafael era muy paciente, y le encantaba torturarme con la espera de la penetración. Suavemente, me inclinó para que me apoyase en la barandilla, de espaldas a él. Me abrió las piernas y su boca, sus labios, se encontraron con mis labios. Empezó a darme lametazos largos, como un animal lamiendo a otro. Gemí. Su lengua jugaba con el clítoris estimulándome todo el cuerpo, quería que me penetrase en aquel mismo instante, quería que los animales del cráter me viesen con la escasa luz que aún había. Rafael se quitó el albornoz y pidió que me apoyara en la mesa, boca abajo, los dos mirando al horizonte, y, poseído por la atmósfera indómita del parque, como un animal salvaje, me penetró. Me agarró las tetas, estrujándolas, mientras, como montado en un caballo desbocado, movía su pelvis. Su miembro me llenaba entera con movimientos rápidos y largos. Soltó mis pechos y me cogió de la melena, como se coge la crin de una yegua mientras se la cabalga, obligándome a levantar la cabeza. Su lengua me lamió la cara, el cuello, la oreja. Gemí, grité, Rafael me tiraba del pelo con la mano izquierda y, con la derecha, me daba azotes en el culo. Cuanto más gritaba de placer, con más fuerza me azotaba. El choque de la inesperada palmada me hizo gritar y pararme al borde del precipicio, a punto de lanzarme con él dentro. Rafael sofocó mi orgasmo diciéndome que aún no. Me contuve a punto de estallar. Me dio otro cachete más y me agarró de las caderas. Los golpes de su pelvis contra mi culo eran muy fuertes. Un golpe, y otro, y otro, hasta que gritó mi nombre y nos corrimos juntos. Rafael se convulsionó, su cuerpo se contrajo encima y dentro de mí, llenándome con su esperma.


    —Hummm…Rita, este culito me vuelve loco —lo acarició y lo besó.


    Fue la primera vez que me dio azotes y me encantó. Es muy excitante.


    


    Seguimos nuestro viaje y llegamos al Serengueti para disfrutar de lo más bonito y alucinante que he visto en mi vida. Allí pasamos cinco días, cambiando de hotel y de punto cardinal dentro del parque. Los kopjes fue lo primero que vi al entrar en el Serengueti, son curiosas formaciones rocosas milenarias, hábitat de muchos animales. A los lagartos les encanta tomar el sol en sus recalentadas piedras. Pero lo que más me impactó fue encontrarme con una gran familia de leones. Había dos machos, varias leonas y unos cuantos cachorros de distintas edades. No sé cuántas fotos saqué de ellos. Observarlos, dentro del Land Rover, me hizo sentir que los papeles estaban intercambiados, ellos eran libres y nosotros estábamos enjaulados como en un zoo. Esta sensación me agradó mucho. Después de este viaje nunca más visité un zoológico, me daba mucha pena verlos presos, habiendo podido observar a sus parientes en libertad.


    En este parque, de más de quince mil kilómetros cuadrados, vimos de todo. Avistamos a los cinco grandes: leones, leopardos, elefantes, rinocerontes y búfalos. También hienas, guepardos, cebras, aves rapaces, hipopótamos, gacelas, ñus, jabalíes, jirafas, babuinos y muchos más animales. El que me sorprendió, por no conocer su existencia, fue el antílope más pequeño de su familia, el dik dik. Era monísimo, del tamaño de un gato pero con la apariencia de un Bambi en miniatura.


    Presenciamos distintas situaciones de los animales. Lo más común era ver cómo se peleaban, sobre todo los ñus, dada la gran cantidad que allí había. También vimos ñus recién nacidos dando sus primeros pasos. Nos divirtió observar cómo unos se peleaban, otros copulaban, otros comían, otros amamantaban y otros solo miraban. Pero lo que realmente me impresionó fue la imagen de una hembra de guepardo, con sus dos cachorros, cazando una gacela. Sucedió el último día que dormimos en el Serengueti, fue un auténtico regalo de despedida. Por aquel entonces, yo ya era una experta haciendo fotos y realicé un seguimiento completo, desde el momento en que la mamá felina se paró a observar al antílope, que estaba bastante alejado de ella, hasta que empezó a correr detrás del pobre animal y le dio caza. Con tres disparos seguidos de mi cámara, ella le alcanzó. Nos pusimos muy cerca con el coche y contemplamos cómo ella lo mataba por asfixia. Cuando la gacela ya no respiraba, la mamá guepardo emitió un sonido para llamar a sus cachorros que, rápidamente, aparecieron de la nada. Terminé de hacer las fotos y empecé a llorar como una niña. Jamás me olvidaré de la carita de la gacela mientras moría.


    Al atardecer de ese mismo día, sobrevolamos la sabana con un bimotor. Es emocionante, es impresionante, maravilloso ver el Serengueti desde el cielo. Las manadas de búfalos corrían al sentir el ruido de la avioneta, las jirafas se confundían con el color de la tierra, los elefantes se veían minúsculos desde arriba, los ñus parecían una fila de hormigas. Fue muy bonito y la emoción me embargó, haciéndome llorar de felicidad, de plenitud.


    Tras un día tan conmovedor como agotador, llegamos a la suite del último hotel en el que estaríamos en el Serengueti y nos metimos directamente en la bañera. Nos dimos un relajante baño de espuma, pedimos la cena y nos dormimos abrazados. Sin embargo, aquel día no fue el mejor recuerdo del parque nacional, lo mejor llegó a la mañana siguiente, con mi animal particular, mi marido Rafael.


    El desayuno casi siempre consistía en lo mismo, mucha fruta local, distintos zumos, bollería y panes recién hechos, mermelada de varios sabores, mantequilla, toda clase de quesos, embutidos variados, huevos revueltos y poco más. No comíamos grandes cantidades, pero mi querido marido aquella mañana se levantó con mucho apetito. El ingrediente más consumido ese día fue la mantequilla.


    Estaba untando mantequilla en un croissant cuando, al entrar en contacto con el bollo, que estaba muy caliente, se derritió y unas gotas cayeron en mi pierna desnuda. Rafa, al verme limpiar la mantequilla de mi piel, me preguntó si había visto El último tango en París, la famosa película de Bertolucci, con Marlon Brando y María Schneider. Le dije que me sonaba, pero que no había tenido la oportunidad de verla.


    —Ven conmigo, vamos hacerles un pequeño homenaje —cogió el tarro de mantequilla, me tiró de la mano y nos fuimos a la habitación, a la enorme cama King size de la suite presidencial.


    Nos desnudamos y Rafa me pidió que le hiciera una mamada. Yo estaba muy intrigada con la mantequilla que él había depositado en la mesilla de noche. Poco después, hizo uso de ella y se aclararon todas mis dudas.


    Me senté en el borde de la cama, le cogí el pene, que ya estaba erecto, y empecé a lamerlo, de arriba abajo, hasta los huevos. Me los introduje en la boca chupándolos suavemente, como a él le gustaba. Los abandoné y con la lengua subí hasta el glande para jugar con su orificio. Unas gotitas de lubricante salieron y mi lengua golosa las recogió. Volví a abrir la boca e introduje el miembro otra vez. Lo bañaba en mi saliva.


    —Rita, quiero que te lo metas entero hasta la garganta. Abre bien la boca y deja que yo lo meta.


    Obedecí. Muy despacio lo introdujo en lo más profundo de mi garganta, provocándome una arcada.


    —Abre más la boca —ordenó.


    Poco a poco lo iba metiendo cada vez más adentro, las arcadas fueron disminuyendo. Me gustaba sentir que su pene entraba más y más en mi boca.


    —Buena chica. Ponte boca abajo en la cama y ábrete de piernas.


    Me puse boca abajo y abrí las piernas todo lo que pude. Rafael destapó el tarro de mantequilla y se impregnó los dedos con ella.


    —¿Qué vas a hacer? —le pregunté, aunque ya me temía la respuesta.


    —La usaremos a modo de lubricante. No quiero que este culito tan apetecible pase hambre. Levántalo un poco.


    Hipnotizada una vez más, levanté el culo para que me lo untara bien. Sentí cómo la mantequilla me humedecía el ano. Rafael se recreaba y metía el dedo índice en mi orificio virgen y muy tenso.


    —Relájalo, Rita. Por aquí va a entrar algo mucho más grande y gordo que mi dedo —metió el dedo entero y lo movió despacio. Sentí un pequeño dolor que me hizo contraer el esfínter, pero me gustó la sensación extraña de que entrara algo en un orificio cuya función natural es la de expulsar. Era raro y placentero a la vez. Rafael sabía cómo preparar el terreno. Movió el dedo varias veces más hasta que sintió que me iba relajando.


    —Así me gusta, Rita. Disfruta.


    Se tumbó encima de mí, presionándome contra el colchón. Empapó los dedos en la vagina, lo mezcló con la mantequilla y volvió a untar el ano. Poco a poco fue introduciendo su verga, que estaba más dura que nunca, o, al menos, eso me pareció a causa de la estrechez de la entrada.


    —Ahhh… —chillé cuando la cabeza estuvo entera dentro del ano. Era un dolor agudo. Me concentré en relajar los músculos e intenté disfrutar.


    Rafael no estaba por la labor de dejar a medias lo ya empezado. Comenzó a decirme palabras que me excitaban y me distraían del dolor.


    —¿Te gusta, Rita? Está entera dentro.


    —Síííí… —suspiré.


    —Te estoy follando por el culo, por este culito tan rico. Ahora ya eres toda mía. Tócate, quiero que te corras conmigo en tu culo y terminaré aquí dentro.


    Con la mano busqué mi sexo que, como siempre, estaba muy mojado. Me llené los dedos de mi propio lubricante y empecé a acariciarme el clítoris. El torrente eléctrico que sentí pasó de la vagina al ano, con Rafa dentro. Mi sexo estaba vacío mientras otra parte de mi cuerpo estaba llena. Era excitante, diferente. Rafael empezó a moverse más, pero de forma distinta, con movimientos suaves y largos.


    —Hummm… Rita, qué apretado está. Me encanta, estoy a punto de correrme.


    Al oírlo me excité aún más y me metí los dedos lo más profundo que pude. Otra corriente eléctrica se descargó en mis entrañas y gemí. Rafael se animó con mi gemido y, jadeando como una fiera en celo, empezó a moverse más rápido. El dolor que me provocaban sus movimientos se convirtió en gozo. Saqué los dedos de mi sexo para deleitarme con un orgasmo anal, una novedad para mí.


    Enloquecida, levanté el culo para que mi marido y amante sodomizador pudiera clavarme toda su estaca. Una y otra vez. Una y otra vez. Yo mordía la almohada y chillaba por el pequeño dolor que me producía la penetración anal, pero ese mismo pequeño dolor me excitaba tanto que los dos gritamos, mezclando nuestros berridos con los de la fauna salvaje, hasta explotar en mil pedazos, llenando toda la habitación de éxtasis y placer.


    Tanzania me marcó para siempre. Por su naturaleza exuberante, por los animales salvajes, por mi primer coito anal y por encontrar a mi verdadero amor. Alejandro Molina. Allí, al pie del Kilimanjaro, donde le conocería años más tarde. Pero en aquel entonces los dos éramos totalmente dependientes, yo de mi primer marido y él de su vida de ejecutivo agresivo de una gran empresa española, a parte de estar también casadísimo.


    


    Mi primera luna de miel fue inolvidable. Rafael estaba como un niño después de comprobar que los Reyes Magos no se han olvidado de ningún regalo, y yo era su mayor regalo. El mío fue un BMW 318 tres puertas, rojo y descapotable. Cuando volvimos del viaje, lo encontré aparcado en el garaje, junto con los demás coches.


    Estuvimos una semana en Isla Mauricio, descansando del safari y disfrutando de las playas de arena blanca con un mar de fondo cristalino, color verde esmeralda.


    Volvimos a Madrid después de casi veinte días mágicos. Volvimos a Madrid y a la realidad. Rafael no paraba de viajar y muchos días se traía el trabajo a casa, encerrándose en su despacho durante horas. Muchas veces cenaba sola, en aquella grande y bonita mesa del salón, que sin él se me hacía aún más grande, y el comedor, aún más vacío.


    Menos mal que cuando estaba disponible y descansado, nuestros encuentros sexuales siempre eran muy satisfactorios para ambos. Él por ser tan creativo y vicioso, y yo por estar siempre dispuesta a probar cosas nuevas. Teníamos todo tipo de juguetes eróticos en casa y hacíamos uso de todos. Consoladores, bolas chinas anales y vaginales, anillo estimulante del clítoris, antifaz, esposas, aceites y lubricantes de varios sabores.

  


  
    Nos encantaba usar el consolador cuando hacíamos el 69. Mientras yo le chupaba el pene, él me comía el clítoris y me lo metía en la vagina. De esta forma, era penetrada por la boca y por el sexo al mismo tiempo. Con las bolas chinas hacía lo mismo, me las introducía en el ano y encajaba su miembro en mi cueva. Las chinas vaginales me las metía para salir con ellas por la noche, sobre todo en verano. Además, me pedía que fuera con vestido corto y sin bragas. Esto a él le daba mucho morbo y a mí una sensación orgásmica constante. Las esposas no me gustaban demasiado, y las de metal terminaban haciéndome daño en las muñecas, las usábamos poco. El antifaz me ponía mucho, agudizaba mi sentido auditivo y activaba mi imaginación. A él le gustaba mucho jugar conmigo, pero a mí también.


    Una noche, después de dos semanas sin vernos, le preparé una buena bienvenida. Le recibí con un picardías negro de tul y encajes, de tirantes, con un generoso escote que me levantaba el pecho. Las braguitas eran del mismo color del tul, transparentando mi vello púbico. Y, por supuesto, en los pies, mis sandalias más altas.


    Llegó con muchas ganas de tenerme, de poseerme, estaba descontrolado, desesperado por un momento de placer con su mujer. Me besó la boca, el cuello, el escote. Le calmé y nos fuimos a la planta de arriba, a nuestro baño. Le desnudé, le acaricié con las manos de arriba abajo y pasé la lengua por su pene, que estaba erecto e impaciente. Rafael me cogió la cabeza y me invitó a que le hiciera una felación. Me negué. Tomé su mano y le metí en el jacuzzi, que había preparado con antelación. Lo dejé solo.


    Mientras se relajaba en la bañera, encendí unas treinta velas en la habitación y un incienso. Puse el CD de la banda sonora de Memorias de África, que nos encantaba por traernos el recuerdo de nuestra luna de miel. En la almohada puse un antifaz. Le llamé y le ordené que se echara boca abajo y se tapara los ojos con el antifaz. Me obedeció igual que yo le obedecía a él, sin pestañear.


    Sin decir una palabra, empecé a lamerle los pies, se los besé suavemente. Seguí mi camino por la pierna derecha, dejando un reguero de saliva, hasta llegar al culo. Bajé al otro pie y volví a subir por la otra pierna lentamente, llegando a las duras nalgas. Allí le di pequeños mordiscos, lametones y besos. Continué por la espalda, bailando con mi lengua hasta llegar al cuello, lo lamí de un lado al otro y le mordí la nuca un poco más fuerte, él chilló.


    —¡¡¡¡Chiiisss!!!!


    Mordí el lóbulo de su oreja izquierda y lamí la otra. Me levanté, cogí el aceite aromático de la mesilla y lo esparcí por todo su cuerpo, desde los pies hasta el cuello. Me quité el picardías y las bragas. Con las manos, empecé a deslizarme por sus piernas, me incliné sobre su cuerpo, pero sin rozarle con el mío, masajeándolo hasta el culo. Lo froté suavemente y separé sus nalgas. Mi lengua exploró el ano, intentando penetrarlo.


    —Ahh, Rita, cómo me gusta. Sigue.


    —Chiiisss… o tendré que amordazarte.


    Me mojé los dedos en jugo vaginal e impregné su orificio. Es el mejor lubricante. Muy despacio empecé a meter un dedo, pude sentir lo apretado que estaba. Pero, poco a poco, Rafael se iba relajando y mi dedo entraba con más facilidad. Dentro, fuera, dentro, fuera. Su ano recibía con alegría a mi dedo, entonces me atreví a meter otro. Rafael disfrutaba, expresándose únicamente con gemidos. Me apoyé sobre su espalda, retiré los dedos y los sustituí por un pequeño vibrador anal, al que previamente había untado con lubricante. Al principio lo metí sin vibración. Rafael se quejó de dolor, pero yo sin piedad se lo metí entero en el culo. Una vez entró por completo, empecé a moverlo lentamente en su orificio virgen y activé el vibrador. Rafael ya no se quejaba, disfrutaba. Qué placer sentí al introducirlo entero, placer y poder sobre mi hombre, que estaba a mi completa merced.


    Retiré el pequeño aparato vibrador de su ano, presioné la barbilla contra su coxis y empecé deslizarme por la columna, por toda la espalda, subiendo y bajando con movimientos rectos y circulares. Cuando subía hasta el cuello, mis pechos resbalaban por su espalda. En la nuca los movimientos eran circulares e iban de un lado a otro. Al llegar a las orejas, él oía mi respiración fuerte y profunda. Me deslicé por su cuerpo un par de veces más y me retiré sin decir nada. Fui hasta el armario, de donde saqué las esposas con una larga cadena de piel, para atarle las manos a lo largo del cuerpo. Un ruido metálico sonó al cogerlas.


    —Ese ruido me suena, Rita. ¿Qué vas a hacer?


    No le contesté, me puse de rodillas en la cama y le esposé.


    —Date la vuelta.


    Al girarse, comprobé que su erección era impresionante. La cabeza estaba más lisa y brillante que nunca. Era una tentación verla y no metérmela en la boca. La felación era lo que más le gustaba y me encantaba complacerle chupándolo hasta que se corriera en mi boca. Pero quería castigarle por haberme dejado dos semanas sin sexo.


    Repetí el mismo proceso por delante, pero sin tocarle el miembro. Le lamí todo, le eché aceite y le masajeé. Él seguía sin poder ver nada, con el antifaz puesto. De esta forma, los demás sentidos estaban más agudizados de lo normal.


    Me mojé otra vez los dedos en el sexo y se los metí en la boca. Los chupó como si fuera la primera vez que probaba mi fluido. Me puse en cuclillas sobre su cara y la lengua salió al encuentro de los labios y el clítoris. Me los comió, lamió, chupó. Estaba hambriento. Seguí en su boca hasta que alcancé el orgasmo, pero aquello no era suficiente para sentirme vengada.


    Me retiré otra vez y, a horcajadas, me senté sobre mi marido. Empecé a cabalgar sobre el falo de mi compañero de cama muy lentamente, disfrutando de cada centímetro de él. Arriba, abajo, arriba, abajo. Dentro, fuera, dentro, fuera. Aumenté el ritmo de mis movimientos. Contraía los músculos de la vagina para presionar más su arma, que no tardó mucho en dispararme toda la artillería líquida y blanca en mi interior. El arma y la munición de Rafael me mataron. Me mataron de satisfacción. Me dejé caer sobre su cuerpo y le besé en los labios.


    —Me vuelves loco. Te quiero, gatita.


    Me levanté, dejándolo en la cama esposado, con los ojos tapados, y me fui a la ducha.


    


    ¡Qué bonito es estar enamorada! Al principio lo aguanté todo. Su falta de tiempo, el estrés por el trabajo y la responsabilidad, sus continuos viajes, que me provocaban un sentimiento de abandono horrible. Claro que yo era muy joven cuando me casé con Rafael, y el ser la pequeña de cuatro hermanas me hizo muy mimada y muy caprichosa. De adulta seguí sufriendo por no poder controlarlo todo, tuve que trabajar mucho la paciencia, la autoestima, la impotencia y otros sentimientos que me acompañaron durante muchos años. Empecé a practicar conmigo misma todo lo que había aprendido en la carrera de Psicología.


    Hoy sé que mimar no es amar, y que el hecho de que lo hagan absolutamente todo por ti y te satisfagan todos los caprichos, no beneficia en nada en la vida. Jamás he querido ser madre, y menos cuando comprendí esto. No quería ser responsable de ese adulto, un hijo, que uno mismo debe insertar en la sociedad. Los hijos son productos de los padres y luego la sociedad termina de modelarlos. Si no les proporcionas las bases, valores y límites necesarios para salir al mundo, lo más probable es que la sociedad los destroce. Serán seres egoístas, individualistas y carecerán de empatía.


    No quise ser madre nunca, pero en el año 1992 bauticé a la hija de una amiga, escogí su nombre. Aline. Siempre me gustó ese nombre. Fui para ella, y sigo siendo, como una segunda madre. Traté de inculcarle valores como la amistad, el respeto, la compasión, la tolerancia, la libertad, el perdón y sobre todo a saber ponerse en el lugar del otro. Aline Novoa es una mujer muy inteligente y tenaz, siempre ha conseguido todo lo que se ha propuesto. Le encanta la fiesta y cambia continuamente de pareja, es amante de la libertad, no quiere comprometerse. Trabaja como diseñadora gráfica y le va muy bien. También estudió arte dramático, y compagina su faceta de actriz con el diseño gráfico. Ha protagonizado dos largometrajes y también ha estrenado varias obras de teatro. La chica vale mucho y yo soy su fan incondicional.


    


    Afortunadamente, hace una generación, la sociedad española empezó a tomar conciencia de grupo y de unidad, cambiando los valores y recuperando otros. Somos más solidarios, más respetuosos y estamos más unidos, y todo por la crisis de los años 2008 al 2016. Muchas veces las crisis, y hasta las catástrofes naturales, sirven para sensibilizar a la sociedad y unir a sus individuos en un único fin.


    Políticamente hablando, España cambió radicalmente su ideal y, desde el año 2018, los partidos de toda la vida perdieron, por no decir que desaparecieron. El nuevo grupo de políticos que surgió se volcó en recuperar los derechos sociales que de un plumazo nos habían quitado a los españoles. Esta nueva generación de políticos nació a raíz del famoso 15M (15 de mayo de 2011).


    Hoy en día, en el Congreso, hay muchos más grupos parlamentarios y se ha cambiado la ley electoral para que no haya mayoría absoluta.


    Internet fue la que provocó la auténtica revolución social. Con los emails y con toda la información que se podía obtener en la red, las noticias corrían como la pólvora y todo se destapaba. El lema era que circule por la red. Ya no había más excusas para no estar informados, y un pueblo informado no es manipulado.


    Fueron tiempos de muchas heridas de las que hoy, en la tercera década del siglo XXI, no queda más que una casi imperceptible cicatriz, pero lo bastante visible para recordarnos siempre que el pueblo es el que manda. Los políticos que elegimos trabajan para nosotros, nos representan, y participamos en las decisiones importantes que nos afectan a todos. Pasamos de una democracia representativa a una participativa.


    


    Los primeros años de casada con Rafael parecían un sueño. Era muy complaciente conmigo en todo. Siempre que me quejaba por su ausencia, me compensaba con algún regalo, fiestas, o llevándome con él en sus viajes de trabajo cuando podía. La multinacional americana que presidía en España operaba en más de setenta países del mundo. En África, Europa, América, Oriente Medio y Asia. Con él conocí muchos países. Estados Unidos, Venezuela, Chile, México, Nueva Zelanda, Arabia Saudí, Nigeria, Sudáfrica y Ghana, entre otros. Cuanto más visitaba África, el África negra, más me gustaba.


    Mientras él estaba tan ocupado con su trabajo, yo me dedicaba a ir al gym, de compras, y a hacerme todo tipo de tratamientos faciales y corporales para estar perfecta. A mis treinta años, cinco de casada, no necesitaba machacarme en el gimnasio, pero siempre he pensado que es mejor prevenir que remediar. Cuando iba con él a algún evento, yo era la envidia de las mujeres, y Rafa, de los hombres. La verdad es que nadie tenía una esposa veinticinco años más joven.


    La frecuencia de nuestras relaciones sexuales empezó a bajar y Rafa no estaba tan creativo como antes, al menos entre nosotros, en la intimidad de nuestra alcoba. Yo estaba en la flor de la vida y todavía demandaba mucho sexo. Pero mi querido marido nunca me decepcionaba, era un hombre de muchos recursos.


    Una tarde de viernes, Rafael me llamó por teléfono y me anunció que por la noche me llevaría a un sitio muy especial que me iba a encantar. Me pidió que me pusiera un vestido corto negro de lycra, ajustado y con la espalda al aire. Sin bragas. Solo de pensar en ir sin ellas, la entrepierna se me humedeció en el acto. Fuimos a una famosa sala liberal de intercambio de parejas.


    El local tenía una decoración muy rara, era como un submarino, con varios ambientes. Nada más llegar, nos dirigimos directamente a la barra de una de las salas, en la que se suponía que se podía conocer a otros clientes, parejas, o a chicos o chicas solas. Pedimos nuestro gin-tonic habitual y el relaciones del local nos ofreció hacer un recorrido para familiarizarnos con las distintas salas. Le seguimos mientras nos explicaba para qué se utilizaba cada ambiente. Existía una sala Chill out para parejas, otra zona, con una barra y varios sofás como camas, para hacer tríos. También había un enorme jacuzzi donde cabrían al menos cuatro parejas. Los más tímidos podían ir a los camarotes reservados. Los había de dos tipos: uno con intimidad total y otro con la posibilidad de que te mirasen a través de unas ventanillas, simulando las escotillas de un barco. Luego existía una enorme sala con sofás tipo cama donde podían estar unas ocho personas fornicando, por separado o entre ellas. Al final del recorrido, nos enseñó el vestuario, por supuesto, mixto. Allí te daban las llaves de tu taquilla, toallas, sábanas para los reservados y chanclas.


    Durante ese breve tour vimos de todo. Una chica con dos chicos, un chico con dos chicas, dos parejas follando por separado, pero en el mismo colchón… Todo me pareció excitante, pero me daba un poco de corte exponerme allí, delante de todos. Hubo una escena, en uno de los reservados, que me excitó en especial. Eran dos parejas, los cuatro liados entre sí. Una de las chicas le hacía una mamada a uno de los tíos y este, a su vez, le comía el coño a otra tía, que estaba sentada en su cara. El otro hombre se estaba follando a la primera chica, la que se la chupaba al otro. Me encantó ver esa cadena humana erótica donde todos estaban conectados a través de sus bocas y genitales.


    Yo estaba apoyada en la ventanilla-escotilla, viendo ese delirio carnal, cuando Rafael me abrazó por detrás, presionándome contra la pared.


    —¿Te gusta lo que ves, Rita? —dijo, metiéndome la mano debajo del vestido y encontrando mi sexo completamente mojado.


    —Sí, es muy excitante. Nunca había visto a nadie follando.


    —¿Quieres que entremos?


    —No. Me gustaría ir a un reservado donde nos puedan ver. Quiero que vean cómo te la chupo y cómo me follas delante del que quiera. Pero, por ahora, no deseo a nadie con nosotros.


    —Vale, vamos.


    Entramos en un reservado en el que había al menos tres ventanas. Solo de pensar que nos verían me producía mucho morbo. Rafael levantó mi vestido y me puso de espaldas a la ventana, exhibiéndome a los mirones. Se bajó el pantalón y sacó el miembro que, como siempre, estaba expectante, grande y brillante. Se sentó en la cama y me pidió que se la mamara de pie, así mi culo quedaba en pompa hacia los espectadores.


    —Quiero que me la chupes hasta que me corra y que te tragues toda la leche. Haz como te he enseñado.


    Primero recorrí el pene con la lengua, mojándolo todo con saliva. Rafa se tumbó en la cama para que todos pudieran observar cómo me lo trabajaba. Era evidente que, además de pasárselo bien, estaba buscando a un tercer componente para este juego. Le masajeé con la mano, masturbándole. Abrí bien la boca, como él me había enseñado, y me lo introduje entero. Ya no me daban arcadas, estaba muy entrenada. Me metía y me sacaba el pene de la boca, de la garganta. Con la mano izquierda estrujaba los huevos mientras le introducía un dedo en el ano. Rafael estaba a punto de correrse cuando sentí algo mojado y caliente en el sexo. Una lengua experta estaba jugando con mi clítoris. Me dejé llevar sin mirar atrás. La lengua era fuerte y juguetona, sabía cómo excitarme. El desconocido me separó las nalgas con las manos y me lamió el ano, empapándolo en saliva. Su lengua iba desde mi sexo a mi ano, de mi ano a mi sexo. Era delicioso tener un pene en la boca, hasta la garganta y, al mismo tiempo, a alguien que jugara con mi parte más sensible. Jadeé de placer y mi amante y marido, que se divertía con la escena, se corrió en mi boca. La lengua misteriosa fue sustituida por unos dedos, que entraron en lo más profundo de mi sexo, moviéndose dentro de mí, llevándome al orgasmo. Tragué todo el semen, abrí la boca y grité. Caí sobre Rafa y me di la vuelta para ver quién me había dado tanto placer. Para mi sorpresa, descubrí que era una chica, más o menos de mi edad, rubia, con el pelo muy corto, pero muy femenina. Iba vestida con lencería negra de tela transparente. Tenía unos generosos pechos, a pesar de ser bastante delgada y sin curvas. Estaba sola y le gustaba jugar con las parejas. Rafael la había visto por la ventana y, con un gesto, la invitó a participar en el juego.


    Se presentó como Paola, italiana y lesbiana. Le gustaban los tríos, pero al hombre ella no lo tocaba. Me contó que le encantaba ver a un tío follarse a otra tía y que ella participaba, complementando el juego, dando placer de su parte solo a la mujer.


    Paola fue compañera de nuestros juegos en varias ocasiones. La invitábamos a casa a cenar y a divertirse. Para mí era perfecto, porque Rafael no la tocaba para nada. No habría soportado verlo con otra. Confieso que soy muy egoísta y no me gusta compartir. Pero que hubiese otra boca y más manos para mí me encantaba. Y Rafael gozaba viendo cómo Paola me excitaba, para luego penetrarme él. La verdad es que el cunnilingus que me hacía Paola era mejor que el de Rafa. Ella me ponía a punto y él remataba la faena. Estuvimos así más de un año hasta que un día él me propuso un trío con otro hombre.


    —Vamos a una sala y escoges al que te apetezca.


    —Pero, ¿podrás aguantar verme con otro? Paola era perfecta porque tú no puedes hacer nada con ella. ¿Es que ya no me quieres?


    —Claro que te quiero, por eso te propongo un trío con otro. Quiero que sientas el máximo placer al estar con dos hombres a la vez. Es lo mismo que cuando jugamos con el consolador, pero con un pene de verdad. Él llegará solo hasta donde tú quieras. Y lo que decidas me gustará, porque sé que lo deseas y lo único que quiero es complacerte, Rita. Me encanta ver cómo disfrutas desde nuevas perspectivas. Me vuelve loco.


    —Bueno, podemos intentarlo, pero si no me gusta ninguno, pasamos del tema, ¿vale?


    —Vale, gatita. Tú decides.


    Fuimos a otro local liberal de Madrid. La decoración cambiaba, pero la historia era la misma: muchas salas con diferentes rollos eróticos. Nos sentamos en una barra donde había parejas y gente sola. Enseguida, los solitarios del local, chicos y chicas, se nos acercaron y nos propusieron tríos. No me gustaba ninguno, rechacé a todos los que se presentaron. Estábamos terminando nuestras copas cuando entró en la sala un hombre que se parecía mucho a mi ex, Ulises, mi héroe, el que me había rescatado de las garras de Pablo y el que me había desvirgado tan dulcemente. Mi corazón se disparó, por un momento pensé que era él. Habían pasado unos diez años. Aquel parecido me trajo buenos recuerdos de cama, una nunca olvida el primer polvo. Le dije a Rafa que me gustaba el chico moreno que acababa de entrar, pero no le dije el porqué.


    Le invitamos a una copa y nos presentamos. Su nombre era Luis y tenía mi edad. Treinta y dos años. Le dejó muy claro a mi marido que no le importaba practicar de todo, excepto que le sodomizaran, vamos, que no quería que le diesen por culo. Rafael le tranquilizó diciendo que solo buscaba el deleite de su esposa. En ese momento, Rafa marcó el territorio como cualquier animal, advirtiéndole que me podía tocar, pero que yo era suya.


    Nos fuimos a casa los tres. Decidimos que no llevaríamos aquella perversión a nuestro dormitorio, así que nos metimos en la casa de invitados. La decoración estaba igual que cuando vivía Alfredo. Esa noche me emborraché para llevar mejor tantos recuerdos. Luis se parecía mucho a Ulises y, para colmo, íbamos a follar donde tantas veces lo había hecho con el hijo de mi marido.


    Rafael nos preparó su especialidad: gin-tonic. Puse música de fondo, para relajarnos, y brindamos por nuestro encuentro. Rafael me cogió de la cintura y nos pusimos a bailar al son de Diana Krall, que cantaba S’Wonderful.


    Empezamos a besarnos mientras bailábamos y Luis rápidamente entró en el juego. Me apartó la melena y me mordisqueó el cuello. La lengua de Rafa jugaba con la mía, entrelazándolas, comiéndome la boca. Luis seguía el recorrido por mi cuello, por mis orejas, mientras sus manos, al mismo tiempo, me acariciaban los hombros, la espalda, hasta llegar al culo. Era una sensación muy agradable, sentir cómo dos bocas, una por delante y otra por detrás, me besaban. Luis se apretó contra mi cuerpo y pude sentir su erección, un escalofrío me subió por la columna. Rafael se separó de mí, dejando paso para que mi nuevo amante jugase también con mi lengua, y puso distancia para contemplar la escena. Luis besaba muy bien, su lengua estaba tan entrenada como las nuestras, o mejor. Mientras nuestras bocas jugaban, su mano, ansiosa por explorar mi cuerpo, fue al encuentro de los pechos, metió la mano debajo del vestido y me tocó un pezón, que en el acto se irguió, dándole la bienvenida. Rafael, al ver su avance, se sumó al juego otra vez, me levantó el vestido y buscó mi sexo. Introdujo la mano en las bragas y me acarició el clítoris. Gemí. Bajé la mano derecha y palpé la entrepierna de Luis, el paquete era muy grande y deseaba saber qué contenía. Le bajé la cremallera y metí la mano por dentro del slip. Ohhh… era enorme y estaba dura como una roca. Luis me destapó un pecho y, acto seguido, lo chupó. Gemí otra vez. Rafael, al oír mi jadeo, me introdujo los dedos en el sexo mientras me presionaba el clítoris con el pulgar. Estaba a punto de tener un colapso, un orgasmo de los que me gustan. Tenía en la mano un gran falo y quería cambiar mi mano por mi sexo.


    Luis deslizó el otro tirante, dejando las dos tetas descubiertas. Rafael me bajó la cremallera del vestido, que resbaló por mi cuerpo, por mis piernas. Me quedé solo con las bragas mientras mis dos amantes aún estaban completamente vestidos. Rafael me cogió de la mano y nos fuimos a la habitación. Luis nos siguió; por el camino, se había quitado la camisa, y llegó a la habitación con el pantalón desabrochado y el torso descubierto. Me senté en la cama y le cogí el culo a Luis, miré a Rafael pidiéndole permiso, le bajé el pantalón y destapé su grande, grandísima, herramienta. Por lo menos mediría veintidós centímetros. Era impresionante. Mi detector de penes grandes no me fallaba nunca, o casi nunca.


    Podría haberme corrido solo con la imaginación, pero quería probar tamaño instrumento dentro de mí. Primero deseaba metérmela en la boca, completa, pero por mucho que la abría para introducirla entera hasta la garganta, era imposible. Cuando la tenía por la mitad, notaba cómo su glande me tocaba la campanilla, provocándome arcadas. Rafa, mientras yo chupaba el pene de nuestro nuevo compañero de juegos, permanecía sentado en una butaca, enfrente de la cama, desnudo, masturbándose. Le gustaba mucho verme, le encantaba que el tercero en cuestión preparase el terreno para él terminar el trabajo. Pero yo no me iba a quedar sin catar semejante monumento.


    Me eché sobre la cama boca arriba y Rafael se unió a nosotros comiéndome el sexo. Jamás le vi tan entregado a un cunnilingus como aquella noche. Estaba tan excitada que empecé a jadear y a chillar de placer, Luis me cerró la boca metiéndome la verga. La chupaba, la lamía y la impregnaba con saliva mientras mi marido seguía succionándome todo el jugo vaginal. Continué deleitándome con el arma de Luis en la boca hasta que Rafael me levantó el culo en el aire, me abrió las piernas y, sin contemplación ni piedad, me clavó la estaca entera, sujetándome por los tobillos y embistiéndome como un loco, poseído por la rabia. Empecé a chillar y a correrme como nunca había hecho. Mientras me corría con mi marido dentro, Luis vistió a su gran miembro con un condón y, en mitad de mi orgasmo, sustituyó a Rafael. Entré en un clímax sin fin cuando sentí que me penetraba hasta el fondo, provocándome un agudo dolor en las entrañas. Estábamos los tres poseídos por el éxtasis natural que proporciona el sexo. Aquella energía alucinante se podía palpar en el aire. Tres cuerpos entregados a la lujuria, al delirio carnal, al vicio sexual.


    Yo seguía con mi multiorgasmo cuando Rafael metió el miembro en la boca de Luis. Al ver con qué fuerza se la chupaba a Rafa, exploté, gritando como si me estuvieran matando. Exploté, Luis explotó en mi interior y Rafa derramó todo su semen en la boca de Luis. Fue increíble, nos corrimos los tres a la vez.


    


    Lo que más me gustó de aquella primera vez que hice un trío con otro hombre fue sentir el cambio de miembro en mi interior; aunque confieso que ver a Luis comiéndole el pene a Rafa también me excitó mucho, muchísimo.


    Desde ese día, descubrí que me gustaban mucho más los tríos con chicos que con chicas. Pero también llegué a la conclusión de que los cunnilingus que más he disfrutado me los han hecho las mujeres. Nosotras sabemos lo que realmente nos gusta y rápidamente captamos las necesidades de la otra. Más lento o más rápido. Lametazos largos o cortos. Jugar más tiempo con el clítoris o meter la lengua en la vagina. Quizás somos más sensibles a las demandas del compañero de cama, pero yo necesito un buen falo en mi interior, y de carne, no de silicona.


    Pasamos mucho tiempo jugando con Luis. Él estaba feliz con nosotros, le llevábamos a cenar a los mejores restaurantes de Madrid, le invitábamos a los estrenos de teatro, cine o ballet, y nos acompañaba a las fiestas. Luis estaba deslumbrado con nuestro mundo. Hubo un verano que incluso le invitamos al chalet que teníamos en el Puerto Banús, en Marbella. Le había tocado la lotería con nosotros. Todos estábamos encantados.


    Me divertía mucho con la compañía de Luis, pero me preocupaba que casi nunca me acostaba a solas con mi marido. Le echaba de menos. Echaba de menos nuestros juegos, su pasión y deseo por mí. Pero Rafael ya tenía casi sesenta años y su libido había bajado bastante.


    


    Al cumplir los sesenta, Rafael se prejubiló, pasando más tiempo en casa, pero, al contrario que cualquier mujer, feliz de estar con un marido cuyos últimos diez años han transcurrido más en aviones que en su hogar, yo me sentía más sola que nunca. Quería hacer el amor con él y siempre ponía una excusa, o me decía que llamara a Luis para jugar los tres. Le obedecía porque así era como conseguía tenerle, pero las últimas veces ya casi no participaba activamente y se dedicaba a mirar cómo Luis me follaba.


    Creo que la prejubilación no le sentó nada bien, él era un hombre muy activo y el estar tanto tiempo sin hacer nada le afectó mucho. No quería viajar, le aburrían las fiestas, estaba muy cansado de todo. Pasó de tener una vida muy intensa a vivir como si tuviese ochenta años. Lo único que le ponía, al principio de su época aburrida, eran las fiestas que dábamos en casa, en las que al final todos terminaban follando unos con otros. Había gente por todas partes copulando: en la piscina, en el salón, en las habitaciones y en la cocina. Se formaban tríos, cuartetos, de todo. Parecía una orgía sacada de la película Calígula.


    Los más pervertidos que he conocido en mi vida siempre han sido los ricos.


    Dábamos una fiesta-orgía una vez al año, en verano. A Rafael le divertía mucho, decía que era como ver una peli porno privada en directo y que él era el espectador de lujo.


    A partir de entonces, Rafa nunca más entró en el juego, pasó a ser un voyeur. Solo quería mirar, y a escondidas. Yo le complacía porque aún le amaba, él me decía que esa era la forma que tenía de darme placer y sé que era sincero, porque me adoraba, me idolatraba. Pero su cambio fue radical y me entristeció mucho.


    Me acosté varias veces con Luis a solas, al menos eso creía él. Rafael se quedaba en nuestro vestidor, viendo cómo me lo trabajaba. Al principio, me gustaba saber que él nos miraba, pero luego dejó de excitarme.


    La última vez que estuve con Luis, se produjo una situación bastante desagradable. Luis me confesó que estaba enamorado de mí, pero lo peor no fue su declaración, sino pedirme que me divorciara del viejo y le sacara todo el dinero que pudiese para largarnos juntos. Le parecía muy raro que entre Rafa, con sesenta años, y yo, con treinta cinco, pudiese haber amor. Estaba claro que estaba con el vejestorio por dinero. Le eché en el acto de mi cama, y de nuestras vidas.


    Lloré mucho ese día, me sentí completamente abandonada. El sexo era muy importante para mí, no podía concebir la vida sin él y, mucho menos, estando todavía muy enamorada de Rafael. Nada me consolaba. Ni regalos, ni fiestas, ni la casa de la playa.


    A Rafa le dio por cultivar un huerto en el terreno de la casa de la sierra y eso me aburría soberanamente. Cuando no estaba en el huerto, se dedicaba a hacer senderismo. Hizo todas las rutas que había en España. Incluso recorrió el Camino de Santiago con un grupo de excursionistas que había conocido y de los que se hizo muy amigo. Se dedicó a caminar por toda la geografía nacional y no quiso coger ningún avión más en su vida.


    Rafael, al ver que me deprimía con su plan de vida, me sugirió que viajase por el mundo, ahora que aún era joven. Me aseguró que siempre estaría esperándome, no quería que yo fuese infeliz por su culpa.


    Acepté su sugerencia a regañadientes y empecé a viajar con una amiga y vecina nuestra que se encontraba en una situación parecida a la mía. Abandonada por los continuos viajes de su marido. Aquella pareja era asidua de nuestras fiestas y más de una vez le vi a él tirarse a otra mientras ella se acostaba con otro hombre. Eran bastante liberales. Yo nunca vi a Rafael con otra, nunca supe que hubiese estado con nadie, sabía que yo no soportaría verlo con otra mujer. No estuvo con nadie delante de mí, pero a saber lo que haría en sus viajes.


    


    Marta, mi nueva amiga y compañera de viajes, era muy guapa, tenía un cuerpo escultural, de portada de revista. Teníamos la misma edad, treinta y cinco años. Rubia natural, delgada, más alta que yo, ojos verdes, nariz larga pero bien diseñada que le daba un toque muy elegante a la cara. Sus voluminosos y turgentes pechos eran de silicona, operados en Brasil, en la clínica del famoso cirujano plástico Ivo Pitangui. Creo que la nariz también era operada, un trabajo muy bien hecho. Era guapísima. En todos los sitios a los que íbamos llamábamos la atención. Dos pibones: una morena y otra rubia.


    No me encontraba todavía con ánimos para ir a ningún país que no conociera, continuaba demasiado triste por mi relación con Rafael. Le adoraba, pero él tenía razón, su vida había dado un giro de ciento ochenta grados y no era justo que me llevase con él siendo tan joven. Sin embargo, diez años de convivencia no se olvidan en un día, o con un viaje. Como era un poco masoquista, fuimos a París y nos hospedamos en el mismo hotel al que Rafa y yo solíamos ir. La habitación no era la misma, pero el baño tenía un enorme jacuzzi redondo, igual que en el que me metí desnuda con él por primera vez.


    Afortunadamente Marta era muy animada y ya estaba muy acostumbrada a hacer su vida bastante independiente de la de su marido. Eran muy abiertos, supongo que ella ya le había puesto los cuernos más de una vez, y no creo que lo hiciera solo en las orgías que organizábamos en el chalet. Seguramente, durante las constantes ausencias de su marido, ella se trajinaba a más de uno. Le encantó la idea de viajar juntas porque en esa época no tenía ninguna amiga disponible para ello, todas tenían hijos. Otra cosa en la que coincidíamos las dos. Nunca quiso ser madre, como yo. Éramos libres y con dinero, mucho dinero de nuestros maridos.


    Paseamos por las deliciosas calles de París y nos fundimos las tarjetas en las boutiques de diseño de la capital francesa. Compramos de todo, renovamos nuestros armarios con bolsos, zapatos, vestidos, gafas de sol y muchísimas cosas más. Menos mal que siempre viajábamos en primera y las compañías aéreas nunca nos ponían pegas por el exceso de equipaje.


    Volvimos al hotel agotadas por el día de compras y de risas. Habíamos quedado en descansar un poco para luego ir a cenar a uno de los restaurantes más chics de aquel entonces y a bailar a algún sitio.


    Preparé el jacuzzi para tomarme un baño relajante. Puse unas gotitas de la misma esencia que había vertido Rafael años antes, y me metí en él. El agua tibia, las burbujas y el olor evocaron aquel delicioso encuentro con mi marido. Nuestra primera noche juntos. Mis ojos se llenaron de lágrimas y, sin poder contenerlas, empecé a llorar. Marta, desde fuera, me preguntó qué me pasaba, pero el llanto no me dejó responder. Preocupada, entró en el baño.


    —¿Qué te pasa Rita?


    —Se ha acabado, se ha acabado todo.


    — ¿Qué se ha acabado?


    —Mi matrimonio con Rafael.


    —¿Te ha pedido el divorcio?


    —No, pero sé que lo nuestro se acabó. No se acuesta conmigo desde hace mucho, ha perdido todo el interés por el sexo. Solo le gustan sus excursiones por la naturaleza y su huerto. Desde que se jubiló no quiere saber nada de la vida social, sexual, ni viajes ni nada. Yo le quiero mucho —rompí a llorar desconsoladamente.


    —¿Te importa que me meta contigo?


    Negué con la cabeza y seguí llorando.


    Marta se quitó el albornoz, para mi sorpresa estaba desnuda, y así se metió al jacuzzi. Su cuerpo escultural me hizo tragar saliva. Se sentó frente a mí y me acarició el rostro.


    —No te pongas triste, Rita. Si te digo la verdad, hace mucho que las relaciones sexuales con mi marido son casi nulas. Él viaja mucho y yo paso mucho tiempo a solas, pero sabe, como también yo sé, que no estamos mucho tiempo sin sexo. Jamás le he presionado ni preguntado nada sobre ese tema. Somos libres y nos respetamos mutuamente. Yo cumplo como la mujer prefecta, siempre disponible para cualquier evento, y él me deja hacer lo que quiera.


    —Pero yo no quiero estar así. Necesito su compañía, su amor. Necesito sentirme deseada por él.


    —Querer, él te quiere mucho, si no, no estarías aquí conmigo. Pero con respecto al deseo sexual, tienes que asumir, Rita, y perdona que me meta donde no me llaman, que él ya es un hombre mayor, tiene veinticinco años más que tú.


    —Lo sé, pero nunca pensé que nos pasaría esto. Aún le quiero mucho, pero me gusta demasiado el sexo como para estar sin practicarlo.


    —Pues entonces debes disfrutar de tu sexualidad, no te reprimas. Yo jamás lo hago.


    Acercó su boca a la mía despacio y me besó. Sentí sus cálidos y suaves labios en los míos, salados por las lágrimas. Me dejé querer.


    Salimos del jacuzzi empapadas, mojadas, y fuimos a la cama. Nos pusimos de rodillas y Marta empezó a besarme. Mi lengua correspondió a ese juego erótico y sensual, muy sensual, entre dos mujeres. Al mismo tiempo que nuestras lenguas se entrelazaban, sus manos me acariciaban los pechos. La seguí con mis manos, acariciando los suyos también. Quería hacer lo mismo que ella me hacía. Deseaba probarlo todo con una mujer. A pesar de haberme acostado con la italiana muchas veces, nunca había sido activa con ella, solo me dejaba hacer.


    Con Marta era diferente, mis manos y mi boca intervenían imitándola. Nuestros pechos se acariciaban, se apretaban unos contra otros, y me excitaba pegarme al suyo mientras nos lamíamos la cara, el cuello, las orejas. Marta era una experta en relaciones lésbicas. En realidad, le gustaba todo.


    Su boca, ávida de placer, se acercó a mis pezones. Los lamió e impregnó de su cálida saliva. A veces sustituía la boca por los dedos, pellizcándomelos con suavidad y, de vez en cuando, apretándolos con fuerza, haciéndome chillar de dolor y placer. Mis pezones estaban erectos y muy duros, igual que los suyos cuando me los metí en la boca. Me encantó chuparlos, lamerlos y darles mordiscos para que gritase como yo.


    Marta me tumbó en la cama boca arriba y se sentó a horcajadas sobre mí. Me masajeó los pechos con las manos mientras frotaba el sexo en mi vientre. Sentí cómo su vagina me humedecía la piel, estaba tan mojada como yo. Se inclinó, nuestros pechos volvieron a tocarse y su boca, su lengua, disfrutó de la mía. Se echó sobre mí del todo, pegándose por completo a mi cuerpo. Mientras nuestras bocas jugaban, nuestras piernas se entrelazaban. Los pubis se encontraban a la misma altura y la sensación del roce entre ellos me estimuló mucho.


    Su lengua se fue deslizando por mi cuerpo, no quedó ni un solo centímetro de piel sin que Marta lo paladeara. Se sentó en la cama entre mis piernas y pegó su sexo a mi sexo. Era una sensación extraña, rara, podía sentir sus labios junto a los míos, resbalando con nuestros fluidos vaginales. Me levantó una pierna y la lamió entera. A la vez que la lengua bañaba mi muslo con saliva, sus dedos invadieron mi sexo. Hummm… sus largos y finos dedos penetraban mi vagina mientras con el pulgar me presionaba el botón mágico. Se puso de rodillas en la cama para contemplar su juguete. Yo me estremecía de placer mientras ella se alejaba de mi cuerpo para sustituir los dedos por la boca.


    —Ohhh…Marta. ¡Cómo me gusta! Sigue, por favor.


    Ella no tenía ninguna intención de parar, era casi insaciable.


    Cambiamos de posición, esta vez yo me puse encima de ella. La besé de forma apasionada, como una perra agradecida por el alimento recibido. Le chupé los turgentes pechos de silicona y me recreé en sus pezones color rosa. Mi pelvis, pegada a la suya, empezó a moverse instintivamente, frotándose con su sexo caliente y húmedo.


    No durábamos mucho en ninguna postura, Marta era muy activa. Me puso a cuatro patas y me comió el sexo por detrás. No permitió que el ano envidiara a mi sexo, y le dio también largos y mojados lametazos, agarrándome el culo con las manos. Volvió a cambiarme poniéndome boca arriba. Empezó a restregar la vulva en el hueso de mi cadera mientras la pierna derecha frotaba la mía.


    Estaba al borde del orgasmo cuando ella volvió a deleitarme con el Sr. Cunnilingus. Me corrí en su boca una y otra vez, era interminable. Me fui al cielo con una rubia de escándalo.


    Agradecida una vez más, quise darle lo mismo que ella a mí. Nos pusimos de lado sobre el colchón, pero invertidas. Era la primera vez que hacía el famoso 69 con una mujer. Nuestras cabezas se apoyaron en las entrepiernas y las lenguas empezaron a jugar al mismo tiempo. También era la primera vez que le comía el coño a una mujer. Estaba muy mojado. Tímidamente metí la lengua y jugué con el clítoris, el cuerpo de Marta respondió con un espasmo eléctrico que sentí en la lengua. Lo lamí entero para saborear bien sus genitales, tenían un gusto ligeramente salado, mezclado con el aroma del gel de baño. Me agradó y me entregué a esta práctica oral que tanto me ha gustado siempre, hasta que mi compañera de cama y amiga llegó al orgasmo.


    Nos abrazamos, nos besamos, e hicimos una larga y reconstituyente siesta.


    


    Qué efecto tan arrasador produce la falta de cariño, la tristeza. El sentimiento de abandono de una madre es terrible, pero sentirte olvidada por el hombre al que amas es desgarrador. Rafael seguía amándome, pero su falta de interés por el sexo me destrozó el corazón, la autoestima. Me sentía vacía, sin fuerzas, sin ganas de nada. Sabía que el sexo era muy importante para mí pero no hasta el punto de sentirme tan desgraciada, hasta que Marta entró de lleno en mi vida.


    Ella me enseñó que el sexo es solo sexo y que, con el tiempo, pasa. Pero el amor, el amor verdadero, es lo que perdura, pase lo que pase. Vive en cada célula de nuestro cuerpo aunque no haya contacto físico ni visual. Un amor de verdad, cuando se siente en el corazón, nunca se olvida. Ella estaba segura de eso a causa de un gran amor, quizás el único y verdadero que tuvo en la vida, al que había conocido antes que a su primer marido. Murió en un accidente de coche cuando tenía veintiocho años. Marta me contó que lo que había sentido por él jamás lo volvió a sentir por nadie, aunque ame a su actual marido. Por eso ella era una persona que vivía el momento, despreocupada por el futuro. Esa dura experiencia le había enseñado lo frágil y efímera que es la vida, y que debemos disfrutar de cada instante de nuestra existencia.


    Marta y yo viajamos juntas en muchas ocasiones. Siempre que estábamos fuera de España nos enrollábamos, pero nunca en Madrid. Teníamos asociados nuestros polvos con el ruido del motor de algún vuelo regular. Estuvimos en casi todas las capitales europeas. Normalmente íbamos solo dos o tres días, para ir de compras y de fiesta. Las dos habíamos estado ya en toda Europa, al menos en las capitales, y no teníamos que recorrer ninguna ciudad para conocerla.


    En cada lugar que visitábamos nos dedicábamos a emborracharnos con la bebida típica del país. En Moscú pillamos un pedo descomunal con el vodka. En Escocia con el whisky. En Berlín con la cerveza. En París con el champán. En Roma con el vino. Y así en todas las ciudades, apostábamos para ver quién bebía más y aguantaba sin devolver. Yo nunca vomitaba, sin embargo, ella me ganaba con las bebidas blancas. La cerveza me emborrachaba enseguida, por la falta de costumbre, pero, al vino, Marta nunca podía conmigo. El resultado final de nuestra competición era un calentón tremendo que nos desinhibía de tal manera que no nos cortábamos en empezar nuestro revolcón en cualquier lugar público. En Ámsterdam, con lo liberales que dicen ser, nos invitaron a abandonar un restaurante por nuestros efusivos y apasionantes brindis, acompañados de calientes besos en los que entrelazábamos las lenguas en el aire, dando un espectáculo a los escandalizados comensales.


    Me divertía muchísimo con ella, y a ella le encantaba escandalizar, provocar, tanto como a mí. Nos metíamos mano en las discos, en los bares, en los baños de los locales y siempre volvíamos corriendo al hotel para entregarnos a una pasión desenfrenada de chupetones, mordiscos, lametazos y orgasmos. Aquello me entretenía mucho, pero echaba de menos una buena herramienta entre las piernas. Necesitaba ser penetrada, sentir a alguien o algo dentro de mí. Mi querido Rafael me acostumbró muy mal, cuando no estaba dentro de mí, le tenía de forma indirecta, a través de otro. Pero siempre con un miembro llenándome.


    En Berlín entramos en un sex shop repleto de juguetes de todo tipo, pero ninguno me atraía. A Marta le apetecía comprar un consolador con arnés. A mí me pareció horroroso y me entró la risa al imaginarla con eso puesto, intentando penetrarme. Me pareció muy ridículo. El único juguete que de verdad me llamó la atención fue un consolador, un gran pene con dos cabezas, una en cada extremo. La idea de ser penetradas las dos a la vez hizo que mi vagina reaccionara mojándome las bragas.


    Llegamos al hotel ansiosas por probar nuestro nuevo juguete erótico. Nos dimos una ducha rápida y nos tiramos a la cama comiéndonos a besos. Marta era más impaciente que yo, o más calenturienta. Me tumbé boca arriba y ella, sentada frente a mí, pegó su sexo al mío. Ese contacto de nuestros genitales me encantaba. Frotamos los clítoris y los jugos vaginales, deslizándonos una en la otra. Las manos hábiles de mi compañera de cama no paraban, pero su lengua era aún más activa que sus manos. Me besaba, me lamía la cara, el cuello, las tetas, y yo le correspondía generosamente.


    Practicábamos todas las posturas que nos ayudasen a pegar nuestros sexos, que era para mí lo más excitante. Marta estaba muy bien entrenada y su cuerpo era más flexible que el mío. La posición que más me gustaba era cuando las dos nos sentábamos una frente a la otra, yo con las piernas abiertas en el colchón y ella apoyando los tobillos en mis hombros. Así el contacto era total. Mi pelvis se volvía loca, se restregaba con su sexo sin parar y Marta se agarraba a mi cuello con una mano y me presionaba el clítoris con los dedos de la otra, provocándome exquisitos orgasmos.


    Sin salir de mi continuo éxtasis, me puso a cuatro patas y consumió de mi sexo todo el fluido que emanaba de él constantemente. Invadió mi cueva con la lengua mientras con el dedo índice me exploraba el ano, lo lubricaba con mi gel y lo volvía a meter más a fondo. Ese pequeño dolor siempre me daba mucho placer. Sin retirar el dedo del ano, y sin decirme nada, cogió el consolador de doble cabeza y me lo introdujo suavemente en la vagina. Ohhh… era grande y duro, muy duro. Contraje involuntariamente todos los músculos. Ella sabía cómo excitarme, me lo metió entero, lo que mi vagina permitió, y empezó a moverlo lentamente. A medida que mis gemidos se convertían en jadeos y mi respiración se aceleraba, Marta cambiaba el ritmo y el pene de silicona embestía con más fuerza en mi interior. Ahhh… me corrí otra vez. A Marta le gustaba más ser activa que pasiva, y presenciar en primerísimo plano cómo el pene gordo y duro me abría la vagina llenándola por completo, sin dejar un hueco ni para el aire, le ponía mucho.


    Me dejé caer en el colchón boca abajo con el juguete en mi interior. Sobraba la otra mitad del consolador doble que quería compartir con mi amiga y amante. No era muy fácil penetrarnos con el juguete las dos a la vez, y aunque ya habíamos puesto en práctica el Kama Sutra lésbico completo, tuvimos que improvisar la famosa postura de las tijeras. Me puse boca arriba con las piernas abiertas y Marta de lado, con una pierna debajo de mi espalda y la otra flexionada encima de mi vientre. Era un poco complicada pero divertida.


    Conseguimos penetrarnos mutuamente con el gran consolador doble, pero no era lo mismo que con un consolador orgánico. Una buena polla. Echaba tanto de menos a un hombre entre mis piernas… Su olor, su sabor y su virilidad. Soy muy yin y necesito a mi yang para completarme.


    Nos movimos como pudimos con el gran falo de silicona en el interior. Marta una vez más me sorprendió estirando un brazo para masturbarme. La presión de sus dedos en mi clítoris hizo que explotara de placer. Me estaba volviendo una tocaclítoris adicta, nunca me había corrido tantas veces con la activación de ese pequeño botón, con su lengua, sus dedos, o con su propio clítoris frotándose en el mío. Me gustaba también tocar el suyo, masturbándola hasta llevarla al clímax. Era un juguetito divertido y delicioso.


    Retiramos el pollón artificial y la puse boca arriba, le abrí las piernas y apoyé sus tobillos en mis hombros. Quería hacerle un pequeño homenaje con un suculento y apasionante cunnilingus.


    Primero lamí de arriba abajo los labios mayores, los tenía muy depilados, casi sin ningún pelo, y el poco vello que había era de un rubio algo más oscuro que sus cabellos. Era una rubia auténtica, no de frasco.


    Con ayuda de los dedos le abrí los labios mayores, descubriendo su juguetito, que se parecía más a una pollita, de lo erecto que estaba. Saqué la lengua y lo toqué muy despacio provocándole calambres. Lo lamí, lo chupé y lo volví a lamer. Me tragué toda su lubricación que era muy abundante. Tenía un sabor especial. Dulce, salado y amargo a la vez, pero con un toque distinto, un toque a Marta. Me metí en la boca los labios menores y los chupé. Introduje dos dedos en su sexo al tiempo que jugaba con el clítoris con la lengua. Marta gemía y se retorcía. Quise disfrutar en primer plano, como ella, metiéndole nuestro compañero de silicona. Me encantó ver cómo poco a poco iba entrando en su gran cueva y llenando toda la vagina.


    Marta se volvió loca, cogió el consolador con la mano y lo movió con rabia, rápido, cada vez más rápido, y chillando como poseída por Eros, Dios del amor, se corrió una y otra vez. Sacó de su interior el consolador, me echó en la cama, abrió mis piernas y me lo clavó en la vagina hasta el fondo. Con la mano derecha lo movía frenéticamente en mi interior mientras con la otra me estrujaba una teta, intercalando pellizcos fuertes a los pezones. Rompí. Chillé. Grité contagiada por su furia y posesión. Las dos nos abandonamos en los brazos de Eros, y Afrodita, al oírnos, se sumó a la fiesta erótica.


    Fue el mejor polvo que eché con Marta. El mejor y el último, porque no me apetecía más jugar con ella ni con ninguna otra mujer. A mí lo que me gustaban de verdad eran los hombres, y necesitaba volver al mundo de los falos.


    


    ¡Qué época aquella con Marta! Ella hizo que recuperase mi sexualidad e independencia de Rafael. Aún le quería, pero el amor que sentía por él, de esposa-marido, de amantes, se convirtió en amor fraternal.


    A los treinta y ocho años, trece años de casada, ya había probado casi todo en el mundo del sexo. Sabía lo que era un trío con hombres y con mujeres, orgías, sexo lésbico, sexo oral y anal. Pero aún no había probado otras razas, aunque sí algunas nacionalidades diferentes, como mis amantes del verano en Málaga, hacía tantos años. Entonces no hablaba inglés y era muy frustrante no entender a mis amantes, pero durante mi época con Rafael pude perfeccionar aquel idioma y me apetecía mucho practicarlo en la cama.


    Empecé a leer novelas eróticas en inglés. También me interesé por todo lo relacionado con el sexo, todas las prácticas, como la lista enorme de parafilias. Todo lo que hagas que se salga de lo convencional, como la postura del misionero, según los estudios, son parafilias. Las fantasías también lo son, si las pones en práctica. Al final todos tenemos una parafilia sin saberlo.


    Leí un libro muy interesante sobre una investigación de un psicoanalista británico sobre el mundo del sexo y las fantasías que decía que fantasear con otro hombre en la cama, o con otra mujer, es de lo más común. Hicieron un estudio sobre las fantasías de los británicos, consultando a más de dieciocho mil personas, y una de las muchas conclusiones a las que llegaron los especialistas era que si muchos de ellos pusieran en práctica su fantasía particular, terminarían en la cárcel por malos tratos, y algunos incluso por asesinato.


    Había muchas normalitas, otras divertidas, otras escabrosas y muchas escatológicas. Muchas fantasías se repiten, como, por ejemplo, la de mujeres que al acostarse con sus maridos se imaginan que están follando con otra mujer. Esto también ocurre a la inversa, el hombre copulando con su mujer que previamente se ha excitado con imágenes de hombres en su lecho. Otras personas se imaginan siendo humilladas. El olor y el tacto del cuero ponen a mucha gente. Otras se ven follando con su amante mientras reciben una llamada de su marido. Muchas personas fantasean también con gente famosa o personajes públicos.


    Leí no sé cuántas fantasías de este estudio. Con algunas me identifiqué, e incluso ya las había puesto en práctica antes de saber que eran las fantasías de mucha gente, o simplemente una parafilia más de la lista.


    Me pareció muy divertido el caso de una señora de cincuenta y dos años, casada y muy aburrida. Su marido viajaba muy a menudo y ella pasaba mucho tiempo sola. Se inventaba pequeñas reformas en la casa y fantaseaba con el obrero de turno. Hablaba con él para sentir su olor corporal, sudor mezclado con el olor a cigarrillos. Esa mezcla la embriagaba y excitaba mucho. Se quedaba un rato inhalando aquel perfume natural hasta que se excitaba lo suficiente para subir al dormitorio y entregarse a su fantasía con un consolador. Se imaginaba, impulsada por su glándula pituitaria, que el obrero la poseía con un gran falo. Jamás puso en práctica esta fantasía.


    De todas las que leí sobre famosos, la que más me llamó la atención fue la de una chica que fantaseaba con Hugh Grant, Tony Blair y su mujer, Cherie. En el sueño erótico, la chica es invitada a una fiesta en el número 10 de Downing Street, y se lo monta con los tres. La mujer de Tony Blair la lleva a una habitación, en la parte de arriba de la casa, la seduce y empieza a comerle el sexo. En ese momento, aparece Tony y la sodomiza mientras su mujer le sigue practicando el cunnilingus. Hugh Grant entra en escena, se desnuda y le introduce el pene en la boca. Tony Blair se corre en su culo. Hugh en su boca. Y Cherie Blair le lame el ano para saborear la leche que su marido acababa de derramar. Ella se corre varias veces. La mujer de Tony, al mismo tiempo que succiona el semen de su marido, penetra a la autora de la fantasía con un consolador, llevándola al orgasmo otra vez.


    Esa fue la fantasía con famosos que más me marcó. Me pareció muy fuerte, rara y muy atrevida. Las otras, la mayoría de ellas, trataban solamente de acostarse con los famosos y nada más.


    Como decía mi padre, hay de todo en la viña del Señor.


    


    Hoy en día, y a mi edad, no me sorprende nada. Cualquier cosa que me cuenten, por más absurda o surrealista que parezca, me la creo. El ser humano es capaz de todo y nuestra imaginación es ilimitada. Lástima que algunos usen este increíble potencial para hacer daño, aunque afortunadamente sea una minoría.


    Pero yo seguía fantaseando con mi príncipe azul. El primero fue Rafael. Con él los primeros años fueron maravillosos, reunía todo lo que yo quería, pero me equivoqué en la edad, era demasiado mayor para mí. Yo todavía era joven y me apetecía mucho sexo, diversión y, por supuesto, encontrar a mi segundo príncipe, y si era posible, el definitivo. No sabía estar sola, siempre había tenido a un hombre a mi lado, desde muy jovencita. No concebía la vida sin ellos. Antes de divorciarme de Rafael, me divertí con muchos hombres de otras nacionalidades, porque seguí unos tres años más viajando con Marta por el mundo. Pisamos los otros cuatro continentes y de todos tengo muy buenos recuerdos.


    Solíamos viajar por nuestra cuenta o contratábamos el servicio de un guía privado, no nos gustaban los viajes programados. Éramos bastantes independientes y dormíamos en habitaciones separadas para tener más libertad e intimidad.


    En Egipto empecé mi colección de hombres de distintas razas y religiones. El guía que contratamos el primer día, en Giza, durante la visita a las pirámides, se me insinuó preguntándome discretamente si mi amiga y yo éramos pareja. Entonces le pregunté si el motivo de su pregunta era que le gustaba Marta. Muy descarado me dijo que yo era quien le gustaba y que se alegraba de que no fuera lesbiana. Pensé para mí: “si supieras las cosas que he hecho, te escandalizarías”. Le hice sufrir un poco. Sabía que pasaríamos cinco días juntos porque le habíamos contratado para que nos llevase a Abu Simbel y nos acompañara en el crucero por el Nilo.


    La noche en Abu Simbel ya estaba como un perro árabe detrás de su dueña por todas las veces que le había provocado y por mis continuas insinuaciones. Al visitar el majestuoso templo de Ramsés II y el de su mujer, Nefertari, se me ocurrió jugar con él a que era mi faraón y yo su concubina preferida, o su mujer. Me encantaba montar películas y él me recordaba, físicamente, al actor Yul Brynner en Los diez Mandamientos. Su papel en esta película era precisamente el del faraón Ramsés II. Yo ya me había montado mentalmente mi guion particular con mi guía privado.


    El actor y la actriz ya estaban listos para poner en escena su talento, solo faltaba el escenario.


    En el segundo día de recorrido por el Nilo, desde Aswan a Luxor, paramos en un magnífico monumento. A causa de la hora que era, la más alta del sol, estábamos prácticamente solos. Marta tenía mucho calor y regresó al barco antes de terminar el recorrido por el templo. Nos quedamos los dos solos en aquel impresionante edificio repleto de columnas. En una de las múltiples salas que lo componían, mi querido Ramsés me presionó contra una pared de más de tres mil años de antigüedad y me besó. Su beso, su lengua y la energía del lugar me transportaron a otra época, convirtiéndome en su reina, y él en mi rey.


    No podía negarle nada, dada su condición de faraón. Dominado por la pasión me arrancó la camisa haciendo volar varios botones y, como un animal famélico, me comió los pechos. Los mordió y chupó como si nunca en la vida hubiese hecho aquello. Mientras los estrujaba con una mano, con la otra buscaba mi sexo, que aún permanecía tapado por el pantalón.


    Mis manos, ávidas de placer y deseosas de volver a sentir un buen pene, tocaron su entrepierna. Me encantó volver a tener en mis manos una polla de verdad. Su erección era prominente y su halcón, aún guardado, deseaba ser liberado para volar y darme caza. Mi querido amante egipcio era una mezcla de todos los dioses. Horus en la entrepierna; Ra, por el calor abrasador que me transmitía su cuerpo; su boca era como la de un cocodrilo esperando para devorar a su presa, recordándome a Anubis; su pasión me llevaba al mas allá, haciendo que me encontrara con Osiris, para luego resucitarme convirtiéndome en Isis, la Reina de los Dioses. Justo detrás de nuestra desatada pasión, en la pared donde nos apoyábamos, estaba esculpida Isis amamantando al faraón.


    Seducida por todos los dioses que lo poseían, me arrodillé y liberé a su halcón perfectamente circuncidado, convirtiéndolo en mi presa. Mi Ramsés particular se dejó llevar por la espectacular mamada que le propiné. Su Anubis, halcón, se convirtió en un perfecto obelisco tallado por los dioses para mi deleite. Era perfecto, gordo en la base, largo y terminaba en punta, como el monumento. Lo metí entero y succioné con fuerza hasta llevarle al orgasmo, retirándolo luego de mi boca para recibir su esencia en mis pechos.


    ¡Qué magnífico regreso al mundo fálico!


    Mi amante egipcio me besó con ternura. Fue un buen reestreno, pero yo no me conformaba solo con la primera parte, necesitaba sentir su obelisco dentro de mi húmeda y oscura gruta, y que me llevase al más allá para encontrarme con Osiris. Después de la felación, mi querido faraón, aunque él aún no lo sabía, se había convertido en mi esclavo. Esclavo de una Diosa del sexo.


    Por la tarde, desde mi camarote con vistas al Nilo, le llamé para que viniera a darme lo que una reina se merecía. Le recibí con una túnica de seda negra semitransparente y una peluca dorada de melena larga que había comprado en un bazar de El Cairo. Me pinté los ojos de negro, como Cleopatra, y me perfumé todo el cuerpo con una esencia típica de allí. Flor de loto. Me sentía la propia Nefertari.


    Cuando entró en el aposento, se asombró de mi cambio y el olor de la flor de loto, mezclado con el mío, le exaltó. Le ordené que se desvistiera y se arrodillara. El faraón, convertido en mi esclavo, asumió su papel sin titubear. En el suelo, descalzó mis pies y los lamió. La perspectiva que tenía desde arriba de su cabeza sin pelo, su oscuro color de piel y sus manos fuertes me hicieron creer que realmente era mi esclavo y yo su ama, su reina. Me metí en el papel.


    Le dije que me quitara la túnica sin tocarme y sin mirarme a los ojos. Estaba completamente desnuda, únicamente llevaba la peluca dorada. Me eché sobre la cama y le ordené que me lamiera entera, desde los pies hasta la cabeza, de rodillas en el suelo. Solo su lengua podía tocar mi cuerpo. Una vez más me obedeció sin dudar. La lengua caliente y húmeda recorría todo mi ser con dedicación y esmero. Flexioné las piernas y las abrí para que mi esclavo-amante pudiera meter la cabeza entre ellas y deleitarse con mi esencia que emanaba a espuertas. Me lo chupó todo. Me lo comió todo. Su lengua era tan dura como el pene, y podía sentir cómo me penetraba la vagina o presionaba el clítoris. Me corrí en su boca. Me volví loca. Con una sola mirada le ordené que me poseyera. Su cuerpo fuerte se apoyó en el mío y su obelisco rápidamente franqueó mi cueva. Ahhh… Qué gusto, qué placer. Dentro, fuera, dentro, fuera. Se movía con el ritmo que su ama le marcaba. Muy despacio al principio, para disfrutar de cada milímetro de su monumento. Cambié de postura, me puse encima de él para que me penetrase entera. Cabalgué llena de lujuria y pasión sobre el caballo que yo misma había domado. El río Nilo, desde la ventana, era el único testigo de aquella pasión egipcia vivida en un camarote de lujo.


    Embestía mi pelvis contra la suya, derramando mis fluidos sobre su pubis. Me olvidé de él y fui al encuentro de Osiris. Chillé como Isis y me desplomé contra su pecho convertida en Nefertari, su esposa y amante. Mi Ramsés y esclavo me abrazó y me llenó de besos la cara, los hombros y el cuello.


    Nuestros cuerpos, pegados y sudados, descansaron después del recorrido agotador por todos los templos, moradas de los dioses.


    Por supuesto, terminé la trilogía con un polvo de despedida en la vigésimo cuarta planta del hotel en el que nos alojábamos en El Cairo, con vistas al Nilo. Ese fue el final de las tres películas que monté con él, y a las que titulé Pasión bajo el sol egipcio.


    


    Estaba desatada. Quería recuperar el tiempo perdido, aunque no por ello malgastado, con Marta. Pero deseaba coleccionar amantes antes de emprender la búsqueda de mi nuevo y salvador príncipe azul. No puse fecha, no tenía prisa. Aún estaba casada con Rafael y nuestra relación era muy buena. Tan buena como dos hermanos que se llevan bien y se respetan mutuamente. Él seguía su relación con la naturaleza y yo me divertía con la naturaleza del sexo opuesto.


    Ansiaba practicar y experimentar todo lo que aún no había probado en el sexo, y me excitaba hacerlo en sitios públicos. La cama había empezado a aburrirme.


    En un vuelo nocturno hacia Buenos Aires conocí a un ejecutivo francés que iba en primera, como yo. Después de cenar, compartimos una botella de champán a la que nos había invitado una azafata de la compañía. El espumoso bajó refrescándome la garganta y las burbujas me provocaron cosquillas en la boca y en la lengua. El gabacho hablaba perfectamente inglés y también dominaba el idioma universal de miradas y gestos. Tendría unos cuarenta años y era un morenazo del sur de Francia, concretamente de Cannes.


    Cuando las luces se apagaron para que los que quisieran pudieran dormir, mi adonis del Mediterráneo se levantó y se perdió en la clase turista. Al rato volvió y me comunicó que todo el pasaje estaba dormido y que si me apetecía ir a la cocina, un bar improvisado para los noctámbulos, a tomar un whisky. No dudé en aceptar su invitación puesto que mi entrepierna ya estaba excitada con la sola idea de un polvo rápido en el baño.


    La azafata de la clase turista nos sugirió tomar la copa en primera, donde estaríamos más cómodos. Nos negamos y nos quedamos de pie allí, esperando el momento oportuno para entrar en el minúsculo habitáculo. No mucho tiempo después, la única azafata de guardia se marchó, dándonos la oportunidad de meternos en el cubículo. Estoy segura de que sospechaba cuáles eran nuestras intenciones.


    No dudamos ni un instante y entramos. Empezamos a meternos mano y, sin esperar más, nos bajamos los respectivos pantalones y las prendas de interior a la vez. Mi improvisado amante me subió al lavabo, vistió su pene con un condón y, sin preámbulos de ningún tipo, me penetró. Tenía el culo metido en el lavabo y el grifo se me clavaba en la espalda. Era muy divertido, aunque bastante incómodo. Me puse de pie para que me penetrase por detrás, pero era mucho más alto que yo, con lo cual, la entrada de su miembro era casi imposible. Resolví subirme a la taza del váter y flexioné las rodillas para que la vagina estuviese a la misma altura que su entrepierna. Así fue perfecto.


    Me apoyé con las manos en la pared del baño y mi amante me penetró con fuertes y rápidas embestidas. Sus manos se agarraron a mis caderas para asegurar que la penetración fuera total. Soltó una mano para explorar mi ano con el dedo índice. Tuve que morderme los labios para no chillar al sentir aquella incursión anal. Ohhh… Mi vagina llena con su pene, que se movía de forma severa, y el dedo que seguía en mi ano, acompañaba el ritmo de sus movimientos. Me soltó la cadera y tiró de mi melena, obligándome a acercarme a su boca. Me susurró palabras guarras al oído y me mordió el cogote como un gato cuando está montando a su hembra. Un grito mudo salió de mi boca y me corrí mientras el francés me mordía el cuello. Al ver cómo se convulsionaba mi cuerpo, mi adonis me golpeó el culo una vez más, paró en seco y terminó dentro de mí con tres espasmos, tres grandes contracciones. Nos subimos los pantalones, me arreglé un poco el pelo y salimos. El camino de vuelta a primera clase estaba despejado y volvimos tranquilamente a nuestros respectivos asientos. Sin pronunciar palabra, nos deseamos buenas noches y nos dormimos.


    Fue la primera y única vez en la vida que follé con un hombre sin saber su nombre y sin darnos ningún beso. Me sentí un poco puta, pero la experiencia fue muy gratificante.


    


    Seguí con mi particular sprint sexual. No paraba de viajar y de follar con todo lo que prometiese que fuera a ser un polvo diferente, excitante.


    No sé con cuántos me acosté en aquella época. Muchos de mis escarceos sexuales los cuento en mi blog Los hombres de Rita Rico.com, donde narro con pelos y señales a mis fieles seguidores todos los polvos que he echado en mi larga carrera sexual y que aquí, en mi libro, no cuento. Sería una historia interminable. Me divierto mucho leyendo los comentarios que dejan en el blog y contesto a todos. Aquí únicamente hablo de los hombres que me marcaron de un modo u otro y de algunas personas que fueron y siguen siendo importantes en mi vida.


    Rafael me dominó durante muchos años en el terreno sexual. Le tenía en un pedestal por las continuas sorpresas que me daba en este ámbito, pero, al recuperar mi libertad, volví a ser la dominadora que siempre había sido, y me encantaba jugar con los hombres. Recuperé mi poder de femme fatale, aunque confieso que echaba de menos a un hombre que ejerciera poder sobre mí, o que al menos intentase domar a una potrilla viciosa y rebelde como yo. En el fondo, siempre necesité a un hombre con poder, con carácter, inteligente y que supiese cómo llevarme a su territorio. No fue el caso de mi segundo marido, que era buenísima persona y muy generoso en todos los sentidos de la palabra. No era para nada mi hombre ideal, pero, como decía Pascal, el corazón tiene razones que la razón no entiende.


    Llegó el verano y mi amiga y compañera de viajes, Marta, no pudo venir conmigo a ningún sitio, a su marido le trasladaron durante toda la época estival a China, y tuvo que irse con él. Me quedé sola, pero mi entrepierna no lo entendió. Rafael pasaba más tiempo en la sierra que en Madrid, así que me fui a nuestra casa de Marbella a pasar las vacaciones. Me encantaba tomar el sol y allí no me sentía sola porque conocía a todos los que veraneaban en el Puerto Banús. Mi marido tenía un pequeño yate atracado en el que, en otros tiempos, invitábamos a amigos a navegar por el Mediterráneo durante el día y por las noches dábamos alguna fiesta que otra. Siempre contratábamos a una pequeña tripulación, ni a Rafael ni a mí nos apeteció nunca aprender a manejar la embarcación. El capitán era un señor muy agradable que, aun cuando se jubiló, siguió trabajando para nosotros esporádicamente.


    Hacía más de dos años que no íbamos al Puerto y no tenía ni idea de cómo iba a encontrarlo todo. Para el chalet tuve que contratar a una chica que hiciese una limpieza a fondo y lo pusiese al día, pero el barco, milagrosamente, estaba intacto. La cubierta estaba llena de polvo y porquerías que traía el viento, pero todo lo demás estaba en perfecto estado.


    Cuando ya todo estaba controlado, en la casa y en el barco, busqué a nuestro antiguo capitán para arrancar el yate y dar una vuelta. Fui directamente a su casa y me atendió su esposa. Me contó que hacía un año y medio que su marido había fallecido. Me dio mucha pena porque, además de muy buen profesional, también era una bellísima persona. Y, sobre todo, muy discreto con todo lo que vio y oyó en las fiestas y cruceros que hacíamos con nuestros amigos.


    De repente me había quedado con un barco sin capitán, pero su mujer se apresuró a explicarme que su hijo pequeño, Jacob, había tomado el relevo de su marido. Le pregunté si podría estar disponible el fin de semana y organizar a las otras personas que necesitase para la tripulación, y me dijo que hablaría con él.


    Jacob me llamó al día siguiente y quedamos en el barco para concretar los detalles. Vino con dos hombres más que me presentó como sus ayudantes. Jacob no tenía más de treinta años, era muy parecido a su padre. Moreno, ojos negros, nariz grande y fina, labios carnosos y una dentadura blanca que contrastaba con el tono dorado de su piel, expuesta al sol casi todo el año. Me gustó mucho el nuevo capitán y no dudé en pagarle lo que me pedía por día de navegación.


    Invité a dos parejas y a dos amigas de ellos que estaban solas en Marbella y pasamos en el yate todo el fin de semana. Durante el día nos dedicábamos a tomar el sol y a bañarnos, y por la noche montábamos fiestas. Tomábamos el sol completamente desnudos en la proa. Desde allí, podía sentir cómo la tripulación se divertía al vernos bronceándonos todas las partes de nuestros cuidados cuerpos. El que mejor visión tenía era el capitán. Me encantaba pillarle observándonos mientras capitaneaba el yate, y sobre todo me excitaba saber que, discretamente, no me quitaba ojo.


    El viernes por la noche, mis amigos y yo nos emborrachamos con las muchas botellas de vino de la cena y con los cubatas que nos habíamos preparado después. La música chillaba por los cuatro altavoces de la cubierta y nos hacía movernos con desenfreno y descontrol. Lo bueno de estar en alta mar es que ningún vecino te viene a incordiar en lo mejor de la fiesta quejándose de que los decibelios retumban hasta en las paredes de su casa, como siempre ocurre en Madrid.


    Bajé a la cocina del barco para coger más bebida y cuando subí a cubierta, mis invitados se habían despojado de sus vestimentas y bailaban desnudos. Yo ya sabía cómo iba a terminar la fiesta, pero no me apetecía unirme a ellos. Siempre lo había hecho con Rafael, pero sin él no me parecía bien. En realidad, la cantidad de alcohol que circulaba por mis venas me empujaba, me obligaba, a celebrar mi fiesta particular con Jacob. Aproveché que nadie me echaba de menos en la miniorgía y me escapé. Preparé dos cubatas y me dirigí a su habitación.


    —Jacob —llamé a su puerta dando golpecitos con los nudillos.


    Mi capitán abrió la puerta vestido con un short blanco y sin camisa. No sabía si era un pantalón corto o los bóxer. Estaba buenísimo, o eso me pareció, dada la cantidad de alcohol que circulaba por mis venas.


    —Señora Rita. ¿En qué puedo ayudarla?


    —Llámame Rita, por favor. Te traigo una copita para que brindes conmigo. ¿Puedo pasar?


    —Cómo no, está usted en su barco —casi se atraganta con las palabras a causa de mi descaro. Le ofrecí la copa.


    —Tutéame, nadie nos oye. Mis amigos están muy ocupados arriba y tus ayudantes serán sordos y mudos, ¿verdad?


    —Por supuesto, Rita. No te preocupes, son de confianza.


    —Me alegro. Dime, ¿por qué te gustaría brindar?


    —No sé, dímelo tú.


    —Brindo por nuestra nueva relación y que dure mucho.


    Jacob tragó saliva.


    —Me refiero a la relación profesional. No me gustaría quedarme sin un capitán tan bueno como tú —dije rozándole el pecho con el dedo índice.


    Alzamos las copas y brindamos. Mi querido capitán se la tomó casi entera de un solo trago. Se notaba que una mujer como yo le ponía muy nervioso, además, era su jefa en el mar. Pero mi borrachera me distanciaba mucho de él, no había equilibrio. Entonces, decidí terminar la copa e irme a mi habitación. Le dije que si le apetecía mi compañía que viniese a verme. Le comenté que por las noches era un invitado más y sería muy bienvenido en mi alcoba. Le besé en la mejilla y me fui.


    Mi capitán no apareció. Fue la primera vez que me sentí rechazada, o no deseada, por un extraño. De mi marido era lo normal, ya era un viejo, pero ¡un joven!, aquello me ofendió. ¿Me estaría haciendo vieja? ¿Ya no era apetecible? ¡¡¡Oh, Dios mío!!!


    Volvimos a Marbella después de un largo fin de semana. Para mí, eterno, porque el rechazo de mi capitán me había hecho envejecer al menos veinte años.


    Jacob me buscó días más tarde y recuperé mis treinta y tantos, y, con ellos, mi belleza y exuberancia. Me aclaró la razón de su comportamiento. Su madre le había advertido sobre las fiestas que dan los ricos en sus yates. “Recuerda lo que has aprendido de tu padre”. El difunto capitán nunca se había liado con nadie en sus travesías, decía que solo era un capricho para los ricos y que por un polvo se podía perder el trabajo. Navegó mucho con él y aprendió de todo lo que vio y escuchó a bordo. Jacob amaba el mar más que a sí mismo y no quería arriesgarse. Me confesó que lo pasó muy mal y que toda la noche deseó estar conmigo.


    ¡¡Ufff…!! Respiré aliviada al oír tan convincentes palabras, sobre todo las que se referían a mí. Me despedí de él, al final del verano, y regresé a mi tediosa vida con Rafael en Madrid.


    


    Marta seguía en China con su marido y Rafael en su mundo, con su huerto y sus excursiones. No me apetecía viajar sola, por lo menos en aquel momento, y pasé todo el verano en la playa y navegando con nuestro yate.


    Era el año 2005 y mi matrimonio tocaba a su fin. Estuve un tiempo sin viajar porque ya no sabía dónde ir, había conocido todo los lugares que me apetecían. No quedó continente sin pisar. Entonces descubrí un mundo nuevo, fascinante. El mundo del chat. Me compré mi primera webcam y los días que Rafael se iba con sus amigos excursionistas, me dedicaba a chatear con desconocidos. Mi nick era Gatasalvaje. Conocí a hombres de todo el mundo. Lo bueno de saber inglés es que desaparecen las fronteras, puedes comunicarte hasta con Afganistán, siempre hay alguien que habla ese idioma universal.


    Tonteé con muchos en la red y con algunos incluso me atreví a practicar sexo virtual. Nos veíamos por la webcam mientras nos masturbábamos a la vez. Con algunos quedé en Madrid para follar y con otros no pasó de un juego cibernético.


    Disfruté durante mucho tiempo de esa nueva forma de contactar con hombres. Me metía en foros, en salas de chat. Me divertía inventándome personajes diferentes, y trataba a los hombres según la personalidad que había imaginado para cada momento. En una misma noche fui una niña de catorce años, una vieja salida, un tío cachondo y una casada aburrida. Para todos ellos había personas disponibles. Era increíble.


    Me aburrí de aquello tras pasar una temporada bastante enganchada. Al principio era la novedad, pero después todo se resumía en lo mismo: buscar sexo en la red. No importaba la edad que tuvieras ni la condición social o estado civil con tal de echar un polvo rápido. Con algunos me divertí mucho. El sexo con mis ciberamantes fue bastante variado, pero nadie me atraía lo suficiente como para pensar en algo más serio. Lo que me gustaba, cuando quedaba con alguno en persona, eran los nervios de la cita a ciegas. No sabías cómo serían de verdad. Si la foto que te habían enseñado era realmente suya o de otra persona, o si era actual o no. Yo nunca les enseñaba ninguna fotografía. Les aseguraba que no les defraudaría, unos aceptaban y otros no. Nunca quise que un extraño tuviese una foto mía, y eso me daba una gran ventaja porque no sabían cómo era yo. Iba al lugar de la cita, siempre un sitio concurrido, y si no me gustaba su aspecto, me largaba sin ni siquiera presentarme. Reconozco que más de uno me dio pena, pero somos adultos para saber a qué te expones en un sitio como las páginas de contactos o las salas de chat en la red.


    Todo me aburría hasta que conocí a Fred en una sala de AMOS y SUMISAS. Sentía curiosidad por saber qué se cocía allí. Nunca me gustó el sadomaso, pero me divertía con muchos usuarios haciéndome pasar por una sumisa absoluta buscando a su amo. Nunca quedé con ninguno porque nada de lo que proponían me seducía. No me apetecía que me colgasen, o que me atasen, amordazasen y vendasen al tiempo que me quemaban con cera caliente, o que me sodomizara con el puño, o que me azotasen con látigos o fusta. Desde luego, ese no era mi mundo.


    Reconozco que sí me agradaba que intentasen dominarme con inteligencia y psicología. Y Fred lo logró. Pedí su foto, la vi y me gustó. Pero seguí con mi norma de no enviar ninguna mía. En parte, lo hacía por respeto a mi todavía marido, Rafael.


    Empezamos a chatear y, desde el principio, me intrigó. Era muy misterioso y comprobé que también era muy dominante. Me tenía atrapada, fue el único que empezó suavemente el ritual de la conquista de su sumisa, el resto de hombres con los que ligué o flirteé en la red iban directamente al grano, sin táctica alguna, sin seducción, todo ese juego que me gusta tanto. Y Fred era un experto.


    Quedábamos para chatear y me tenía todo el día conectada esperando. Eso sí, cuando por fin aparecía, se disculpaba con muy buenos argumentos. Tenía mucha labia, sabía cómo camelar o manipular a una mujer.


    Yo podía verlo a través de sus palabras, pero lentamente me fui dejando embrujar por él. Era muy cariñoso y amoroso, y se cruzó conmigo en una época de mi vida en que estaba necesitada de cariño, de amor. Llevaba mucho tiempo jugando con hombres de todas partes, sin embargo, me faltaba el afecto verdadero de un hombre, y mi buen Fred me cautivó.


    Llevábamos varias semanas chateando y yo quería conocerle en persona, pero él siempre tenía una excusa y no quedábamos nunca. Poco a poco, en el chat, me había ido creando la necesidad de verle, oírle, tocarle. Dijo que buscaba a una sumisa especial, con educación, con clase, pero que fuera completamente suya. Al principio me asustó, pero cada vez me atraía más la idea de probar con un hombre totalmente dominante en la cama. Jamás hablaba de dolor por dolor, aunque sí de posesión, de sometido placer. Le debía obediencia, si no, él me castigaría con unos buenos azotes.


    Para acostarme con él tendría que aceptar sus condiciones. Una de ellas era que todos mis orificios estarían a su disposición y para su deleite, sin sexo anal no habría ningún otro tipo de sexo. Del sexo oral él sería el único beneficiario, y, naturalmente, el tiempo que él decidiera. Siempre insistía en que, además de chupársela todo el rato que él quisiera, tendría que tragarme su semen. Por supuesto, debía obedecerle en todo. Si era buena chica, buena sumisa, él me premiaría con un coito vaginal, con orgasmo incluido, pero primero tenía que comprobar, virtualmente, que yo era su sumisa perfecta. Él me aseguraba, dada su dilatada experiencia, que luego sería yo la que le suplicaría que me dominase.


    —Sentirás mucho placer en complacerme y querrás hacer todo lo que te pida. Entonces sabrás lo que es la verdadera felicidad —repitió tanto aquellas palabras que llegó a convencerme, al menos cibernéticamente hablando.


    De la misma forma que me asustaba su discurso, me atraía irremediablemente. Creo que tenía un lado masoquista que desconocía. Mientras cada uno estuviera en su casa, no pasaría nada. Nunca pensé que accedería a sus peticiones ni que sería la sumisa de nadie. Era solo un juego, peligroso o no.


    Un día, por la mañana, muy temprano, Fred me envió un email. En él mi ciberamo era muy claro y conciso: CONÉCTATE. Me reí y, por supuesto, no me conecté. Al rato llegó otro email repitiendo la misma orden, pero esta vez firmado: TU AMO.


    Me divertía ver cómo Fred, con aquellas letras mayúsculas, trataba de demostrarme su cabreo. Le contesté que si no me llamaba por teléfono, no me conectaría. Quería oír su voz. Nunca la había oído. Su respuesta fue el mismo mandato: CONÉCTATE.


    Me conecté pero no le contesté.


    Fred: Buenos días, Gatasalvaje.


    Gatasalvaje: …


    Fred: Sí que eres salvaje, sé que estás ahí. No puedes resistirte a mí.


    Gatasalvaje: …


    Fred: Hummm, una sumisa insumisa. Eso me gusta. Te daré unos azotes para que aprendas a obedecer a tu AMO. Así serás mi sumisa perfecta.


    Gatasalvaje: …


    Fred: Tú te lo pierdes, Gatasalvaje. Hoy pensaba hacerte un regalo que te volvería loca. Pero buscaré a otra que quiera probar el verdadero placer carnal, al mejor amante que hayas tenido nunca.


    Gatasalvaje: Hola, Fred.


    Fred:…


    Gatasalvaje: ¿Fred?


    Fred:…


    Gatasalvaje: Contesta. ¿¿¿Estás ahí???


    El hijo de puta se había desconectado. Me volví loca cuando me dejó hablando sola. ¿Qué me estaba pasando? Me había enganchado a un sádico, un completo desconocido que quería dominarme, someterme con la promesa de que sería la mujer más feliz del mundo después de conocer el auténtico goce en la cama.


    Cuando no le veía conectado, me llenaba de desazón. Era todo tan absurdo, pero la intriga y la curiosidad me mataban, y también el pequeño detalle de que tenía, según él, veinte centímetros reales de polla. Digo reales porque muchos no tenían muy bien puesta la cinta métrica a la hora de medir sus miembros. He estado con varios de veinte centímetros que no pasaban de los quince.


    Le mandé varios emails que no contestó. Le busqué en la sala donde le conocí como AMO-OSO. Entonces le había preguntado si es que era muy peludo, por su nick, y me dijo que no, que él era un osito en el mundo sadomaso. Luego, en persona, comprobé que sí era por el vello, menos mal que todo era rubio y se podía ver la piel debajo de semejante mata de pelo.


    Desistí de buscarle, era imposible hablar con él si no se conectaba. No tenía su teléfono, solo un nombre, un nick, en un mundo tan infinito como internet.


    Una semana después me mandó un mail con la misma orden: CONÉCTATE.


    Me conecté al instante y en ese mismo momento me di cuenta de que estaba totalmente atrapada en las manos de un sádico.


    Gatasalvaje: Hola, Fred. Te he echado de menos. ¿Por qué no has contestado a mis mails?


    Fred: Has sido muy mala. Te voy a dar la última oportunidad de ser mi sumisa. ¿Quieres que sea tu AMO?


    Gatasalvaje: Sí.


    Fred: Sí, ¿qué?


    Gatasalvaje: Sí, AMO.


    Fred: Muy bien. Nos conoceremos en breve, pero antes tienes que hacer algo por mí.


    Gatasalvaje: ¿Qué quiere el AMO que su sumisa haga?


    Fred: Quiero que te afeites el coño para mí.


    Gatasalvaje: ¿Cómo?


    Fred: Lo quiero limpito, sin vello. ¿Lo harás?


    En esa época se había puesto de moda la depilación brasileña, y el láser estaba haciendo furor en el mercado de la estética. Yo, como muchas otras mujeres, eliminé definitivamente el vello de varias partes de mi cuerpo. Me depilé la zona del biquini y las ingles quedaron impecables, sin ningún molesto pelo que se asomara al bañarme en el mar o al salir de la piscina. Mantuve la forma original triangular, aunque mucho más pequeña de lo normal. La moda de dejar solo una raya vertical de pelo me resultaba muy fea. Un amigo decía que parecía la huella de un neumático de bici.


    Tenía siempre muy bien recortados los pelitos, pero de ahí a afeitármelo por completo y que se quedara como el de una niña pequeña no me seducía nada. Sin embargo, las ganas de experimentar nuevas sensaciones y la curiosidad de saber lo que me haría ese hombre hicieron que cogiera una cuchilla y me lo rasurara entero. Mi AMO virtual me había ordenado que, después de la depilación, volviera a conectarme.


    Fred: Pon la webcam. Tengo que comprobar que me has obedecido. Quiero verlo.


    Cogí la cámara tapando el objetivo para que no me viese la cara y la conecté. Era la primera vez que pedía verme. Llevaba una camiseta de tirantes y unas bragas rojas.


    Fred: Quítate las bragas y déjame verte el coño.


    Me daba un corte tremendo la situación, pero no sé qué tenía aquel hombre que me manipulaba como si fuera una niña inexperta. Con la mano izquierda sujetaba la cámara enfocando a las bragas mientras, con la derecha, las bajaba.


    Fred: Ahhh… Qué ganas tengo de tenerte al lado, con las piernas abiertas, enseñándome todo tu coño y pidiéndome que lo penetre. Abre más las piernas, quiero verlo bien.


    Le obedecí y las abrí todo lo que pude en la silla del despacho de Rafael. Apoyé los pies en el escritorio y paseé la webcam por mi entrepierna.


    Fred: ¿Sabes lo que tengo en la mano, Gatasalvaje? Veinte centímetros de placer que serán tuyos si eres buena.


    Gatasalvaje: Lo soy. Y lo deseo. Me he rasurado para ti, AMO. ¿Cuándo voy a verte?


    Fred: Enséñame una teta, pero no te quites nada más.


    Bajé un tirante y me destapé un pecho.


    Fred: Pellízcatelo con mucha fuerza, hasta que chilles. Deseo verlo. Si no lo haces, te pondré pinzas en los pezones.


    Gatasalvaje: Si me llamas, podrás oír cómo grito. Llámame, AMO, quiero escuchar tu voz.


    Fred: Lo haré en su momento. Pellízcate.


    Lo hice y me dolió mucho, pero no chillé. Qué más daba, él no podía oírme.


    Fred: ¿Has chillado de dolor? ¿Te ha gustado? Yo te lo haré mucho más fuerte. Quiero que enfoques tu coño desnudo. ¡Hazlo!


    Dirigí la cámara a mis partes bajas otra vez.


    Fred: Quiero que te toques para ver si estás mojada. Tócate.


    Era increíble, estaba empapada. Los dedos se impregnaron de mi propia lubricación. Se los enseñé para que pudiera comprobar que estaba mojada, muy mojada.


    De repente la pantalla del ordenador se quedó muda. Fred no decía nada. ¿Me habría dejado otra vez, el muy cabrón, sola, en el despacho, ante el ordenador, con las piernas abiertas de par en par, la cámara enfocándome el coño, una teta fuera y el sillón de mi marido empapado por mi excitación?, pensé, comprobando que el muy hijo de puta se había desconectado.


    Me hirvió la sangre, ese tío me ponía enferma. Era una putada dejarme así, con ganas de juerga, y desaparecer. Era peor que el supuesto dolor de huevos de los tíos con las clásicas calientapollas. Era mucho peor que cuando mi madre me decía que iba a hacer mi bizcocho favorito y cuando llegaba a casa con ganas y ansiedad de comérmelo, me encontraba únicamente con las migajas que me habían dejado mis hermanas. Vamos, que era de lo más frustrante que me había pasado. Me quedé compungida, sin polvo, y con el coño sin un solo pelo de vergüenza.


    


    A los dos días recibí una llamada inesperada. Era Fred, mi AMO torturador. Me cabreé muchísimo con él y le dije que yo lo único que quería era echar un polvo y nada más, que estaba felizmente casada y que necesitaba un poco de aventura durante la ausencia de mi marido. No sé si fue un error contarle algo de mi vida personal. Posiblemente él estaba buscando de verdad a su sumisa para ser feliz, no lo sé. El caso es que una vez más me convenció y le seguí la corriente.


    Quedamos en un hotel céntrico de Madrid. Reservé una habitación y le dije que esperaría allí, en la 310. Él estuvo de acuerdo. Antes de salir para la cita, con su voz seductora al oído, me masturbé, pero no fue el típico final de un orgasmo. Me pidió que, antes de correrme, empapara las bragas en mi jugo, las introdujera en lo más profundo de mi ser y fuera al hotel con ellas dentro de mí. Él me las quitaría.


    Estaba tan hechizada por aquel hombre que fui al hotel con las bragas metidas en la vagina, tal como me había ordenado. Era mucho más incómodo que caminar con un tampón tamaño king size mal puesto.


    Llegué a la habitación del hotel un poco antes de lo acordado. Llamé a recepción y pregunté por Clara, una camarera que conocía de la época en que frecuentaba el edificio con Rafael. Por suerte, aún trabajaba allí. Ella se acordaba de nosotros por las generosas propinas que dejaba mi marido, en aquel entonces, novio. Estaba en el turno de noche y salía a las seis de la mañana. Le di cincuenta euros y le pedí que antes de que se fuera, pasara por la 310 y me despertara. Era imprescindible que llamase a la puerta y no por teléfono. Para ser más concreta, le dije que tocase a las tres de la madrugada, y que le daría otros cincuenta euros por su amabilidad y discreción.


    Por mucho que me atrajera mi sádico amante, no podía fiarme del todo de él. Si la cosa iba bien, le daría a Clara el dinero y seguiría con mi amante, y si no fuera así, la camarera me salvaría de las manos de un loco.


    Pero ¿quién estaba más loco? ¿Él o yo?, o ambos.


    A las diez en punto oí unos golpecitos en la puerta, abrí y allí estaba él. Mi AMO. Se quedó en la puerta mirándome de arriba abajo, con cara de satisfacción ante la sorpresa que le produjo mi imagen. Vio a una morena con un vestido negro y un amplio escote que realzaba estupendamente mis generosos pechos, bien formados y redondos. La cintura se marcaba muy bien con la lycra del vestido, que quedaba adherido completamente a mi vientre plano. En el cuello, mi gargantilla favorita, la del brillante, mi primera joya, que me había regalado Alfredo. Los tirantes del vestido terminaban en un juego de bolitas de plata que caían sobre mi espalda desnuda, como él pudo comprobar después de invitarle a pasar, al darme la vuelta.


    Entró sin decirme nada. Su foto era real y reciente. Rubio, ojos marrones, no muy alto pero con un cuerpo bastante trabajado. Llevaba una camisa negra de manga corta, de marca, una corbata corta con dibujos psicodélicos de varios colores, unos vaqueros modernos y zapatos negros de muy buen gusto. No llevaba nada de mercadillo ni de ninguna tienda barata. Le ofrecí una copa de vino que previamente había pedido que subieran y, en silencio, brindamos sin dejar de mirarnos a los ojos.


    Fred depositó la copa en la mesilla de noche, me agarró por detrás y me mordió el cuello. Chillé. Cogió mi culo y lo estrujó, me dijo al oído que era muy mala y que necesitaba unos azotes. Pero primero quería comprobar si le había obedecido trayendo las bragas en la vagina. Me inclinó hacia delante, me levantó el vestido, me dio un manotazo al ver que no llevaba nada debajo, metió los dedos y me sacó la ropa interior, que tenía desde hacía horas dentro de mí. Menos mal que eran unas bragas pequeñas.


    Se acercó la prenda a la cara y se frotó la nariz con ella. La tiró a la cama, me cogió una mano y la puso en el paquete. Me excité al notar su tamaño y dureza. Deseaba tenerle dentro de mí y correrme toda la noche. Empezó a besarme con rabia. Su lengua buscaba la mía dentro de mi boca, con desesperación. Entraba, salía y volvía a entrar. Mientras su mano derecha me invadía el coño con sus dedos medianos y gordos, sentí una punzada en mi interior y le pedí que me poseyera. En ese instante, retiró los dedos, subió a mi escote y sacó una teta sin desabrochar el vestido. Apretó, estrujó y me pellizcó el pezón con tanta fuerza que no pude contener el grito. Fred me silenció metiéndome otra vez la lengua en la boca. Siguió apretando el pezón mientras su otra mano tiraba de mi melena hacia atrás para poder lamerme el cuello y el escote, hasta alcanzar mi dolorido pezón con la boca. Su cálida saliva aliviaba un poco el dolor. Me lo lamía y lo succionaba. Desabrochó el tirante y liberó el otro pecho. Hizo lo mismo. Lo pellizcó con fuerza. En un impulso, me agarré de su abundante cabellera y tiré de ella con todas mis fuerzas. Cuanto más tiraba de su pelo, más me apretaba el pezón y más fuerte lo mordía. Abandoné su cabeza para alcanzar el pantalón y meterle mano. El vaquero reventaba con la erección. Me sujetó la mano firmemente, impidiéndome tocar su miembro.


    —¿Quieres que te folle?


    —Sí.


    —Sí, ¿qué?


    —Sí amo.


    —Pídemelo.


    —Follame, follame.


    —Suplícamelo, de rodillas.


    Me arrodillé con el vestido por la cintura y las tetas al aire. Mirando hacia arriba le supliqué.


    —Fóllame, por favor.


    —¡¡¡No me mires!!! —me gritó.


    Agaché la cabeza. Sentí como él se desvestía. Vi su camisa caer al suelo y los vaqueros bajar a la altura de sus pies. Me pidió que cerrara los ojos y con su corbata me los vendó.


    —¿Es esto lo que quieres? —preguntó pasando sus veinte centímetros de pene por la cara. Olía a ducha recién tomada.


    —Sí.


    —Abre la boca y chúpasela a tu amo.


    Me metí los veinte centímetros de placer y se la chupé lo mejor que sabía. Era grande y muy dura. La introduje hasta el fondo de la garganta, apreté los labios con fuerza. Hummm… La deseaba tanto dentro de mí.


    —Aprieta fuerte. Yo me muevo.


    Sujetándome la cabeza con las dos manos, para que no me moviera, Fred embestía en mi boca, provocándome constantes arcadas. Dejó de parecerme agradable, intentaba quitármela de la boca, pero él no me lo permitía, agarrándome con más fuerza la cabeza. Estuvo un rato así hasta que alcanzó el orgasmo y eyaculó en mi cara. Sentí cómo toda su leche me resbalaba por la nariz, las mejillas, los labios, caliente y pegajosa.


    Me sentí humillada. Me dolía la mandíbula y por un momento pasé miedo. Pero el miedo se convirtió en obsesión por tenerle dentro de mí. Y lo tuve.


    Fred, transformado en otro hombre después del orgasmo, me liberó de la corbata, me limpió la cara con unas toallitas húmedas y me acarició el rostro diciéndome lo guapa que era. Luego, me quitó cuidadosamente el vestido, me cogió en brazos y me depositó en la cama. Se tumbó a mi lado después de rellenar las copas de vino.


    —Brindo por ti. Bienvenida a mi mundo. Serás una perfecta sumisa.


    —Gracias, amo —chocamos las copas y nos tomamos el vino de un trago.


    Lo que él no recordaba era que yo estaba casada, y no iba a dejar mi maravillosa vida con mi anciano marido, que era como vivir con mi padre, pues me consentía todo y encima me sobraba el dinero. Además, lo de llamarle amo me parecía ridículo y no me sentía para nada una persona sumisa. Lo que me atraía irresistiblemente era saber lo que se sentía con aquel juego de dominantes y dominados, y hasta dónde podía llegar mi recién descubierta faceta masoquista.


    Terminamos la botella de vino y comencé a besarle el cuello, las orejas y la boca. Fred, tiernamente, correspondió a mis caricias. Su miembro enseguida se irguió, como un soldado fiel a su patria, para librar otra batalla. Mi querido sádico me levantó los brazos por encima de la cabeza y me ató las muñecas con la corbata. No me pidió permiso. Sacó del bolsillo del pantalón unas abrazaderas de plástico y me las puso en los tobillos, juntándome las piernas. Me sentí completamente indefensa, en ese momento me entró miedo de verdad.


    —Si haces algo que no quiero, gritaré. Te lo advierto —mi adrenalina quemó el alcohol que había ingerido.


    —Recuerda que querías que te follara, y lo haré, como se merece una sumisa. Una sumisa como tú. Desobediente. Pero yo te enseñaré a comportarte con tu amo.


    Me puso boca abajo, con la cara en la almohada y el culo en pompa. Me dio un azote con la mano abierta, luego otro, y otro, cada vez con más fuerza. Chillé. Grité con cada manotazo que me propinaba. Cogió mis bragas y me las metió en la boca, enmudeciendo mis gritos.


    —Estás aquí para satisfacerme, zorra —siguió pegándome, pero esta vez con su cinturón. El dolor era insoportable y se sumaba al escozor que ya sentía en las nalgas.


    —¿Quieres que te folle? Pues toma mi polla dura en tu coño, puta —me metió el miembro sin piedad. Sentí un agudo dolor en las entrañas. Lo insertó entero y embestía como un poseído.


    —¿Te vas a correr, guarra? —con cada frase el embate era más fuerte que el anterior.


    —Grrrrr… —trataba de chillar con las bragas en la boca.


    El sádico dio unas cuantas embestidas más, ya no podía aguantarlo. Retiró el pene, se empapó los dedos en mi casi inexistente lubricación y me untó el ano con ella. Grité todo lo que pude y moví el culo para que no pudiese penetrarme. Ni siquiera podía darle una patada porque tenía las piernas atadas.


    —Tranquila. Esto te va a gustar aún más —rozó su capullo en mi ano y lo apreté todo lo que pude—. Relájalo o será peor para ti, porque voy entrar por aquí, quieras o no. Me encanta ver cómo sufres, zorra.


    Oí y sentí cómo me escupía en el ano para facilitar la entrada de su arma asesina, con su propia saliva como lubricante. O quizás este gesto simplemente obedecía a su deseo incontrolable de humillarme y someterme. En vista de la inminente incursión del enemigo, me relajé todo lo que pude para que no me rompiera por dentro. Fue inútil, lo introdujo entero, forzando la entrada y sin compasión. Jamás en la vida había sentido un dolor tan atroz. Fred parecía un animal cruel que se excitaba con mi sufrimiento. Dio unas cuantas sacudidas y se corrió dentro del ano sin preservativo. La almohada en que apoyaba la cabeza estaba empapada de mi sudor y mis lágrimas. Nunca me habían tratado así, ni mucho menos ningún extraño había eyaculado dentro de mí sin condón. Entré en pánico.


    El muy hijo de puta tuvo el detalle de darme la vuelta y secarme las lágrimas.


    —Te dije que serías una buena sumisa, pero no ha sido así. Me has engañado —le miré extrañada—, estás casada y no me habías dicho nada. Quería que nuestra relación fuera perfecta y tú lo has estropeado todo mintiendo. Te he dado tu merecido. No me pidas que nos volvamos a ver porque nunca más lo haremos —pronunció estas dolidas palabras mientras se vestía.


    Se acercó a mi cara y en ese momento temí por mi vida, vi el odio en sus ojos, estaba enfermo. Me acordé de Dios y de toda la corte celestial.


    Me desabrochó la gargantilla con el pequeño diamante y se la metió en el bolsillo de la camisa.


    —Esto me lo llevo de recuerdo. Recuerdo de una noche inolvidable. Adiós.


    Abrió la puerta y la cerró detrás de él. Me dejó allí, atada, con el tanga en la boca y las piernas aprisionadas. Rompí a llorar. El agotamiento por el miedo que había pasado, por el dolor desgarrador que sentí y la paliza que me dio, me hicieron perder el conocimiento, hasta que Clara, a las tres de la mañana, entró en la habitación.


    Fue horrible y vergonzoso que Clara me encontrara en esas condiciones, atada de pies y manos y con mi propio tanga en la boca. Le pedí que me ayudara a ducharme y a vestirme. Le di doscientos euros por los favores recibidos y por no decírselo a nadie.


    Volví a casa y bendije la afición de mi marido a salir de excursión con sus amigos. Pude estar unos días a solas para recuperarme del estado de shock en que me encontraba. Nunca le conté ese terrible incidente a nadie, solamente a mi médico, que tuvo que ponerme un tratamiento debido a la fisura anal que me había ocasionado mi violador. Sí, violador, así fue como le consideré, a pesar de haber llegado a la habitación de aquel hotel por mis propios pies. Estuve tres años haciéndome la prueba del VIH, cada seis meses, para asegurarme de que aquel malnacido no me había transmitido el sida o la hepatitis. Afortunadamente, el desgraciado estaba sano físicamente, pero era un loco sádico suelto.


    Nunca más me conecté al ordenador para chatear con desconocidos, aquel episodio me había traumatizado demasiado. Estaba harta de mi vida, de cama en cama, hombre tras hombre.


    


    Había tocado fondo con el sádico en aquel hotel. Me fui a un terapeuta para que me ayudase a entender que me pasaba con los hombres, el porqué de mi obsesión con el sexo y como a través de él me dejaba dominar por el sexo opuesto. Comprendí que mi enorme carencia afectiva que arrastraba desde mi infancia, me convirtió en una adulta que buscaba sustituir el cariño que mi madre no me dio, por ser una persona fría o poco expresiva, por el sexo. Un niño no entiende de las diferentes formas de amar. Cuando el cariño falta lo único que siente este niño es que su madre no le quiere y si ella no le quiere, ¿quién lo hará?


    Mi autoestima era tan baja que me dejé dominar por los hombres para no perder mi ración de cariño y si cabe, de amor. Permití incluso que me humillaran en la cama por la enorme confusión emocional que te deja el sentimiento de abandono. Mi vida fue un continuo abandono por parte de ellos y de mi parte también. Descubrí que me auto engañaba y que lo justificaba todo incluso a mi querido marido que prefería la naturaleza y a sus amigos en vez de disfrutar de su jovencísima esposa. Tardé muchos años en comprender y conseguir aprender de mis errores.


    


    Mi amiga Marta me encontró muy cambiada cuando volvió de China. Estaba muy deprimida, no me apetecía viajar ni conocer gente nueva. Empecé a salir al campo con mi marido para ver si recuperaba algo de mi vida anterior con él. Fue imposible. Lo único que conseguí con aquellas excursiones por varias rutas de España fue enamorarme más que nunca de la naturaleza. Volví a apreciar cada detalle del mundo natural que, con el consumismo y el puterío de los últimos años, había olvidado. Las diferentes estaciones con sus colores propios, la nieve del invierno, una mariposa posada en una flor, el amanecer, el atardecer, las estrellas, las nubes, los pájaros cantando, la lluvia tan necesaria, y un sinfín de maravillas que cada día nos regala este bellísimo planeta en que vivimos.


    No recuperé mi relación con Rafael pero sí mi corazón, mi sensibilidad y mi humanidad.


    Después de meses recorriendo España juntos, le propuse hacer una excursión que un día habíamos pensado hacer. La ascensión del Kilimanjaro. La idea le pareció muy interesante, pero había un gran inconveniente. La montaña estaba a diez mil kilómetros de casa y él ya no quería volar más. Intenté convencer a mi compañera de viajes, pero a ella, subir una montaña de seis mil metros de altitud, se le hacía muy cuesta arriba.


    Así que contraté a una empresa catalana que se dedicaba a hacer viajes de aventuras por el mundo y me dispuse a volver a Tanzania quince años después.


    El servicio era privado, pero el agente me aconsejó unirme a una pareja para que no fuera sola con los nativos. Siempre es bueno tener a alguien que hable tu mismo idioma, y, psicológicamente, te ayuda mucho cuando estás fuera de tu patria. Acepté la sugerencia y quedé con ellos en Madrid para conocernos.


    Dos meses antes del viaje, me preparé físicamente, subiendo y bajando con Rafael los picos más altos de España. Sorprendentemente, me encontraba bastante en forma. Gente que ya había subido el Kilimanjaro me dio muchos consejos en los foros de internet y volé para allá con mis cuarenta años recién cumplidos.


    Era el mes de julio. La temperatura era agradable a los dos mil metros de los que salimos para empezar el ascenso. Se podía ir con ropa ligera. La salida hacia el Kilimanjaro comenzaba en Marangu, que está en la frontera entre Kenia y Tanzania. Uno de nuestros guías nos recogió en el aeropuerto y nos dirigimos a la agencia para reunirnos con los siete porteadores, el cocinero y el otro guía. Por el camino, Andrew, el guía más joven, nos preguntó si no nos importaba que un turista que estaba solo fuese también con nosotros. Era un fotógrafo que quería hacer un reportaje sobre la ruta Rongai. Había varios de itinerarios de subida, pero el que habíamos escogido era el menos transitado por los turistas. La ruta más fácil y más concurrida era la ruta Marangu, conocida como la ruta Coca-Cola. Nos decidimos por la otra para poder disfrutar mejor de la naturaleza, sin tanta gente.


    Estaba emocionadísima con la aventura que iba a emprender. Ese ascenso significaba mucho para mí. Era un reto, un desafío que me había propuesto superar. Mi vida necesitaba un giro radical, con divorcio incluido. El Kilimanjaro, esa maravillosa montaña, me iba a ayudar a recuperar mi vida, mi verdadero ser, y a cambiarla para siempre.


    Al llegar a la agencia, donde nos esperaba todo el equipo de ascenso, Andrew nos presentó al cuarto componente de la subida al Kilimanjaro. Alejandro Molina. Al verle mi corazón dejó de latir por un breve instante, su parecido con el Rafael que había conocido hacía más de quince años era asombroso. Pelo canoso, menos cantidad que mi marido entonces, ojos azules de mirada profunda y penetrante, más o menos metro ochenta y, físicamente, algo más fuerte que Rafa. Al darme la mano sentí la misma sensación que cuando Alfredo me presentó a su padre en la piscina de su casa. Su tacto me provocó un agradable hormigueo que subió por mi brazo y me recorrió todo el cuerpo llegando al corazón, devolviéndole su latido.


    —Encantado. Me llamo Alejandro Molina, Alex, para los amigos —su voz, su timbre, todo me impresionó en él. Caló hondo en mi ser, en mi alma, no sé si por su persona o por el impresionante parecido al Rafa de hacía tantos años.


    —Hola, Alex. Yo soy Rita Rico. Puedes llamarme Rita —en realidad, quería decirle que podía llamarme de cualquier manera porque iría sin titubear donde él fuera. Mariki, el otro guía, me sacó de mi ensoñación y, afortunadamente, me devolvió a la realidad, anunciándonos el comienzo de nuestra aventura.


    Ana y Javi también se presentaron y todos juntos emprendimos el ascenso para alcanzar la cima del Kili. Así lo llaman los enamorados de esta mágica montaña al conseguir llegar a su parte más alta y disfrutar de las vistas impresionantes y de la sensación de poder inolvidable.


    Los porteadores y el cocinero, que iban delante de nosotros por las llanuras del principio de la subida, en muy poco tiempo desaparecieron de nuestra vista. Jamás olvidaré la imagen y la emoción que me embargó al ver la montaña de fondo con sus nieves perpetuas. Estaba eufórica. Fotografié la cumbre, que, con todas las horas que caminamos el primer día, unas cuatro, parecía que nunca alcanzaríamos. Era tan inmensamente grande.


    Alex estaba muy animado y me confesó que todavía no era un fotógrafo profesional, que no se dedicaba a su mayor pasión, fotografiar la naturaleza en estado puro. Viajaba mucho por el mundo porque era un gran ejecutivo de una importante empresa española. Cuando le oí hablarme sobre su estresada vida, de reunión en reunión, de avión en avión, le pregunté a Dios si aquello era una broma del destino. No solo se parecía físicamente a mi marido cuando le conocí, sino que también su vida era bastante semejante. Pero, a diferencia de Rafael, Alex deseaba dejarlo todo para recorrer el mundo con su equipo fotográfico. Buscaba la libertad. Estaba harto de los empresarios, del mundo financiero y bancario, y de todo lo que tenía que tragar por ser un empleado muy, pero que muy bien remunerado.


    Llevaba casado muchos años, más que yo, y tampoco tenía hijos. Pero estaba muy atado a su matrimonio, y, a la vez, casado con su estatus social. Se sentía preso y quería romper las cadenas. Creo que tenía la misma necesidad que yo de superar el gran reto de subir aquellos seis mil metros, venciendo todos los males que aquejan a medida que se rebasa la altitud de las nubes. Sentí que él también quería demostrarse algo a sí mismo.


    Cuando llegamos a las cuevas, nombre que daban los nativos al lugar de acampada, todo estaba ya preparado. Una tienda para mí, otra para Alex y otra para la pareja. Una tienda más grande era el comedor, el cual, después de la cena, se convertía en el lugar donde dormían las diez personas que nos acompañaban. El cocinero ya tenía la cena preparada. La sopa era parte obligatoria del menú. Teníamos que tomar tres litros diarios de líquido, podía ser en forma de sopa, zumos y, por supuesto, agua. Mucha agua. Es muy importante para no sufrir el mal de altura estar muy bien hidratado y alimentado.


    Después de cenar, nos sentamos alrededor de la hoguera y cantamos la clásica canción de Tanzania que yo ya conocía de mi viaje anterior al país del Serengueti.


    Jambo, jambo bwana,


    Habari gani,


    Mzuri sana,


    Wageni mwakaribishwa,


    Tanzania Hakuna Matata.


    Estábamos todos muy animados. Los nativos se recogieron en su tienda y la parejita desapareció también en la suya, dejándonos a Alex y a mí solos. Le ofrecí la mitad de la aspirina que me habían aconsejado tomar a diario para diluir la sangre, por su efecto vasodilatador.


    —Gracias, Rita. Pero la aspirina no me sienta muy bien al estómago.


    —Pero es muy importante por el mal de altura.


    —Te lo agradezco. Me siento muy bien a pesar del horrible frio que hace.


    —Como quieras. Yo llevo al pie de la letra todos los consejos que me han dado porque quiero llegar y besar al pico. Es muy importante para mí.


    —Seguro que llegaremos sin ningún problema, ya estamos a dos mil seiscientos metros y no nos pasa nada. Esto está chupado. ¡Ja!¡ja!j¡a!


    —Mejor que nos acostemos, a las seis de la mañana nos despertaran. Buenas noches, Alex.


    —Buenas noches, Rita. Que duermas bien.


    Entré en mi tienda deseando que viniese conmigo, no para acostarme con él, sino para que su cuerpo me diera calor. Era la primera noche, aún estábamos muy lejos de la nieve, pero la temperatura ya había bajado mucho. Los cinco días que duró la excursión, no nos quitamos la ropa que llevábamos encima. Dormíamos con ella. Camisetas, jerséis, guantes, bufandas, gorros y anoraks incluidos. Al amanecer, los guías nos despertaban con un barreño de agua caliente para cada uno, para asearnos como pudiéramos dentro de nuestras tiendas. Las toallitas húmedas y el desodorante me parecieron el mejor invento del hombre durante aquellos días.


    Seguimos subiendo y el paisaje cambió completamente. Entramos en una zona muy verde y húmeda por el bosque que nos envolvía. El camino ya no era fácil de transitar, el suelo estaba repleto de piedras sueltas. Caminábamos todos juntos, con los guías por delante. La pareja, que estaba bastante en forma, iba detrás de ellos y, por último, Alex y yo. Mi compañero ya no estaba tan dicharachero como el día anterior. Alcanzamos los tres mil quinientos metros en la segunda acampada. La sensación física era de pesadez y los ánimos de todos habían decaído.


    Al llegar al lugar de la acampada, el guía nos hizo subir unos cien metros más, una hora de caminata, para engañar al organismo. Subíamos y bajábamos otra vez para dormir mejor. “Sube alto para dormir bajo”, decían Andrew y Mariki.


    A la hora de cenar, Alex no apareció por la cocina improvisada. Fui a su tienda y lo encontré acurrucado, quejándose de dolor de cabeza y malestar. Tenía mucho frío. Le llevé un plato de sopa y le obligué a tomarla. Estaba entrando en un profundo desánimo y quería desistir de la subida. Primer síntoma del mal de altura. Le abracé y le transmití todo el calor que podía darle. Calor corporal y humano. Nunca me había sentido tan cerca de un hombre sin desear su cuerpo, tan solo su bienestar. Me sentí muy bien pudiendo reconfortarle y ayudarle.


    Deseaba que llegase arriba conmigo, que lograra vencer todos sus miedos. Miedo a la libertad y a la muerte. Al menos ese era mi propósito en el fondo. Quería ser libre y abandonar mi mundo seguro, pero estéril en amor. Sin amor me sentía sola, a pesar de estar siempre rodeada de gente.


    Le ayudé a tomar la sopa como un niño pequeño y le di media aspirina.


    Mi apetito también se había esfumado y el agua sabía a rayos a medida que ascendíamos la montaña, pero me obligaba a beberla y controlaba el color del pis para saber cómo mi cuerpo se iba aclimatando a las alturas. Cogí dos litros de zumo y pasé toda la noche con Alex, dándole sorbitos de la botella. Me tumbé a su lado y dormimos abrazados, hasta que los guías nos despertaron.


    A la mañana siguiente, Alex se encontraba un poco mejor y decidió seguir hasta la siguiente fase del ascenso, que era llegar al campamento base, donde dormiríamos en camas y en cabañas. Por el camino, nos impresionó ver a personas que descendían corriendo con sus guías. Algunos bajaban en camillas. A Alex le produjo arcadas ver aquello, pero no llegó a vomitar. A mí me entró miedo. Los guías nos dieron más agua, recogida de la montaña y previamente hervida. Sabía mejor, pero enseguida su gusto se enrarecía. Nos obligamos a beber, aun sin ganas, y tomamos otra aspirina. Paramos para hacer pis y pudimos comprobar que el color de los orines era bastante claro. Eso nos alivió mucho, significaba que físicamente todo estaba bien.


    Al llegar a la base, nos encontramos con muchos turistas que venían de rutas diferentes, lo que nos animó y nos dio ilusión para enfrentarnos a la última etapa de la subida. Desde la noche anterior, en que habíamos dormido juntos y abrazados, Alex no se despegó de mí.


    —Gracias, Rita por tu apoyo y paciencia. Si no fuera por ti, no estaría aquí ahora.


    —No tienes que agradecerme nada, estoy segura de que tú hubieras hecho lo mismo por mí. Pero no podemos bajar la guardia, nos queda lo peor de la subida. Unas ocho horas por la noche, desde la una de la madrugada. La naturaleza nos recompensará por este último esfuerzo. Vamos a cenar.


    El ascenso por la noche no fue menos emocionante que las demás fases. Todos llevábamos linternas en la cabeza, y ver aquella fila de gente en la oscuridad, subiendo hacia la cima, me recordaba a una procesión con sus velas y cirios. La emoción de estar logrando mi objetivo, llegar a lo más alto del continente africano, superaba todas las demás emociones que podían desanimarme.


    Llegamos con el amanecer, el sol empezaba a reflejarse en la nieve del pico Kibo, uno de los tres cráteres. Las lágrimas, casi congeladas a causa del tremendo frío que hacía —estaríamos a unos diez grados bajo cero—, rodaban por nuestros rostros de la emoción que nos provocaba, por el lugar, por las vistas, y sobre todo porque lo habíamos conseguido. Lo habíamos logrado. Era una sensación indescriptible. Hicimos unas cuantas fotos del paisaje y de nosotros al lado del cartel de 5.895 metros de altitud.


    Bajamos literalmente corriendo y, a medida que avanzábamos, que descendíamos, nos sentíamos cada vez mejor. La alegría y la felicidad nos invadían a todos, llevándonos a un estado de euforia, como si el mundo fuera un lugar donde solo hubiera cabida para la paz y el amor. Alex compartía la misma sensación y, espontáneamente, llevado por la magia de la montaña y por la increíble experiencia, me abrazó muy fuerte durante largo rato y me besó. Fue un beso tierno, cálido. Yo le correspondí entregándome a su calor y sintiendo otra vez ese agradable hormigueo por todo mi cuerpo.


    —¿Vas a hacer el safari con Ana y Javi? —me preguntó Alex.


    —No. Pasé la luna de miel por los parques de Tanzania, ya lo conozco. ¿Y tú?


    —No dispongo de mucho tiempo, tengo que estar en Madrid en tres días para una importante transacción de la empresa.


    —Eso significa que aún puedes dormir dos noches más aquí, ¿no?


    —Sí, y me apetece pasarlas en un hotel de Arusha que me han recomendado, a orillas del lago Duliti. Podrías acompañarme, Rita, me harías muy feliz.


    —Iré encantada, Alex.


    


    Llegamos al hotel y Alex se sorprendió cuando pedí habitaciones separadas. Aún estaba muy traumatizada por mi último escarceo con un desconocido. Hacía meses que no me acostaba con nadie, concretamente ocho. Necesitaba volver al mundo sexual de manos de un hombre delicado, educado y sensible. No podía ser cualquiera, ya había tenido demasiado sexo por sexo. Echaba de menos el sexo con amor, con sentimiento, mágico, que va más allá del mero placer físico. Como lo había vivido con Ulises, Alfredo y Rafael, al menos eso creía entonces. Todos los demás solo fueron amores fugaces que terminaban en el preciso instante en que finalizaban mis orgasmos. Incluso con Marta fue así.


    Estuve con tantos hombres que cada uno de ellos pudo aportarme algo en la vida, pero casi ninguno me dio lo que realmente quería y necesitaba. Ni siquiera yo sabía lo que quería entonces. Pero después de todo lo que me había pasado, lo descifré. Lo que no sabía era si Alex buscaba lo mismo que yo, si coincidíamos en el interés por encontrar nuestro verdadero lugar en el mundo y hacer lo que nuestras almas anhelaban. Si era así, entonces me entregaría a ese hombre que, casualidades de la vida, se parecía tanto a mi aún marido Rafael.


    Quedamos para cenar en el mismo restaurante del hotel. Necesitaba tres horas de bañera, ponerme ropa limpia y dormir. Así que pasamos todo el día metidos cada uno en su habitación.


    La cena fue muy agradable. Alex me contó que estaba decidido a dejarlo todo. Su matrimonio y su profesión. Quería viajar por el mundo haciendo reportajes de lo que siempre le había apasionado. Deseaba seguir los pasos de David Livingstone desde Namibia, cruzando el desierto de Kalahari y navegando el río Zambeze, hasta llegar a las cataratas Victoria. Y desde allí, volar a Tanzania para cruzar la frontera hacia Uganda por el lago Victoria. A partir de ahí, seguiría el río Nilo en Etiopía, Sudán y Egipto hasta su desembocadura en el Mediterráneo. Según él, esa sería su primera gran aventura, de un año de duración. Luego iría a Japón para hacer un reportaje sobre el mundo de las geishas; en la India su interés estaba en la vida de los yoguis hindúes y, por supuesto, también le interesaba mucho América del Sur, concretamente, la tribu indígena de los Yanomamis, que viven en la selva entre Brasil y Venezuela.


    Me encantaba oírle hablar de su programa de viajes. Calculaba tres años por el mundo, uno por continente. Pero para eso iba a necesitar mucho dinero, aunque, según decía, eso no era un problema, ya lo tenía todo previsto.


    Escuchar su sueño, su pasión, me hacía soñar que iría con él a recorrer el mundo. Yo ya había viajado bastante, pero nunca en forma de aventura, sin comodidades, y sus proyectos me atraían mucho.


    —¡Me encantan tus planes! Mi mayor pasión es conocer otras culturas, relacionarme con el mundo como una más y no desde la mirada de una turista. Ir a los sitios sin saber qué te vas a encontrar y tener que improvisar. Sería increíble, Alex.


    —Llevo pensando en esto toda la vida, desde que era jovencito, pero nunca lo he hecho. Jamás he tenido el valor de abandonarlo todo. Mi mujer tampoco me ha apoyado en esta idea. Le gusta la vida segura que le proporciono. Me casé muy joven y ella nunca se ha emancipado económicamente, ni de ninguna otra manera.


    —Lo que he aprendido en estos últimos meses es que la vida es muy corta y perdemos mucho tiempo ignorando nuestras verdaderas necesidades. Nos atrapamos en la vida material y creemos que el lujo, el dinero, los coches caros, los restaurantes buenos son las cosas que realmente nos hacen felices, lo que nos realiza. Luego te das cuenta de que no necesitabas de todo eso para alcanzar la felicidad. La vida es mucho más bella cuando te liberas de la esclavitud mental y social, cuando por fin te sientes libre de los prejuicios y de los miedos.


    —Me encanta escucharte, Rita. Creo que estamos en el mismo impasse.


    —Kili me ha ayudado a tomar una decisión importante. Pediré el divorcio a la vuelta y después ya veré lo que hago con mi vida. Quizás monte una consulta y ejerza de psicóloga, o dejaré que la vida decida por mí.


    —Yo primero tengo que ver cómo me encuentro en Madrid después de esta increíble experiencia en el Kilimamjaro y, por supuesto, después de haberte conocido, Rita. Nunca ninguna mujer me ha dado tanto en tan poco tiempo. Gracias otra vez por tu cariño y dedicación. Si no me hubieras animado y cuidado como lo hiciste, no lo hubiera conseguido. Gracias —se acercó a mis labios y volvió a besarme.


    Con ese segundo beso, me relajé y me alejé del recuerdo de Rafael y de todos los hombres que había conocido en la vida. Fue tierno, dulce, y tuve una extraña sensación, como si ya le hubiera besado antes, incluso antes de cuando lo hizo en la montaña, como si le conociese de toda la vida. Desde ese momento, Alex entró de lleno en mi vida, en mi corazón.


    Nos fuimos a la habitación y seguimos besándonos, pegados cuerpo a cuerpo. Abrazados, bailando sin música, sintiéndonos en silencio. Parecía que nuestras almas llevaran años vagando por el mundo sin encontrarse hasta aquel momento. Lo sentí al tocarle, al besarle, al abrazarle.


    —¿Cuánto tiempo llevas esperando este momento, Alex? —le pregunté impulsada por el encanto del lugar, del momento.


    —Toda la vida, Rita. Desde que nací. ¿Y tú?


    —Yo también, Alex. Desde que nací —nos fundimos en un largo y apasionado beso.


    Poco a poco me fue desvistiendo. Me echó sobre la cama y me quitó las sandalias, acarició mis pies y los besó. Con las manos y los largos dedos fue subiendo desde los tobillos, volviéndome loca al llegar a los muslos, y, de rodillas en el suelo, me besó. Me cogió de las manos y me puso de pie, volvió a abrazarme y a besarme, cada vez más entregado y apasionado. No hablábamos, solo escuchábamos cómo nuestras respiraciones se iban acelerando, entrecortando con cada beso, con cada mordisco que nos dábamos en los labios. Me levantó el vestido y me lo sacó por la cabeza. Sin dejar de mirarme con sus ojos azules, se quitó la camisa y otra vez nos juntamos, para sentir por primera vez nuestra piel desnuda. Ese primer contacto siempre me gustó mucho, pero lo que sentí con él fue diferente. Fue muy intenso.


    Me desabrochó el sujetador y mi pecho tocó el suyo, tenía poco vello y se notaba trabajado por el deporte que había practicado a lo largo de toda su vida. Estaba bastante en forma para sus cuarenta y cuatro años, aunque tenía un poquito de tripa por las horas de silla en el despacho y la falta de tiempo para ejercitar el cuerpo. Sin embargo, a mí me gustaba incluso esa pequeña curva de su abdomen que le daba tanto placer cuando se la rascaba. Le encantaba que le sobase como a un gato y siempre me pedía un masajito en la espalda. My little cat. Así era como le llamaba.


    Se quitó los vaqueros y nos tumbamos en la cama. Se apoyó en un codo y con el otro brazo, mirándome a los ojos, me acarició el pecho. Mis pezones se pusieron duros, esperando que mi amante les brindara el calor de su boca. Los chupó despacio, disfrutando como un niño con el pecho de su madre. Era un sentimiento tan diferente, tan placentero, tan de plenitud que me abandoné y me entregué totalmente a ese juego de intercambio de caricias.


    Me quitó las bragas y suavemente recorrió con la lengua todo mi cuerpo, hasta mi parte más íntima. Me abrió dulcemente las piernas y me penetró con su lengua caliente en busca del placer de degustar mi sabor, mi esencia. Todo el cuerpo se me contrajo al contacto de su lengua en mi clítoris. Alex se tomaba su tiempo, se deleitaba con calma, sin prisa. El mundo, mi mundo, nuestros respectivos mundos desaparecieron ante tal entrega a un universo de deliciosas sensaciones. Empecé a jadear y mi nuevo amante me calló besándome con esa exquisita mezcla de sabores. Se quitó el slip y pude comprobar que el pene tenía mi tamaño perfecto. Deseé sentirlo en la boca, dentro de mí, pero Alex quería que yo disfrutara como él lo hacía, complaciéndome. Así que me penetró despacio y, lentamente, me fue llenando con su ser. Nunca había sentido en una penetración lo que sentí con él. Alex me transportaba a otra dimensión. Mis poros estaban conectados con cada poro de su cuerpo. Había mucha conexión. Era casi divino. Cada movimiento de su pene dentro de mí era como un viaje al cosmos, donde todo era energía pura, sin contaminación. Pura magia.


    Cada gesto, cada movimiento, cada caricia de Alex era una declaración de amor. Descubrió enseguida el poder que las palabras tenían en mí en la cama. Jadeaba y me susurraba frases de gran carga erótica. Me corrí como nunca había hecho. Fue un largo y profundo orgasmo que disfruté con todo mi cuerpo y mi alma. Alex me siguió con una gran eyaculación, con contracciones incluidas. Me encantaba verle, sentirle.


    Alex consiguió borrar las huellas que tantos hombres me habían ido dejando a lo largo de la vida.


    El primer round no estuvo mal, pero necesitaba retribuirle con mi arte felatoria, y para eso era preciso que estuviese en guardia otra vez. Empecé a acariciarle el miembro con la mano, que permanecía relajado después de la buena faena. Increíblemente fue respondiendo con cada movimiento. Qué alegría sentí al ver que su pene en mi mano volvía a crecer y a endurecerse. Hummm… No resistí y me lo metí en la boca. Lo empapé en saliva y lo envolví con mi lengua. Lo exploré de arriba abajo. Cogí su escroto, de tamaño perfecto, yo diría que hasta era guapo, y me lo introduje en la boca, entero. Su fiel amigo se irguió más, en respuesta a aquella sensación en sus testículos. Volví a metérmelo en la boca, gozando de cada centímetro. Le estrujaba las bolas mientras lo introducía entero hasta la garganta. Era una experta en comérmelas, en metérmelas hasta la campanilla sin que me dieran arcadas, y eso a Alex le encantó.


    Excitado por mi espectacular mamada, se incorporó y me puso a cuatro patas. Desde atrás, me penetró. Esta vez el ritmo era diferente, los movimientos suaves y tranquilos habían desaparecido. Agarrado a mi culo, me embestía, pronunciando mi nombre con rabia, con pasión. El ruido rápido producido por el choque de su pelvis contra mis nalgas y su invasión rabiosa y segura desataron a la fiera que había en mí. Le pedía más, más y más rápido. Alex, obediente como un niño bueno, me complació, dándome cada vez con más fuerza hasta que los dos explotamos y chillamos a la vez, entrando en un estado de éxtasis, hechizados por nuestro propio ser.


    Estuvimos un buen rato mirándonos a los ojos, abrazados. En silencio. Él me escudriñaba con la mirada, parecía que quería entrar dentro de mí a través de mis ojos. Saber lo que pensaba o lo que había sentido en nuestro primer encuentro sexual. La sensación de familiaridad perduró en todos nuestros encuentros. Intuí el enorme potencial que teníamos como pareja, como compañeros del hermoso camino que es la vida.


    Fueron dos días maravillosos los que pasé con él en Tanzania. No sé qué tenía aquel país que, por segunda vez en él, me sentí amada. Sin embargo, con Alex, fue diferente. Rafael, a causa de la gran diferencia de edad, me dominaba, yo no era dueña de mi misma. Él era mi dueño. Con Alex estaba en igualdad de condiciones, teníamos más o menos los mismos años y los dos nos encontrábamos cansados de la vida que llevábamos, que ya no nos aportaba nada. La mía estaba vacía. Necesitaba un cambio y la entrada de Alex me ayudó a encontrar el valor suficiente para llevarlo a cabo y tomar la decisión de divorciarme de Rafael.


    


    Nuestra separación no fue nada traumática, estuvimos de acuerdo en todo. Me quedé con el chalet de Madrid, la casa de la playa y mis dos coches. Él se quedó con la casa de la sierra y el yate. Me dio la mitad del dinero que tenía en el banco, la mitad de las acciones de la multinacional y, por supuesto, todo lo que me había regalado durante tantos años, joyas, cuadros, esculturas, y todo lo de valor del chalet. Rafael me adoraba y con la parte que me tocó en el divorcio podría vivir tranquilamente muchos años.


    En el año 2007 la burbuja inmobiliaria estaba a punto de estallar en España. Yo tuve mucha suerte, alcancé a vender mi chalet a muy buen precio y me compré un pequeño ático en la Gran Vía. Vendí el coche deportivo y me quedé con el Audi A5 que me había regalado Rafael por mi cuarenta cumpleaños. La casa de la playa estaba a mi nombre, pero el mantenimiento corría a cargo de Rafael, igual que el yate, porque la condición era que, de vez en cuando, él podía ir con su pandilla excursionista a Marbella. Si algún día yo necesitase venderla, Rafael no pondría ninguna objeción. Fuimos amigos hasta que murió, años después.


    Divorcio perfecto. Ático monísimo. Amante divino. ¿Qué más podía pedir?


    


    Estaba feliz con mi recién estrenada vida. Hice un curso de cocina porque hasta entonces nunca me había estrenado en el arte culinario y sentía ganas de cocinar para Alex. Me encantaba prepararle el desayuno mientras se duchaba antes de ir a trabajar. Siempre que nos veíamos, se quedaba a dormir conmigo. Quería cuidarle, mimarle, darle todo lo que nunca le di a ningún hombre.


    Alex también se divorció en la misma época que yo, pero su divorcio fue bastante más complicado, su mujer le sacó mucho más de lo que él esperaba, alegando no tener lo suficiente para vivir. Vivir como ella estaba acostumbrada. Alex fue demasiado generoso con ella, no sé si por compasión o por el sentimiento de culpa, y le dio el setenta y cinco por ciento de sus bienes. Tuvo que comprarse un piso nuevo y meterse en el mundo de las hipotecas a los cuarenta y ocho años. Eso le desmoralizó mucho, por su plan de prejubilarse y volar por el mundo tal y como siempre había soñado. Había trabajado duro en grandes empresas, llegando muy lejos en todas ellas. Era un hombre tenaz, muy inteligente y analítico, pero, sobre todo, un muy buen estratega. Le encantaban los retos y su cabeza estaba muy bien compartimentada, no mezclaba nada. Poseía una estructura mental muy fuerte en los negocios, era muy cerebral, tenía muy claro lo que quería y no paraba hasta lograrlo. Era como un guerrero, un caballero medieval, que cabalga a la batalla seguro del triunfo.


    Conmigo se quitaba la armadura. En mi casa, completamente desnudo, su verdadero ser disfrutaba de todo lo que hacíamos juntos. Al marcharse al día siguiente, volvía a ponerse su traje de metal y dejaba al ser sensible y cariñoso, al poeta, en mi hogar y en mi corazón.


    Recuerdo un poema que me envió por mail antes de nuestra primera noche en Madrid.


    Tus ojos son hermosos Rita.


    Iluminan tu cara. Inundan tu sonrisa.


    Y mirándote cerquita,


    Serán tus iris plateados


    Dos luceros en la cálida y suave noche de Madrid.


    Las mujeres estupendas no podéis esconderos.


    Ilumináis todo el espacio con vuestra presencia.


    Es el sino del mundo rendiros pleitesía.


    Admiraba al guerrero y amaba al poeta.


    


    Nos vimos durante varios meses, pero, en realidad, fueron pocas las veces que estuvimos juntos. Salíamos a cenar, a tomar un gin-tonic y siempre terminábamos en mi casa. A veces, la pasión mezclada con el alcohol consumido no nos dejaba llegar a la cama y en el mismo hall follábamos como salvajes enloquecidos, llevados por el deseo incontrolable de poseer y ser poseídos.


    Otras veces, él me apoyaba con las manos en el sofá, me bajaba las bragas con impaciencia, se abría la bragueta y me penetraba de pie, sin desvestirnos siquiera. Todos nuestros primeros polvos, en las noches que pasamos juntos, los echamos con ansiedad, con ardor y prisas por entrar dentro de mí.


    A él también le gustaba mucho que me pusiera encima e hiciera todo el trabajo. Mi orgasmo, en esa posición, era siempre múltiple. Mientras estaba en mi universo orgásmico, él me miraba como si se tratara de dos personas diferentes. Mi amante y mi espectador. Le encantaba ver cómo me transformaba, inmersa en el macrocosmos del placer sexual. Pero lo que más le ponía era mi especialidad. Una buena felación con final muy feliz. Siempre se corría en mi boca y yo, encantada, me tragaba todo su semen, su esencia, a Alex.


    Pasamos el día de Navidad juntos. Fue el mejor veinticinco de diciembre de mi vida con un hombre. Estuvimos solos, habíamos logrado escapar a los compromisos con familiares y amigos. Él se sentía muy animado por su recién nombramiento en la empresa, había conseguido su objetivo después de más de diez años subiendo peldaños hasta alcanzar su particular cumbre. Nunca le había visto tan pletórico.


    Trajo su maletín de viaje repleto de sorpresas. Primero sacó una botella de cava, el Turó d’en Mota 1999, con más de cien meses de crianza. Era una noche especial y merecía la pena los casi cien euros que costaba la botella. La abrimos y brindamos por nosotros. Luego extrajo un paquete que, por el tamaño y formato, rápidamente deduje que era un libro. No me acuerdo del título, pero recuerdo que era una novela erótica. Yo no le compré nada, me resultaba muy difícil hacer un regalo a un hombre que tenía de todo. Sin embargo, en su cumpleaños, un mes antes, le había regalado una pluma para que firmase contratos y transacciones benéficas para él y la empresa. Eso sí, le pedí que no firmara despidos con ella. Las cosas en España iban de mal en peor y la tasa de parados era cada vez más alta. Le hice prometerme que jamás la utilizaría en cartas de despido.


    Quería sorprenderle con un regalo especial. Le dije que estaba oculto y que lo tenía que buscar, pero le di una pista.


    —Es muy fácil encontrarlo, más de lo que crees, y está muy cerca de ti.


    Empezó a besarme y a meterme mano. Me tocó las tetas.


    —Frío, frío —le dije, riéndome como una niña juguetona.


    Pasó la mano por mi vientre.


    —Hummm… templado.


    Siguió recorriendo mi cuerpo hasta llegar al pubis.


    —Caliente, caliente.


    —Aquí siempre está caliente, Rita —se rio, tocándome la vagina por encima del vestido—. Aquí hay algo.


    Al tocar las bragas, notó algo extraño. Me levantó el vestido y vio que en mi ropa interior había dos lacitos de regalo, justo encima de mis labios.


    —¿Es para mí? ¿Es mi regalo? —se arrodilló y, con cuidado, quitó los lacitos que había prendido con imperdibles.


    —Es para ti, Alex. Mi regalo.


    —¿Tú sabías que lo que se da no se quita, Rita?


    —Lo sé. Es solo para ti, para nadie más.


    Me bajó las bragas y, allí mismo, arrodillado, me agasajó con un cunnilingus especial de Navidad. Se levantó, tiró de mi mano y me llevó a la cama. Pensé que me iba a poseer como siempre lo hacíamos al inicio de nuestros encuentros. Me senté en la cama vestida, pero sin bragas, y volvió con dos corbatas en la mano. Me quedé un poco fría y temerosa por el recuerdo del incidente con el sádico del hotel. Alex quería vendarme con una y atarme con la otra. Dudé por un momento si permitírselo, pero él tenía muchas ganas de jugar, supongo que intuía que yo era una persona muy liberada y que ya había hecho de todo en el mundo del sexo. Solo quería complacerme y estar a mi altura, me dijo.


    Años más tarde le conté mi dilatada experiencia durante el tiempo que estuve casada con Rafael, mi historia con Marta y el final infeliz con aquel desgraciado ciberamante.


    —Es solo un juego, Rita. No hay nada que temer —me tranquilizó, al ver la cara de susto que puse cuando vi las corbatas. Pero aquel no era el momento de revivir historias pasadas y me dejé vendar y atar. Mi corazón se disparó.


    Alex era muy enigmático y sorprendente. Me vendó con delicadeza, más bien flojo, me colocó los brazos hacia atrás y los ató. Sentí la presión en las muñecas y, en ese mismo momento, me abandoné en sus manos. Confié totalmente en él.


    Me empujó hacia atrás y me apoyé sobre los brazos. Me subió el vestido, me separó las piernas y siguió con la delirante tortura de su lengua en mi entrepierna. Se retiró y salió de la habitación. Al poco, regresó y un zumbido empezó a sonar. Me reí y le pregunté qué era aquello, pero no me lo quiso contar, solo me dijo que disfrutara. Me puso a mil no saber de qué se trataba y, al mismo tiempo, un escalofrío me erizó toda la piel. Metió la lengua en mi boca y se la chupé, se la comí. El zumbido se alejó de mis oídos y sentí algo fino y frío rozándome el clítoris.


    —Ahhh… Alex —gemí cuando introdujo todo el juguete en mi cueva. Era delgado en la punta y ancho en la base. Era un consolador anal. El vibrador provocaba un cosquilleo en mi interior. Lo metía y lo sacaba, intercalando con mi botón mágico, totalmente expuesto, ayudado por sus dedos.


    La sensación en el clítoris era como tener una corriente continua enchufada a él. Me retorcía de placer a la vez que me entraba la risa por el cosquilleo.


    Cansado de jugar, Alex me dio la vuelta en la cama, poniéndome boca abajo, con la cara apoyada en el colchón. Me colocó el culo en pompa y, sin dilación, me penetró. Sentí cómo entraba hasta mi útero. Con cada golpe, yo gritaba de placer, de éxtasis. Mis manos querían participar en el juego, pero estaban atadas. No veía nada, solo sentía la rabia con que me poseía, sin decir palabra. Me embistió unas cuantas veces más y salió de mí. Seguí gimiendo y jadeando. Alex cogió otra vez el vibrador, me lo introdujo hasta el fondo, empampándolo con mi propia lubricación, y lo sacó para volver a sustituirlo por su pene. La culminación del éxtasis llegó cuando me insertó, al mismo tiempo, la punta del juguete en el ano. Ahhh… No pude esperar más y me corrí con mi caballero-guerrero-poeta y nuestro nuevo compañero de cama dentro de mí. Alex me siguió con una espectacular corrida y sus habituales espasmos.


    Mi adorado amante estuvo sembrado aquella noche. El subidón de su objetivo alcanzado en la empresa, las fiestas, el cava y mi regalo especial le dieron energía y muchas ganas de seguir con la diversión.


    Me quitó la improvisada venda, pero no me desató. Me retó a que le chupara el pene sin manos. Se tumbó boca arriba y abrió las piernas para que yo, de rodillas entre ellas, me encajara y catara su miembro. Era evidente que el organismo de Alex estaba rebosante de vida. Su verga, que minutos antes acababa de desinflarse, ya empezaba a retomar la erección. Mi boca, que todavía no había saboreado su delicioso falo, se abalanzó sobre él intentando atraparlo. Sin mis manos y sin las suyas, porque el muy gracioso no me ayudó, intentaba mantener el difícil equilibrio para metérmelo en la boca. Era muy cabezota y también me encantaban los desafíos, así que lo intenté varias veces hasta que al final lo conseguí. Fue muy cachondo.


    Me lo pasé muy bien aquella noche, aquella inolvidable Navidad. Sí, inolvidable, porque, después de aquel día, Alex desapareció de mi vida. Dejándome sus corbatas y los lacitos que le regalé.


    


    En las pocas ocasiones que nos vimos, hablábamos mucho, bebíamos mucho y follábamos más. Cada vez le sentía más cerca, más entregado y feliz. Pero el hombre vestido de metal dominaba al poeta que disfrutaba de mi compañía. Nos veíamos con bastante dificultad por sus continuos viajes, por las reuniones con los empresarios, por sus amigos, por sus padres… Yo respetaba su espacio y su vida, nunca le pedí nada. Los dos acabábamos de salir de una relación larga con nuestras respectivas parejas, pero yo valoraba mucho lo que sentía al estar con él y no me importaba que nos viésemos poco. Alex fue uno de los escasos hombres que me sorprendieron dentro y fuera de la cama, y, a esas alturas de mi vida, era muy difícil que alguien me impresionase en algún terreno.


    Yo solo deseaba disfrutar y gozar de su ser, pero mi guerrero no estaba dispuesto a perder su libertad recientemente adquirida, y el hecho de que se sintiera a gusto conmigo, que se hubiera implicado más de lo previsto, le hizo alejarse de mí, alegando demasiado trabajo y que su vida era muy complicada. Según sus planes de futuro, necesitaba trabajar otros cuatro años más para lograr la suma suficiente de dinero para recorrer el mundo y vivir bien el resto de sus días.


    Se marchó de mi vida sin decirme nada, de forma nada elegante y muy cobarde. No esperaba eso de él. Tampoco le busqué. Le escribí varios mensajes que jamás envié. Me dolió mucho su forma de actuar, pero, aun así, le comprendí. No podía retener a mi lado a un hombre que no quería estar conmigo, y así entendí su huida. Hay hombres que tienen miedo a amar, se sienten prisioneros de sus propios sentimientos, y lo peor es que temen ser amados. Él se permitía pequeñas cuotas de amor, pero no podía con más. Yo era una persona libre, carente de ataduras, y él seguía encadenado por sus propios eslabones mentales.


    Su estancia en mi vida fue tan rápida como el polvo de un conejo. Pero fue muy intensa. Con él aprendí mucho de mí. Él fue un perfecto maestro. Me vi reflejada en él. Comprendí su miedo porque era mío también, su falta de honestidad porque una vez más fui deshonesta conmigo misma. La relación que tenía con él no era la que quería con un hombre al que amaba y nunca se lo dije. Lo descubrí después, mucho después. Sin embargo, yo siempre tuve una capacidad innata para desconectar y pasar página. Me quedé con el buen sabor de boca por la experiencia de haberle conocido y compartido con él uno de los mejores y más importantes momentos de mi vida. La subida al Kilimanjaro.


    

  


  
    


    


    Tercera parte


    Albert Bassols


    Su curación


    

  


  
    


    


    Otra vez estaba sola. Pensé mucho en todo lo que sentí con Alex y lo que significó para mí, e hice un repaso de toda mi existencia hasta aquel entonces. Evoqué a todos mis hombres y lo que aprendí con ellos. Llegué a la conclusión de que daba igual de dónde fueran, su país o su raza, porque todos tenían algo en común: el temor al enorme poder que poseemos las mujeres. Ellos pueden ser muy fuertes por fuera, pero por dentro son mucho más débiles que nosotras. Nuestra frágil apariencia esconde una enorme fortaleza, una gran capacidad creativa, empática, de supervivencia, que ya les gustaría tener a muchos hombres. La propia vida nos hace multitareas, somos capaces de estar amamantando a un hijo mientras hacemos la comida, atendemos al otro niño que llora y hablamos por el móvil con una amiga para quejarnos de nuestros maridos. Buscamos el tiempo, después del trabajo, para depilarnos, peinarnos, untarnos de crema todo el cuerpo para tener la piel suave, practicar algún deporte para estar en forma, maquillarnos… Y, con todo eso, esperamos seducir a nuestros hombres, que nos vean bellas y atractivas como el primer día. Yo, Rita Rico, me siento afortunada en este aspecto porque nunca he tenido hijos ni he tenido que cocinar para nadie, aunque sí me he sentido, en varias ocasiones, abandonada por los hombres.


    Llegan a casa, cenan, muchas veces ni se fijan en tu cambio de look o en tu vestido nuevo. Si consigues seducirles, te echan un polvo rápido, si es un día de diario, porque a la mañana siguiente tienen que madrugar. Y luego la sociedad se atreve, con esas encuestas o reportajes de revistas femeninas tan famosas, a ponernos etiquetas con ideas preconcebidas.


    Dicen que las mujeres tenemos menos deseo sexual que los hombres. No estoy de acuerdo, somos mucho más exigentes que ellos y no nos excitamos de cualquier manera. Necesitamos sentirnos deseadas a cualquier edad, y la seducción es un arte que muchos no conocen ni han tenido el más mínimo interés en aprender.


    Otra gran mentira. Las mujeres se masturban muy poco o nada. Aún sigue siendo tabú hablarlo abiertamente, pero nos masturbamos de muchas maneras e incluso únicamente con la imaginación, sin tocamientos. Si vas a una tienda exclusiva para mujeres de juguetes sexuales, te sorprendes de ver a féminas de todas las edades comprando artefactos para su placer en solitario.


    No daba crédito al leer un reportaje de no sé cuál universidad norteamericana, para variar, que, tras hacer un estudio, había llegado a la conclusión de que al 45% de las mujeres no les gusta el cunnilingus, que no les excita este tipo de práctica bucal. A mí me encanta. Me gusta tanto que si pudiera me lo practicaría yo misma cuando me masturbo. Las americanas no tienen ni idea, o sus amantes no saben hacerlo bien.


    También leí que las mujeres necesitan amar para hacer el amor. Comparto esa opinión si se refiere a hacer el amor, está implícito el amor en la frase, pero a muchas nos gusta follar sin más, y también sabemos separar el corazón del sexo.


    Dicen que el placer de la mujer depende del tamaño del pene. Yo digo que no depende exclusivamente del tamaño, pero sí de lo que sepa hacer su dueño con él. Cada mujer tiene su tamaño ideal según la profundidad de su órgano sexual. En mi caso, las pequeñas no tienen nada que hacer, pero las muy grandes tampoco. Un amigo gay me enseñó a conocer el tamaño perfecto: coges el pene con una mano en la base y luego pones la otra encima, si las dos manos abarcan todo el pene, quedando este escondido entre ellas, entonces es pequeño, pero si el glande sobrepasa la mano que está más arriba y queda totalmente fuera, es el tamaño ideal. Lo he comprobado muchas veces sin que ellos se dieran cuenta.


    Me encanta leer esas supuestas encuestas o estudios para tirar por tierra muchas de sus teorías. Habría que saber quiénes las realizan, si son hombres o mujeres, y qué vida sexual tienen. Por eso no me fío al cien por cien de las encuestas. Las empresas que se encargan de los estudios de turno se supone que reúnen a un gran grupo de gente que representa a la sociedad, sin embargo, a mis sesenta y cinco años, jamás he participado en ninguna encuesta ni he conocido a nadie que lo haya hecho alguna vez. Y si realmente son serios esos estudios, creo que, con el tema del sexo, muchos encuestados mienten.


    Por eso tomé la decisión de contar en estas memorias cómo me sentí y me comporté con los hombres que pasaron por mi vida. Todavía hoy, en este tipo de revistas, sigue apareciendo el príncipe azul de los viejos cuentos. Nunca pasará de moda, perdurará como la Biblia. Lo que nunca se dice es que también ellos buscan a su princesa, la mujer perfecta, pero esto no está tan asumido en la sociedad.


    No existe ni el hombre ni la mujer perfecta. Todos tenemos nuestras luces y sombras. Sin embargo, sí existe la relación perfecta cuando reconocemos y aceptamos ante el otro nuestras propias sombras, nuestros propios defectos, debilidades, temores, inseguridades, sin enmascararlas y que luego salgan a la luz decepcionando a la otra persona.


    Nunca le conté a mi primer marido lo mal que me sentí al dejar de tener relaciones sexuales con él. Era muy joven y, a pesar de afectarme tanto, seguí con él muchos años más, engañándome a mí misma y acostándome con todos los hombres que se me cruzaban por delante.


    Con Alex me pasó algo parecido, porque nunca le dije lo que realmente sentía por él, lo que deseaba para los dos, que quería compartir la vida con él sin ataduras, amarle sin encadenarme, ser su amiga leal, fiel amante, compañera, respetando nuestros espacios y nuestros procesos de vida. Quería que viajásemos juntos, pasárnoslo bien y dar rienda suelta a nuestros niños internos, jugando en la cama y fuera de ella, como lo hicimos varias veces.


    Nuestro encuentro fue sublime, divino. Así lo sentí, así lo viví. Nunca le expresé todo lo que deseaba para nosotros por miedo a perderle, pero le perdí de todos modos cuando decidió alejarse.


    


    Mi nueva casa, mi nueva vida, sola una vez más, no era suficiente cambio. Decidí renovar todo mi vestuario, cambiar el estilo de ropa por uno más informal y hacerme un corte de pelo. Fui a la mejor clínica de estética de Madrid y me traté de arriba abajo. Me hice todos los tratamientos de moda para el rostro y para el cuerpo —aún no habían inventado la BBC 2020, mi máquina favorita—. Le di un buen corte a mi larga melena, dejándome el pelo por encima de los hombros, a capas, y empecé a peinarlo de forma menos seria. Recuperé los vaqueros que con Rafael había usado muy raramente. Me compré un móvil de última generación, con cámara digital, grabador y reproductor de video, pantalla a color y reproductor de MP3, y, de paso, cambié el número. Aproveché para actualizar mi agenda y borré los contactos que ya no me interesaban o que hacía mucho que no sabía nada de ellos. Dejé espacio para que entrasen nuevas personas en mi móvil y en mi vida. Eliminé todos los teléfonos de Alex, para evitar la tentación de llamarle. Hice la maleta, cerré la casa y me fui a la ciudad que más me gusta del mundo para ponerme al día de las últimas tendencias en el arte, en la música, ver los últimos musicales y sentirme libre en esa gran urbe donde todo el mundo es anónimo, Nueva York.


    


    Adoro esa ciudad desde que la visité por primera vez. Siempre que me apetece ver un musical voy a Londres o a la ciudad que nunca duerme, como decía The old blue eyes —lo tengo de fondo, cantando New York, New York—. Pasé años sin pisarla por el miedo que me entró tras los atentados de las Torres Gemelas, en el 2001. Desgraciadamente, a raíz de esta tragedia, los españoles e inmigrantes de diversas nacionalidades perdimos a varios ciudadanos en el atentado que nos tocó vivir a nosotros tres años más tarde, en Madrid.


    Nueva York perdió su inconfundible skyline, pero mantuvo su encanto, su ritmo, su frenética vida. Era agradable pasear tranquilamente por las calles de Manhattan observando cómo la mayoría de la población iba corriendo con sus maletines, tomando sus cafés, o comiendo un perrito caliente en alguna esquina o un sándwich mientras tomaban el sol en el Central Park, aprovechando su escaso tiempo para almorzar.


    Una mañana, el sol ya calentaba bastante a primera hora anunciando un día tórrido y de altas temperaturas, resolví acercarme al MoMA para ver una exposición de mi artista favorito. Van Gogh. La titularon Van Gogh y los colores de la noche. Era un resumen de las mejores obras del artista, con la noche como tema principal. La exposición la organizó el MoMA en colaboración con el Museo de Ámsterdam. En la entrada me encontré con una frase del genial pintor: “A menudo me parece que la noche es mucho más viva y rica en colores que el día”.


    Se podían ver muchos de sus cuadros de paisaje nocturno, como Noche estrellada, entre otros. La mayoría de ellos ya los había visto en Holanda. También se exponían otros muy conocidos, como Los comedores de patatas, Retrato de Eugène Boch, El dormitorio y muchos más de la extensa obra de Van Gogh. Según los expertos, ese pelirrojo de los Países Bajos pintó unos novecientos cuadros, veintisiete de ellos eran autorretratos, no sé cuántas acuarelas y más de mil dibujos. Para mí, un genio del postimpresionismo, y, desde luego, de todos, es mi preferido.


    Pero, antes de perderme en el universo de los colores de la noche, me recorrí las cinco plantas de este increíble museo de arte moderno. Paseé por el primer piso, donde se proyectaban más de un siglo de imágenes en movimiento. Luego fui a la planta de los libros, grabados y nuevas tecnologías. Me quedé un rato en la tercera, conociendo las últimas tendencias en fotografía y arquitectura. Y repasé las pinturas y esculturas que se mostraban en la exposición permanente, desde el siglo XIX hasta la actualidad.


    Un cuadro de Van Gogh que siempre me ha cautivado es El dormitorio. La primera vez que lo vi de cerca fue en París, en el Museo de Orsay, y la segunda, en el Museo de Ámsterdam. No sabía que existieran varias versiones del mismo cuadro, y ahora estaba frente a él otra vez, en Nueva York.


    A mi lado, de pie, permanecía quieto un señor de unos cincuenta años, muy alto, más de metro ochenta, elegantemente vestido a la vez que moderno, con una americana de tela fina azul oscura, una camisa blanca y una corbata roja con un estampado de hojas negras que me recordaba a un cuadro de Matisse. Hoja negra sobre fondo rojo. Vestía también unos vaqueros y unos zapatos de piel de color natural que hacían juego con el cinturón. Su cara, con unos ojos verde-miel, me transmitía paz y serenidad. El pelo era abundante, castaño, mezclado con el color plateado de las sienes a causa de la gran cantidad de canas que tenía. Lo llevaba peinado con la raya a un lado y el largo era más bien de un hombre despreocupado por los convencionalismos sociales. Parecía un artista que se veía obligado a vestirse de forma correcta para algún evento oficial, pero sin perder su personalidad, su autenticidad. Me gustó lo que vi.


    Delante del dormitorio de Van Gogh, tomé la iniciativa.


    —De todos los cuadros de Van Gogh, este siempre me ha llamado mucho la atención, sobre todo cuando descubrí que existen dos versiones.


    —Sí, es curioso, Van Gogh lo ha hecho en varias ocasiones, con autorretratos, paisajes y con esta habitación. Pero, de El dormitorio, hay tres versiones.


    —¿De veras? Yo solo conozco la de París y esta, que la vi también en el Museo de Ámsterdam.


    —Pues el tercer cuadro pertenece al Instituto de Arte de Chicago. Esta que estamos viendo ahora es la primera versión; la segunda es la de Chicago y la tercera es la que usted conoció en el Museo de Orsay.


    —Qué interesante. Tendré que ir a Chicago para completar el recorrido por el mundo de Van Gogh. Adoro sus cuadros. He podido disfrutar de él, y de otros muchos artistas que también me encantan, en los museos más famosos del mundo. El del Hermitage, en San Petersburgo, es el que más envidia me da, la mayoría de las obras pertenecieron a los zares. Poseían obras de arte del mundo entero. Me dio mucha más envidia que la colección del Thyssen-Bornemisza, que también es impresionante.


    —Veo que es usted una amante del arte.


    —Sí. Amo el arte, pero tampoco soy una entendida. Puedo emocionarme con una pintura, pero no sé describirla técnicamente. Conozco los movimientos a los que pertenecen mis pintores favoritos, pero no soy una experta en trazos, volúmenes, luces y colores. Ni siquiera dibujo bien, y, mucho menos, me atrevo a pintar.


    —Pero en el mundo del arte y la expresión lo más importante es el sentimiento que provoca en el que lo admira. No hay que ser un experto para sentirlo. Ya tiene usted mucho ganado con respecto a mucha gente, que va a las exposiciones porque hay que ir, porque es la moda. El arte hay que verlo y oírlo con los ojos y los oídos del corazón. Hay que dejarse llevar por los sentidos.


    —Pues entonces soy muy afortunada, porque ya lo hago. Por cierto, me llamo Rita Rico —le extendí el brazo y recibí un cálido y sensible apretón de mano.


    —Yo soy Albert Bassols. Encantado, Rita.


    —Lo mismo digo, Albert.


    —¿Has comido, Rita? —me preguntó con naturalidad y me tuteó, cosa que me animó mucho. Me parecía una persona con la que merecía la pena, al menos, compartir una comida.


    —No, y tengo un poco de hambre. Llevo horas aquí. ¿Qué sugieres?


    —Si te gusta la pasta, conozco un pequeño restaurante italiano de comida casera que lleva tres generaciones sirviendo, para mi gusto, la mejor lasaña del mundo. ¿Te apetece?


    —Hummm… me encanta la lasaña.


    


    Comimos realmente la mejor lasaña que he probado en mi vida. Era el clásico restaurante italiano con manteles de cuadros blancos y rojos. Había unas quince mesas y estaba abarrotado de gente, pero mi nuevo amigo, por lo visto, era un cliente asiduo. Nada más vernos, el propietario nos consiguió una mesa en un rincón, un poco alejada del ruido típico de los comensales en hora punta. Tomamos un rico Chianti de la Toscana y no pude resistirme al postre estrella, el tiramisú.


    Después de ese día, siempre que iba a Nueva York, me pasaba por este pequeño restaurante de la Little Italy, para comer su famosa lasaña.


    


    Albert me contó que había estado muchas veces en Nueva York, por trabajo. Conocía todos los rincones de la ciudad, pero nunca la había recorrido como un turista más, a causa de la falta de tiempo. Le conté que también yo había estado muchas veces con mi exmarido, que permanecía encerrado en reuniones de trabajo mientras yo visitaba la ciudad, sola, y también sola había acudido a muchos musicales, obras de teatro y exposiciones. Le comenté también que había estado en un par de ocasiones con una amiga, para ir de compras y de fiesta. Jamás había disfrutado de lo típico tópico de Nueva York.


    Me preguntó cuántos días iba a quedarme, le dije que tenía un visado de tres meses y que en Madrid no me esperaba nadie. Él estaría una semana más y me propuso redescubrir la ciudad. Me encantó la idea y quedamos al día siguiente en Times Square para empezar nuestro particular tour.


    Cogimos el bus turístico y nos bajamos en todas las paradas. Estuvimos en el Empire State, el Village, el Soho, Chinatown, Rockefeller Plaza, Radio City Music Hall, la catedral de St. Patrick. Dimos una vuelta por el Central Park en carruaje y luego recorrimos a pie este gran parque tan conocido gracias a las películas de mi director favorito. Woody Allen.


    Me contó que tenía una pequeña galería de arte en Madrid. Él era la tercera generación de marchantes de su familia. Nació en Barcelona, pero se sentía madrileño de adopción por todos los años que llevaba viviendo en la capital. Iba unas cuatro veces al año a Nueva York para descubrir a artistas noveles y promocionarlos luego en España y Francia, donde tenía su segunda residencia.


    —Varias veces he descubierto grandes valores artísticos españoles aquí para luego llevarlos de vuelta a su tierra. Es una pena que en España siempre haya pasado lo mismo, tienes que marcharte, triunfar en el exterior, para que te reconozcan en casa. Siempre que he podido, les he echado una mano. Te aseguro que tenemos grandes creativos, grandes artistas en la sombra por falta de ayuda.


    —Veo que eres un marchante con mucho corazón. Eso me gusta. Hay que dar oportunidades a quienes realmente aman su oficio, su vocación, y que estén dispuestos a sacrificar algunas cosas en pro de su deseo y voluntad de contar, expresar y transmitir su arte a las personas.


    —Pues sí, Rita, así lo siento yo. Les ayudo y también gano dinero con ellos, pero lo justo para mantener mi galería, porque no lo necesito para vivir. En realidad, soy un artista frustrado, a pesar de haber estudiado Bellas Artes. Pero mi arte tiene de todo menos belleza. Solo pinté mientras estaba en la facultad, después nunca más lo volví a hacer porque no creía que mis pinturas fueran buenas. Así que, seguí la tradición familiar y me convertí en mi padre y en mi abuelo, que vivieron de promocionar y vender arte.


    —Seguro que no eres tan malo como dices. Me gustaría ver tus cuadros cuando vaya a Madrid, tengo curiosidad por saber que emoción me producirán.


    —No sé si te emocionaras, pero reírte, te reirás un rato. ¡Ja!, ¡ja!, ¡ja!


    —¡Ja!, ¡ja!, ¡ja! Qué tonto eres, Albert. Seguro que no es para tanto.


    Estuvimos varios días recorriendo la ciudad. Disfrutamos del góspel en una iglesia del Harlem, cenamos una noche en un crucero por la costa de Manhattan, con Jazz en directo, disfrutando de la impresionante vista de los rascacielos desde el barco. También sobrevolamos la ciudad en helicóptero, subimos a la estatua de la Libertad y tomamos un helado sentados en un banco a orillas del río Este, a la altura del puente de Brooklyn. Me sentía como si estuviera en la secuencia de la película en blanco y negro Manhattan del más neurótico de los neoyorquinos.


    Todos los días terminábamos agotados por la excursión. Me parecía raro que Albert, tan sensible y cariñoso, no intentase subir a mi habitación después de acompañarme todos los días al hotel, y tampoco se me había insinuado ninguna vez. Posiblemente era gay, pensé. Pero eso era un mero pensamiento que no me iba a frenar para averiguar si mi compañero de recorrido turístico tenía interés en mí o no. O en las mujeres en general. A mí me parecía que Albert podía ser un hombre perfecto después de la turbulencia emocional que pasé con Alex, me transmitía paz, serenidad, respeto. Era muy atento, educado, sensible, y no estaba nada mal para sus cincuenta y tres años. Me llevaba doce, pero la edad nunca fue un problema para mí. Quizás no fuera gay, solo tímido. Pero yo no lo era, así que me tocaba tomar la iniciativa otra vez.


    —Mañana es tu última noche en Nueva York. En mi hotel dan una cena especial, para clientes VIP, con música en vivo, por su cincuenta aniversario. Tengo dos invitaciones. ¿Qué te parece si vamos?


    —Bien, me gusta la idea. Hasta mañana, Rita —me dio un tierno beso en la mejilla y yo le retribuí con uno pequeño en los labios. Nos miramos a los ojos en silencio y, sin decirme nada, se fue.


    No vi pasión ni desenfreno en su mirada, pero sí ganas de dejarse llevar, de dejarse querer.


    Cenamos muy bien. Brindamos por nuestro encuentro en el MoMA y por la increíble semana que habíamos pasado juntos. Albert era muy tranquilo y bastante romántico, no estaba acostumbrada a ese tipo de hombres. No dejó de decirme lo guapa que me había puesto y que se encontraba muy relajado y a gusto en mi compañía. Le dije que sentía lo mismo y que la velada estaba siendo el broche perfecto para una semana inolvidable en la Gran Manzana.


    La música en vivo que nos acompañaba era excelente, con un repertorio muy variado. Sonaron, muy bien interpretadas por el grupo, canciones de las viejas glorias del mundo del blues, soul, R&B y funky. Las voces femeninas de Aretha Franklin, Dinah Washington, Fontella Bass y Etta James, entre otras, las interpretaba una negra de mediana edad que me recordaba a Gloria Gaynor, con un potencial de voz que traspasaba todos los sentidos. Cuando empezó a cantar At last, de Etta, mi querido marchante me invitó a bailar. Albert me la susurró al oído. En este momento, supe que no era gay.


    La segunda parte me la cantó en la cama.


    Subimos a mi habitación embriagados por el vino, la música, y yo, sobre todo, por lo que él acababa de cantarme. Seguimos bailando con la última parte de At last directamente en mi oído. Albert parecía sacado de un musical de los años cincuenta. Me gustó que me cantara al oído. Nunca ningún hombre me lo había hecho antes.


    Todo con él era tranquilo, lento, sin prisas. Me besó muy suavemente, disfrutando del encuentro de nuestras lenguas. Fue un beso cariñoso, largo y dulce. Me destapó el hombro y lo cubrió de besos, luego subió por el cuello, alcanzando el lóbulo de la oreja dándole mordisquitos. Me cogió la cabeza con las manos, me acarició el pelo y volvió a besarme en los labios. Fue un beso lleno de ternura. Yo me limitaba a corresponder a sus besos y caricias, sin ir más lejos.


    Me abrazó y recorrió toda mi espalda con sus manos, de arriba abajo. Bajó la cremallera del vestido y me desnudó el pecho. Lo acarició suavemente, con mucha delicadeza, como si fuera de cristal, y me dijo lo bonito que era. Se acercó a un pezón y lo besó. Su lengua se recreó en mis senos largo rato. Le quité la camisa para sentir nuestros pechos juntos. Apenas tenía vello alrededor de las tetillas. Las acaricié y las besé igual que él a mí, despacio, tierna y dulcemente.


    Mi entrepierna me preguntaba qué coño pasaba ahí arriba. También ella quería entrar en el juego, estaba mojada, muy mojada, e impaciente por verle desnudo y sentirle. Pero algo me decía que tenía que ir a su ritmo y permití que mi marchante marcara el tempo.


    Terminó de quitarme el vestido y se despojó del pantalón. Era bastante normal de cuerpo, delgado, y se notaba que sus músculos no habían sufrido con horas en un gimnasio o con algún deporte, como era habitual en muchos de nosotros. Nos recostamos en la cama y siguió su pausado ritual de descubrirme poco a poco, a través del tacto, la vista y el paladar. Me quitó las bragas y me brindó un esmerado cunnilingus. Para él, el tiempo no pasaba y para mí se eternizaba. Gemía mientras Albert se deleitaba con mi fluido. Le pedí que me besara para mezclar nuestros sabores y aproveché para meter mano en su slip. Afortunadamente, sentí una prominente erección, cosa que me excitó mucho más. Empecé a ponerme ansiosa por tocarle, probarle. Hacía meses que no me acostaba con nadie, después de Alex, y la ansiedad me transportó al recuerdo de mi última vez con aquel inolvidable amante. Para borrármelo de la mente, de mis recuerdos, cogí el miembro de Albert y me lo metí en la boca. Me pidió que lo hiciera muy despacio, con suavidad. Le obedecí y disfruté lentamente de su pene, que llenaba mi boca de placer. Le acaricié los huevos con mucho tacto mientras se la chupaba. De vez en cuando, él gemía y jadeaba, muy prudentemente, parecía que se estuviera reprimiendo, que se contuviera en su sentir y gozar. Me puso boca arriba en la cama, cogió un condón de su pantalón, vistió el miembro y, de acuerdo con el ritmo marcado por él, me penetró.


    Se movía de forma lenta y agónica. Yo enseguida me encendí, empujando mi pelvis al encuentro de la suya. Le abracé con las piernas para que el pene me llenase entera y entrase completo hasta el fondo de mi ser. ¡¡¡Ahhh!!! No hay nada mejor que la penetración, me encanta, y con Albert descubría la dulzura y la ternura del sexo tranquilo. Dejamos que nuestros cuerpos fueran los únicos que hablaran, que disfrutaran de los sentidos en cada movimiento, respiración o sonido que provocara nuestro encuentro.


    La temperatura subió y mi nuevo amante empezó a moverse rápido, pero no mucho más, y, en silencio, se corrió dentro de mí. En ese exacto momento le estaba pidiendo más y más, pero mi dulce marchante ya se había ido. Me llenó de besos y me pidió perdón por no haberme esperado. Me dijo que estaba desentrenado y que hacía mucho que no se sentía tan bien con una mujer.


    Le mentí y le dije que no pasaba nada, que era muy comprensible. La verdad es que me quedé con las ganas de correrme y tenía la esperanza de que hubiese una segunda oportunidad más tarde. Pero no la hubo. Nos abrazamos y nos quedamos dormidos. A la mañana siguiente no le vi en mi cama ni en la habitación. Encontré una nota encima del escritorio donde me agradecía una estupenda semana con una maravillosa compañía y una mejor noche. Me dejó el teléfono de la galería y su móvil, con la esperanza de que nos viéramos en Madrid.


    


    Otro tío raro o con problemas. Me daban ganas de pasar de los hombres en el terreno sexual y desistir de encontrar a mi compañero de viaje. Alex me había dejado el listón muy alto, el sexo con él era estupendo, y lo que más me gustaba era su variedad, o lo hacíamos de forma salvaje, o tranquila y dulcemente, o inventábamos juegos de dominador y dominado, con corbatas incluidas. También le gustaba usar juguetitos en la cama, cosa que compartíamos. Él era bastante liberal y yo siempre lo había sido. Éramos una pareja perfecta en este aspecto. Por otro lado, tenía un montón de problemas de identidad, o de personalidad. Una fiera para los negocios, pero un cagado en temas sentimentales. Rafa era cariñoso, amoroso y muy vicioso. Después de meterme en el mundo de la droga sexual, me abandonó completamente, dejándome una adicción que me hizo recorrer el mundo para satisfacer aquella gran necesidad.


    Ya no quería un vicioso del sexo, pero tampoco uno que no me diese tiempo ni a terminar. Quería un hombre normal. Y lo que más ansiaba era que me amase, me respetase, y que no tuviera miedo a compartir su vida, su intimidad, sus problemas personales.


    No sabía qué hacer con Albert. Si olvidarle o buscarle a mi vuelta en Madrid. Esa decisión la había dejado en mis manos, porque él no tenía forma de localizarme. Poseía bastantes valores que apreciaba en un hombre, pero había algo raro en él, algo que, sin embargo, me atraía mucho, y sentía mucha curiosidad por averiguar qué ocultaba. Decidí darle otra oportunidad.


    


    Fui a su galería directamente, sin llamarle por teléfono. Le encontré sumergido en la organización de su próxima exposición de un español que había conocido en Nueva York. Una vez en Madrid, tardé dos semanas en buscarle. Había pasado más de un mes desde nuestro último encuentro y Albert ya no tenía esperanzas de volver a verme. No sabía si aún estaba en América o es que no quería verle. Así me lo dijo, y también que se sintió muy mal por su mala faena en la cama.


    Me invitó a la inauguración de la exposición y me presentó a todos los que allí estaban. Artistas, banqueros, empresarios, gente de la farándula y anónimos como yo. Me presentó también a su mejor amigo, un escultor muy conocido, Antonio Garzarán. Toni, para los amigos.


    Podía sentir su alegría por tenerme allí, a su lado. Me presentó al pintor sevillano, su nuevo descubrimiento. Me explicó su técnica y sus aspiraciones.


    Me di cuenta de que a Albert le encantaba compartir sus conocimientos sobre el mundo del arte, las exposiciones de nuevos talentos y cómo promocionarlos. Me gustaba mucho todo aquello. Fui con él a todas las exposiciones que había en Madrid y, en varias ocasiones, nos escapamos a París, donde tenía su casa-despacho, la sucursal de la galería de Madrid. Lo que promocionaba en Madrid, lo hacía también en París. Realmente Albert amaba lo que hacía y le llenaba de satisfacción vender los cuadros o las esculturas de sus representados.


    Salimos muchas veces antes de volver a la cama. Yo ya pensaba que él no tenía ningún interés en mí como amante, aunque sí como amiga. Una noche me sorprendió con su confesión. Estábamos en un pub muy conocido de Madrid, de ambiente artístico pero muy tranquilo. De pronto, me abrazó y me susurró al oído que me deseaba mucho. Que quería estar conmigo otra vez y que no quería defraudarme. Me besó y pude sentir esa paz y esa tranquilidad que él me transmitía. Estábamos detrás de la Gran Vía, cerca de mi casa, así que le invité a que subiéramos un rato.


    Le di una sorpresa y puse un CD de Etta James que había comprado en Nueva York después de que él se fuera. No me había olvidado de cuando me cantó At last al oído. Con Albert se despertaba mi lado más dulce y romántico. Nos pusimos a bailar y le pedí que me la cantase otra vez.


    —Te he echado mucho de menos, Rita. Me apetecía tanto estar así, contigo… —pronunció esas dulces palabras y me besó.


    —Pensé que no te atraía realmente. Que lo de Nueva York fue un hecho aislado, que ocurrió como un final feliz de las minivacaciones que pasamos juntos. Dudaba si buscarte o no.


    —Me siento muy afortunado por la decisión que tomaste finalmente. No sabía cómo encontrarte, pensé que ya nunca más te volvería a ver. Y confieso que me entristecí ante tal idea.


    —Pero ahora estamos juntos otra vez. Y me siento muy bien contigo, eres lo que necesito en este momento de mi vida. Me transmites tanta paz, tanta tranquilidad.


    —Y tú me das mucha energía, vitalidad, me siento más joven cuando estoy contigo. Con más ganas de vivir y de disfrutar de la vida.


    Nos fuimos a la cama y mi amante y nuevo compañero repitió el mismo ritual, con la misma calma que la otra vez. Los preámbulos fueron más largos e intensos para mí y cuando estaba totalmente excitada, me penetró, llevándome acto seguido al orgasmo. Un orgasmo que empalmé con el siguiente cuando Albert me anunció, pronunciando mi nombre, que se corría. Fue muy tranquilo y bonito. Lo que más me gusta en la cama es poder sincronizar con mi pareja y llegar al clímax juntos. Es muy difícil cuando el hombre es egoísta y no te avisa, o, simplemente, no controla su eyaculación.


    El problema de Albert no era ni de egoísmo ni de falta de control. Sencillamente, no lo podía hacer de otra manera. Me acostumbré a tener un solo orgasmo con la penetración, para no matarle del corazón o de una crisis respiratoria, a causa de la enfermedad que tenía.


    —Miastenia grave. En mi caso, es congénita. La tenía mi madre y también mi hermano mayor. Los dos murieron de la misma manera. Insuficiencia respiratoria. Mi madre con cincuenta y dos años y mi hermano con cuarenta y seis. Nací con ella y, desde pequeño, estoy acostumbrado a llevar una vida diferente, más pausada. Tengo que hacer reposo al menos un par de veces al día y tomo un fármaco para ayudar a controlar la musculatura, ya que mi organismo produce anticuerpos que bloquean las células musculares. Mi propio sistema inmunitario me ataca por error. Al principio, afecta a los músculos de la cara, luego a las extremidades, y, en la edad adulta, al menos en el caso de mi familia, daña la musculatura de la caja torácica y, finalmente, el corazón.


    —Cuánto lo siento, Albert —le acaricié el rostro y le di un beso en la mejilla.


    —No te preocupes, Rita. Estoy acostumbrado a vivir con ello. Mientras no haga mucho esfuerzo, lleve una vida sana y no me estrese, no pasa nada.


    —Pero ¿en qué fase estás de la enfermedad?


    —Mi corazón está bien de momento, aunque me han ingresado dos veces con dificultad respiratoria. Pero aquí estoy, con cincuenta y tres años. Ya he superado a mi madre y a mi hermano, y pienso vivir muchos años más.


    Era increíble la tranquilidad con la que me contaba todo aquello, como si se tratara de una gripe pasajera. Está claro que la vida te da las pautas para que la vivas lo mejor posible y, si no las sigues, ella misma te obligará a hacerlo.


    Menos mal que Albert me encontró en una época en que yo ya me había tranquilizado bastante en el terreno sexual y quería experimentar otro tipo de relaciones. En caso contrario, habría salido corriendo de mi propia casa, dejándole a solas con su problema.


    Él era completamente diferente a los hombres importantes de mi vida. Era muy tranquilo, cariñoso, detallista, y lo más valioso que aprendí con él fue a vivir cada minuto de la vida como si fuera el último. Albert jamás estaba de mal humor, nunca se cabreaba, tenía una paciencia infinita, conmigo y con todo el mundo. Cada nuevo día, cada amanecer, era para él una celebración. Lo único que realmente le entristecía era no haber tenido hijos, para poder dejar su legado. La tradición familiar de heredar, de padre a hijo, la galería y todo lo que tenían esparcido por los museos del mundo, se moriría con él.


    Albert no explotaba a sus artistas, vivía de los cuadros, esculturas, libros antiguos y una extensa colección de trajes de época que había heredado. Además de unas cuantas joyas antiguas.


    Su abuelo fue el que comenzó la colección de arte. Era de Cadaqués y, de pequeño, jugaba con Dalí cuando este iba con su familia, desde Figueras, para veranear en la costa.


    —Mi abuelo le compró algunos cuadros en la época en que Dalí estudiaba Bellas Artes en Madrid. Algunos los vendió él y otros pertenecen a la familia desde entonces. Cuando Salvador se trasladó a París, mi abuelo conoció a Picasso, Juan Gris y Miró. Aprovechó su estancia en la capital francesa para adquirir varias pinturas de los amigos de Dalí. Hoy, ochenta y cinco años después, tengo valores como Matisse, Van Gogh, Munch, Paul Gauguin, carteles y dibujos de Toulouse-Lautrec, Klimt, Kirchner y otros no tan conocidos, pero que tienen mucho valor en el mercado del arte. Tengo muchas concesiones de años en varios museos del mundo. Vivo del alquiler, de lo que rentan mis obras de arte. No tengo nada en España, el Gobierno me crujiría en impuestos, y además me ahorro en los seguros.


    —Qué suerte. De joven, cuando iba a alguna exposición y leía el cartelito, al lado de un cuadro o una escultura, de colección particular, pensaba que de mayor invertiría en arte. Tengo alguna cosita que heredé de mi divorcio. Cuadros de estudiantes de Bellas Artes y el de un pintor africano que no tienen cotización en el mercado. Los llevé todos a mi chalet de Marbella cuando vendí la casa de Madrid. Pertenecen a otra época de mi vida.


    —Me gustaría verlos para saber qué olfato tienes.


    —Cuando quieras, vamos a mi casa de Puerto Banús y, con mucho gusto, te los enseño.


    Me besó, me abrazó por detrás y nos dormimos.


    


    La enfermedad de Albert me dio mucho que pensar. No sabía si quería seguir con él, enamorarme y que, cualquier día, en cualquier momento, se fuera, me abandonara para siempre. Pero estaba tan a gusto con él, tan serena, tan en paz. Su mundo, el del arte, me fascinaba desde que mi querido Ulises me había enseñado a apreciarlo. Pero con Albert aprendí a amarlo y a disfrutar con algo que nunca había hecho en mi vida, ayudar a los demás. Aprendí a ser generosa de corazón. Comprobé lo difícil que es salir al mundo sin ayuda, pero también me di cuenta de que hay personas que no quieren que se las ayude. Había pintores buenísimos, pero muy vagos o muy poco serios. Albert daba una oportunidad, sin embargo, si veía que el interesado no respondía o no demostraba que realmente amaba su trabajo, dejaba de prestarle ayuda. No todo el mundo está dispuesto a darlo todo por un sueño, más bien mucha gente sueña que todo les vendrá solo, sin hacer nada. No siempre ocurre esto, también hay personas que no reconocen la oportunidad cuando está delante de sus narices y se pasan la vida lamentándose. Todas estas situaciones las viví estando con Albert. Y él también me enseñó que es inútil forzar a que la otra persona vea lo que tú ves si no lo quiere hacer. Nadie puede ver, oír o sentir por nadie.


    Por estas razones y por muchas más, seguí con él.


    


    Albert tenía una página web en la que exponía y promocionaba a sus artistas noveles, además de organizarles exposiciones. Las más interesantes, o con más posibilidades de éxito, se las llevaba a París. Su página también era una puerta abierta para los que querían que Albert conociera sus obras. Dejaban el contacto y si el olfato de Albert le decía que merecía la pena ver su trabajo en directo, concertaba una cita con ellos. Fui con él a ver cuadros, murales, esculturas e incluso algún montaje. Cuando el artista necesitaba mucho espacio para exponer su obra, y a Albert le parecía realmente bueno, les ponía en contacto con museos que dispusieran de espacios de grandes dimensiones, como el Tate Modern de Londres, el Centro Pompidou de París o el mismo Museo Reina Sofía de Madrid.


    Mi querido Albert Bassols era un verdadero mecenas. Le gustaba mucho apoyar a la gente. Siempre se quedaba con algún cuadro o escultura de sus representados, y, muchas veces, aquellas adquisiciones llegaban a tener un gran valor en el mercado. Albert había heredado la intuición y el olfato artístico de su abuelo y de su padre. Era bueno con los artistas y estupendo para los negocios. Trabajé duro con él y aprendí mucho del mundo del arte. El último artista que conocimos me gustó tanto que le pedí que le diese una oportunidad.


    — Esta exposición la organizarás tú, Rita. ¿Te apetece?


    — Sí, pero no sé si estoy preparada.


    —Solo tienes que amadrinarle y hacer la promoción. Ya conoces a mucha gente y me has ayudado en varias exposiciones. Llevas dos años conmigo y eres una alumna muy aplicada. Créeme, estás preparada, te lo aseguro. Esta vez, yo seré tu ayudante.


    —Bueno, si tú lo dices, yo te creo. Lo haré.


    Mi primera exposición fue un éxito, vendimos casi todos los cuadros que expusimos. Estaba muy satisfecha con mi triunfo, y Albert más que yo. Él tenía muchísimo interés en que llevase su galería, que conociera a toda la gente del mundillo, en Madrid, París, Nueva York. Cuando no se sentía bien como para coger un avión y asistir a alguna inauguración donde sus obras hacían parte del evento, me mandaba a mí como su representante. El tiempo que llevaba con él, aprendí su idioma, el catalán, y me defendía muy bien con el francés. El inglés es universal, pero si tienes intereses con los franceses, es mejor que entiendas su lengua y procures hablar lo más correctamente posible.


    Mi vida con Albert estuvo llena de colores, con todos sus matices, de mucho arte y cultura, muchos eventos, mucha gente, mucho amor y comprensión, sin embargo, me faltaba la pasión. Su pasión verdadera era el arte. Todo lo demás, para él, estaba prohibido. Yo le daba esa energía y vitalidad que a él le quitaron nada más nacer. Éramos compañeros en su galería, de viajes, de compras y de cama también. Pero no éramos amantes con mayúsculas, como a mí me gustaba, faltaba la chispa que encendía mi fuego interno. Lo tenía apagado, aunque quedaban los rescoldos. Y los rescoldos de mi corazón llevaban un nombre. Alex Molina. Nunca le olvidé. Muchas veces me preguntaba qué le habría pasado, ya habían transcurrido tres años desde que se había ido. Yo viajaba mucho y pasaba mucho tiempo en la casa que Albert tenía a las afueras de Madrid. Alex no tenía mi nuevo teléfono, pero sabía dónde vivía. Jamás encontré una nota en mi buzón o debajo de la puerta, lo que significaba que nunca me había buscado. No quiso o no tuvo el valor para hacerlo. Fue muy duro conmigo, pero lo fue aún más consigo mismo. Porque vi en sus ojos el mismo brillo y pasión que tenían los míos cuando estábamos juntos. Él me recordó quién soy y yo también fui un espejo para él. Un espejo que, seguramente, al huir de mí, de los dos, se rompió. Sabía cómo localizarle, si hubiese querido, pero entendí que necesitaba estar solo, alejarse de mí, con sus conflictos personales, para encontrarse o esconderse de sí mismo. Siempre pensaba en él, pero había decidido no buscarle.


    


    Seguí mi tranquila vida con Albert, entre cuadros, galerías y museos. Llevábamos cuatro años juntos cuando me propuso dos matrimonios a la vez.


    —Quiero que seas mi socia en la galería.


    —Pero si ya trabajo contigo y me pagas muy bien, Albert. Adoro lo que hago y las ventas de mis cuadros me las quedo. Me pagas todos los viajes y paso más tiempo en tu casa que en la mía. No me dejas poner nada a mí. Y tu galería es herencia familiar, todo lo que tienes te pertenece solo a ti.


    —Pero tú eres mi única familia. Y la galería cada vez se parece más a ti, a Rita Rico. Bonita, glamurosa, femenina y moderna, como tú eres. Le faltaba el toque de una mujer.


    —Me alaga todo lo que dices, pero no seré tu socia. Estoy bien así. Te lo agradezco.


    —Pues entonces cásate conmigo y no serás mi socia, serás la dueña de todo como lo eres de mi corazón.


    —Ohhh… Albert, eres encantador. Te adoro —le abracé y le di un cálido beso.


    —Entonces qué dices. ¿Nos casamos?


    —No necesitamos casarnos. Ya nos tenemos el uno al otro y estamos muy bien así. Pasamos mucho tiempo juntos, en la galería, en nuestras casas, en los viajes. No hace falta ningún contrato que nos ate. Tenemos nuestros propios espacios y creo que deberíamos mantenerlos por el bien de ambos. Tú necesitas estar tranquilo y relajado. Es vital para ti.


    —Pero Rita, yo te necesito y tengo miedo a perderte. Tú has sido la única mujer que no ha salido corriendo cuando te he contado lo de mi enfermedad. Has entendido y aceptado lo que soy.


    —Estoy contigo por lo que representas en mi vida, todo lo que no encontraba en mí lo hice en ti. Paz, tranquilidad, generosidad, empatía, sensibilidad. Me has ayudado a comprender muchas cosas de la vida y a verlas desde otra perspectiva. Somos muy buenos compañeros de viaje y es mejor que dejemos las cosas como están. No te preocupes, estaré siempre contigo. Y si algún día decido irme, te lo diré —le abracé otra vez y Albert no me dijo nada más. Parecía que me había entendido y que al final estaba de acuerdo conmigo.


    


    Después de la propuesta de matrimonio, Albert y yo pasamos mucho tiempo sin tocar el tema. Nuestra relación continuó igual. Seguíamos muy activos en la galería y cada vez había más complicidad entre nosotros. Éramos muy buena pareja en los negocios y fuera de ellos.


    De vez en cuando, íbamos a mi casa de Marbella. Algún fin de semana lo pasábamos en el barco, pero nunca muy lejos de la costa. Dábamos fiestas tipo chill out y las orgías que montábamos Rafa y yo quedaron en un pasado muy lejano. La última vez que estuvimos allí fue en pleno verano, pasamos quince días. Siempre me encantó tomar el sol caminando kilómetros por la orilla del mar para bañarme después en él. Albert se sentía muy bien y me acompañó en todos mis paseos por la playa. Me parecía que hacía demasiado esfuerzo al acompañarme, pero él insistía en que se encontraba bien.


    Un día, por la noche, Albert fue ingresado de urgencia por insolación. A causa de su enfermedad tuvo que quedarse varios días más en observación porque tenía dificultades para respirar. El exceso de humedad de la costa y la cantidad de sol que había recibido conmigo no habían hecho más que complicar su estado habitual. Él intentó tranquilizarme alegando que había sido una imprudencia suya y que solo era un mal típico del verano, pero yo presentía que no era así. El resultado de pruebas médicas exhaustivas diagnosticó finalmente que, además de tener el sistema respiratorio afectado, su corazón ya no latía a ritmo normal. Le recomendaron ponerse un marcapasos para regular el ritmo cardiaco. Pero él sabía que su enfermedad estaba ya en la última fase. Sus músculos no respondían como antes y sentía fatiga con más frecuencia porque los de la caja torácica estaban acortados, como todos los demás.


    —No quiero operarme, Rita. He visto morir a mi madre y a mi hermano. Aunque mi corazón lata con regularidad, no hay nada para mi sistema respiratorio.


    —Date una oportunidad a ti mismo. No tiene por qué ser igual que ellos, y con el marcapasos puedes evitar una embolia, como han dicho los médicos. Si no lo quieres hacer por ti, hazlo por mí. No quiero perderte.


    —Lo haré con una condición, Rita.


    —¿Cuál?


    —Que te cases conmigo.


    —Ya hemos hablado de eso.


    —Ya lo sé, pero ahora es diferente. Quiero que te cases conmigo para que te quedes con todo lo que tengo. No quiero que se lo lleve el Estado por falta de herederos. Ni que venga algún pariente lejano que ni siquiera sé si existe. No me meteré en el quirófano a menos que te cases conmigo. Así sabré que todo se quedará en buenas manos y que continuarás mi labor. Me gustaría seguir vivo en tus manos, en tu buen hacer en la galería, y también por los artistas que ayudamos. Con lo que tengo esparcido por los museos del mundo, vivirás de las rentas, como lo hago yo. Tenemos buenos asesores que te llevarán todo. No tendrás que preocuparte por nada, solo por la galería, que será tuya, y cuando me muera, quiero que la hagas tuya al cien por cien, poniendo tu nombre en la entrada.


    Antes de que terminase su petición, yo ya estaba llorando como si estuviera en su lecho de muerte. Me costaba asimilar lo que me pedía, sabía que tenía una enfermedad terrible, pero, como nunca había presenciado ninguna crisis, era difícil aceptar que en cualquier momento Albert podía irse de mi vida, sin posibilidad de vuelta. Sin embargo, él tenía muy claro que así sería, de ahí la insistencia en casarse conmigo. No quería que se perdiese su legado, su herencia, la obra de tres generaciones.


    —No llores, Rita. No quiero verte triste. Estos últimos años contigo han sido los mejores de mi vida. Hemos compartido muchas cosas. Lo más importante para mí es lo que sentimos por el arte y por la gente, con eso soy feliz. Tú has sido y eres mi mejor regalo, mi obra de arte más valiosa —me secó las lágrimas y me besó. Un beso dulce y cariñoso, como siempre—. Dime que sí y marcamos la operación. Te prometo que aún daré mucha guerra.


    


    Nos casamos en el Registro Civil de Madrid. Yo tenía cuarenta y cinco años y él cincuenta y siete. Invitamos solo a los amigos íntimos de Albert y a mi familia. Mi padre ya no estaba, había fallecido unos años antes. No lo celebramos porque al día siguiente Albert ingresaba en el hospital para ponerse el marcapasos. Cerré mi ático y me fui a vivir con él a su chalet de Villaviciosa de Odón.


    La operación transcurrió sin ningún contratiempo y su corazón recuperó el latido regular. Él seguía haciendo sus reposos diarios y nunca más le dejé que abusara, como aquel día en la playa, caminando horas bajo el sol. Le cuidaba, le mimaba y disfrutaba mucho de su compañía. Dejó de viajar en avión y a todos los compromisos fuera de España acudía yo en su lugar. Muchas tardes, después de comer, él se quedaba en casa y yo me iba a la galería. Me sentía muy feliz con mi nueva e inesperada vida, la galería me llevaba a un mundo de colores, formas, y una variedad inmensa de expresiones. Conocía a todo tipo de gente y eso me daba mucha vida. Siempre me ha encantado relacionarme con toda clase de personas y de edades diferentes. Los mayores me aportaban sabiduría, experiencia, y los jóvenes, aire fresco y energía. Aprendía de todo con todos.


    Toni, el escultor, amigo de Albert de toda la vida, pasó a ser también uno de mis mejores amigos y me apoyó en todos los momentos en que necesité un hombro para llorar.


    Él es un magnifico escultor y un buenísimo amigo. La amistad por Albert y el amor que sentíamos por el arte de vivir, siempre nos unió.


    


    Una mañana, después de un año de casados, Albert se despertó un poco más cansado de lo habitual y no quiso acompañarme a la galería. Le propuse quedarme con él en casa, pero insistió en que me encontrase con Ana, nuestra secretaria, para redactar la nota de prensa de la siguiente exposición. Me abrazó y me quedé un rato con el rostro apoyado en su pecho. Le di un beso en los labios y me fui.


    Tenía un mal presentimiento, sentía que algo no iba bien. Me marché intranquila, con desasosiego. Pasé todo el día llamándole cada dos horas para saber cómo se encontraba, y, antes de que lo volviese a hacer por cuarta vez, recibí una llamada del hospital. Albert estaba en la UCI con insuficiencia respiratoria.


    Llamé a Toni a la fundición para que me acompañara al hospital. Me temía lo peor.


    Nada más llegar, me comunicaron que el diagnóstico era grave. Me lo encontré entubado, con respiración asistida. Estaba inconsciente.


    El corazón se me partió en dos al verle de aquella manera. Empecé a llorar y Toni me sacó de allí. Cuando me tranquilicé, me reuní con los médicos.


    —Rita, ya has oído a los médicos. Estará en coma inducido hasta que el sistema inmunológico y los músculos recuperen la normalidad, y pueda respirar por sí mismo.


    —Tengo miedo, Toni, algo me dice que esta vez lo perderé. Que ha llegado el tan temido momento.


    —Le conozco de toda la vida, Rita, es muy fuerte, y además tiene muy asumida su enfermedad. Eres lo mejor que le ha pasado, estoy seguro de que no le gustaría verte triste.


    —Pero es que no puedo evitarlo —rompí a llorar. Lloré y lloré hasta recobrar las fuerzas para acompañarle.


    Pasé tres semanas en el hospital. Cancelé todos los compromisos de la galería y dejé que Ana se encargara de las gestiones pendientes. No quería dejar a Albert solo. Estuve todo el tiempo a su lado, hablándole constantemente mientras permanecía sumido en su profundo sueño. Estaba segura de que podía oírme, sentir cuando le cogía la mano o le besaba el rostro. Parecía estar plácidamente dormido.


    Le contaba las últimas noticias del mundo del arte, las nuevas exposiciones en los museos de la ciudad, las innumerables personas que habían ido a visitarle. Le decía que, cuando saliera del hospital, le organizaríamos una exposición a Toni. Hablaba con él sin oír sus respuestas, pero sentía que él estaba de acuerdo en todo.


    Su mejor amigo iba a verle todos los días. Y, cuando le era posible, me sustituía para que yo pudiera ir a descansar a casa. Estaba agotada. Sin embargo, no era un agotamiento físico, que se recupera con unas cuantas horas de sueño y un buen baño relajante, era emocional. La espera, sin conocer el desenlace, me mataba. No sabía si Albert volvería a casa, a nuestra normalidad, o si ya no saldría del hospital.


    Estuve todo un día meditando para poder aceptar la realidad, tomar conciencia de que nadie se queda en este mundo para siempre y que la muerte es un paso más de la vida. El último.


    Me recuperé lo suficiente como para ayudarle y acompañarle en aquel duro trance. Me llené de energía recordando los momentos vividos a su lado durante los últimos cinco años. Pensé en todo lo que aprendí con él, me armé de valor y volví al hospital.


    Me encontré con Toni que, sonriendo, me anunció que le habían despertado y respiraba por sí mismo. Le habían pasado a planta. Subí corriendo a su habitación y le encontré dormido. Cogí su mano y la besé. Estaba tan feliz de verle sin aquel tubo de plástico en la boca. Unas lágrimas silenciosas bajaron por mi rostro mojándole la mano.


    —Rita, no llores.


    —Albert —el corazón me dio un vuelco al oírle pronunciar mi nombre.


    Le besé en los labios y le di la bienvenida.


    —¿Cuánto tiempo llevo aquí?


    —Un mes.


    —¿Un mes? No me acuerdo de nada.


    —Estabas en coma inducido para que pudieras recuperar la función respiratoria. Los médicos han dicho que estás bien, pero que debes quedarte aquí más tiempo, hasta que te mejores del todo.


    —Quiero volver a casa, estar contigo, dormir juntos. Me siento bien, no veo la necesidad de quedarme más tiempo. Conozco muy bien mi cuerpo, sé que me puedo ir ya, y la galería…


    —¡¡¡Chiiisss!!! No te excites, Albert. Estás mejor, pero seamos prudentes. Mañana por la mañana hablaremos con el médico y a ver qué nos dicen. Ahora tranquilízate y descansa. Pasaré la noche aquí contigo.


    —Ven, Rita, abrázame. Toni me dijo esta mañana que has estado todo el tiempo a mi lado, en la UCI. Gracias por tu dedicación, por tu amor, por todos estos años que has estado conmigo. Me he sentido el hombre más feliz del mundo a tu lado. Prométeme que nunca cambiarás. Eres una bellísima persona, no dejes que nadie te cambie. Sé tú misma siempre. Vales mucho, y el que no lo reconozca es que no merece la pena.


    —No sigas, Albert, que lloro. No tienes que agradecerme nada, todo lo que hago por ti, o contigo, es un enorme placer. Me has enseñado a valorar cada momento, cada experiencia, como algo único en la vida. Que de todo se aprende y todo se supera. Soy lo que soy, hoy en día, gracias a ti. Te quiero, Albert Bassols.


    —Te quiero, Rita Rico —me besó en la frente y, abrazados, nos dormimos.


    A la mañana siguiente salí corriendo de la habitación para llamar a un médico. Albert no se movía. Volví con varios del equipo, pero, al ver su rostro, comprendí que había muerto. Su cara expresaba paz y, en sus labios, se dibujaba media sonrisa. Ya no había nada que hacer. Mi adorado marchante catalán se había ido para siempre de mi vida, pero se quedó eternamente instalado en un pedazo de mi corazón.


    


    El funeral fue muy emotivo. Había muchísimas personas que querían rendir homenaje al marchante, al amigo, al vecino. Era muy querido y muy conocido en el mundo de la cultura. Vinieron artistas de Francia y de Nueva York. También estuvieron representantes de varios museos donde Albert tenía obras. Delegados, organizadores, patrocinadores, artistas y amigos. Todos querían darle el último adiós.


    

  


  
    


    


    Cuarta parte


    Alejandro Molina


    Su pasión


    

  


  
    


    


    Me tomé un tiempo para volver a la galería. Necesitaba recolocar y encajar los últimos acontecimientos de mi vida. La galería estaba vacía sin él. Tenía que recobrar fuerzas para seguir. Decidí poner tierra de por medio y me marché unas semanas a Brasil para visitar a mi amiga Marta, que llevaba tres años viviendo allí con su nuevo marido, un terrateniente al que había conocido durante unas vacaciones en Canadá. Según ella, había vuelto a enamorarse, después de tantos años. Y la vida loca que llevaba con su exmarido se acabó cuando se casó con Paulo Salgueiro. Vivían en una pequeña hacienda, en el estado de Ceará, cerca de Fortaleza.


    La pequeña hacienda, de doscientas cincuenta hectáreas, tenía playa privada, helipuerto, caballos, piscina, un gimnasio y todo el servicio que un millonario puede pagar. Marta vivía como una reina y era muy feliz. Habían adoptado dos niños de la rua, dos bebés de las favelas de Río de Janeiro, hermanos gemelos. Mi amiga me sorprendía una vez más. Una superrubia con dos niños mulatos.


    Pasábamos las mañanas tomando el sol en su pequeña playa.


    —¡Qué lugar tan bonito, Marta! Es el paraíso terrenal. Aquí estarás en la gloria, arena blanca, agua azul turquesa, brisa fresca y, por supuesto, la caipiriña. Qué buena combinación. ¡Ja!, ¡ja!, ¡ja!


    —¡Ja!, ¡ja!, ¡ja! Es la mejor del mundo. Brindemos por nosotras, por los viejos tiempos y por los maravillosos momentos que vendrán —chocamos nuestras copas—. No quiero verte triste. Albert te vigila desde donde sea que se encuentre y no le gustaría que abandonaras a su gran amor.


    —¿La galería?


    —No, tonta. Tú. Pero de momento no pienses en nada. Has venido aquí para relajarte y disfrutar de mi pequeño universo. Te esperan un montón de actividades que te ayudarán a renacer como el ave fénix, como siempre has hecho. Después decidirás qué vas a hacer con tu vida, con la galería y con todo lo demás.


    —Gracias por animarme. Pero te conozco, no quiero conocer a ningún hombre. Por el momento no puedo plantearme una nueva relación. Necesito descansar, alejarme de todo, sobre todo de los hombres.


    —Vamos a darnos un baño. Podemos hacerlo desnudas si quieres. Estamos en mi playa, amiga.


    Nos quitamos el biquini y, como Dios nos trajo al mundo, nos metimos en el mar para gozar y disfrutar de la compañía de otro dios. Poseidón.


    


    Paulo, el marido de Marta, se desvivía por agradarme, por animarme. Me sorprendieron con una fiesta de bienvenida que empezó por la tarde con una parrillada que dio de cenar a más de cincuenta personas venidas de varios rincones del país. Después de la cena, un grupo de mulatas y mulatos, con cuerpos de quitar el hipo, nos deleitaron con un espectáculo multicolor lleno de plumas, lentejuelas y purpurina. Era un auténtico minicarnaval.


    La fiesta terminó al amanecer, con todos bañándonos en la piscina y en el mar. Pasé la noche entera moviendo las caderas con la samba y otros ritmos brasileños. Algunos nativos me enseñaron un baile del norte del país, el forró, parecido a la lambada, en el que el aire no puede pasar entre las caderas juntas. Es un baile muy exótico y excitante. Durante toda la canción no te despegas del otro y no es extraño que, después de tanto roce, termines en la cama con tu compañero de baile. La caipiriña también ayuda mucho. Menos mal que, cuando estaba a punto de sucumbir en manos de un espectacular mulato, Marta nos sugirió ver el amanecer en la playa. El chapuzón en el agua fresca del mar me enfrió el calentón que sentía momentos antes. Aún no me encontraba preparada para acostarme con otro hombre. La muerte de Albert estaba muy reciente, pero me gustó lo que sentí en la entrepierna cuando el mulatazo rozó, durante varias canciones, su pelvis contra la mía. Me sentí viva, muy viva.


    Marta y yo recorrimos toda la costa del estado de Ceará, desde Fortaleza, la capital, hasta Canoa Quebrada, playa famosa por sus acantilados y por ser la morada de hippies de todas las décadas y de todas partes del mundo. Al oeste estaban las playas más increíbles, de arenas blancas, dunas y aguas cristalinas.


    Jericoacara fue el lugar que más me impresionó, por lo salvaje que era y por los pequeños pueblos pesqueros en los que el tiempo parecía haberse detenido, con sus calles sin asfaltar y donde la electricidad aún no había llegado. Naturaleza en estado puro.


    Pero lo mejor de mi estancia en Brasil con Marta llegó cuando su marido nos invitó a pasar unos días en el estado de Maranhao. Fuimos en su helicóptero hasta Sao Luís, la capital. El casco antiguo, de calles estrechas empedradas y edificios de estilo colonial, me transportó en el tiempo a la época de los colonizadores portugueses. Pero lo inolvidable de esta pequeña escapada de tres días no fue su encantadora capital, sino la joya de la cual los lugareños están tan orgullosos. El Parque Nacional de Lençóis Maranhenses. El desierto inundado, como lo llaman ellos. Una deslumbrante extensión de dunas de arena blanca con centenares de lagunas de agua dulce color verde azulado.


    Sobrevolamos este enorme desierto de arena blanca que bordea el océano Atlántico y que está rodeado de bosques tropicales. Las numerosas lagunas que se forman entre las dunas son el resultado de la abundante lluvia que cae durante los meses de junio, julio, agosto y septiembre. El resto de año, época seca, casi todas desaparecen, quedando solo un poco de agua en algunas de ellas, recuerdo de que al año siguiente volverán a llenarse si el clima lo permite.


    Desde el cielo se ve cómo las lagunas dibujan el contorno de las dunas, proporcionando al observador un espectáculo visual inigualable. Es una de las muchas joyas que tiene nuestra Tierra. El planeta azul.


    He estado en muchos lugares del mundo, pero este sitio te deja sin aliento, sin palabras para expresar semejante belleza.


    Por tierra, desde Barreirinhas, punto de partida para visitar el parque en 4x4, el viaje cambió totalmente. Lo hicimos por carreteras de tierra y arena. Tuvimos que pasar un gran río en una balsa bastante vieja y seguimos el sendero arenoso, cruzando riachuelos y atravesando pequeños bosques, hasta llegar al parque. El viaje duró más o menos una hora.


    El camino por tierra lo realizamos por la tarde, para disfrutar de una magnífica puesta de sol tras dunas de más de treinta metros. Contratamos a un guía con un todoterreno que nos llevó a las lagunas más famosas, Lagoa Bonita y Lagoa Azul, ideales para darnos un fresco y relajante baño. Aunque el agua está muy fría, a pesar de las altas temperaturas, resulta reconfortante después de subir una agotadora duna de cuarenta metros. Tus piernas se hunden en la fina arena, como si fuera espuma, y tu peso hace que des tres pasos hacia arriba para retroceder luego uno. Es muy divertido, aunque bastante cansado. Pero la naturaleza siempre recompensa el esfuerzo. Cuando llegas arriba y divisas la inmensidad del parque, con sus infinitas lagunas, cualquier sufrimiento es poco para ese increíble regalo de la madre Tierra.


    De vuelta a la hacienda. Tomando un zumo tropical en la piscina.


    —¡Qué lugar tan increíble ese desierto! Este planeta nunca deja de asombrarme. ¿Te acuerdas de nuestros viajes, Marta?


    —Como para olvidarlos, nos lo pasamos muy bien juntas. Pero eso es parte de un pasado muy lejano de mi vida, supongo que para ti también. No me arrepiento de nada de lo que hice, pero, cuando lo recuerdo, siento un gran vacío en mi interior.


    —A mí me pasa lo mismo. Fue una búsqueda incesante de llenar nuestro vacío a través del sexo. Hemos sido mujeres amadas por nuestros maridos, pero, al mismo tiempo, abandonadas. Teníamos la vida que queríamos, pero nos faltaba amor, amor de verdad.


    —Todos anhelamos conocer y vivir el amor, incluso los que dicen que no quieren compromisos. En el fondo de sus corazones, lo desean, pero huyen porque nunca han experimentado el verdadero amor. Amor basado en el respeto, en el reconocimiento del otro y en la libertad. Para encontrar este tipo de amor tienes que estar bien contigo misma y no tratar de que el otro te llene el vacío. Jamás lo harán. Lo tiene que hacer una misma. Me di cuenta de todo eso cuando conocí a Paulo. A pesar de ser un hombre muy ocupado, siempre que puede, está conmigo, viajamos juntos, participa de la educación de los gemelos y no me siento para nada la mujer florero que fui. Compartimos todo sin olvidarnos de quienes somos. A mi ex le daba igual que me acostara con quien fuera mientras le dejara la libertad que él quería. No había respeto ninguno entre nosotros. Paulo ni en sueños soportaría que estuviese con otro. Ni él tiene la necesidad de estar con otras. Nos complementamos perfectamente.


    —Se ve que te quiere mucho. Y la prueba de que realmente has sentado la cabeza y madurado es la adopción de los niños. Yo sigo sin tener ganas de ser madre. Con Albert era imposible, la verdad es que nunca nos lo planteamos. Él sabía, en el fondo, que no disfrutaría mucho tiempo de la paternidad y que yo nunca he querido tener hijos.


    —Nunca hay que forzar las cosas. A nosotros nos surgió la oportunidad de adoptarles, no lo buscamos. Estoy muy contenta con mis nenes, con nuestra decisión.


    —Son una monada —se me llenaron los ojos de lágrimas.


    Marta se levantó y me abrazó.


    —¡¡¡Ohhh… Marta!!! Estoy tan emocionada con tu vida, con tu familia. Gracias por todo.


    —Sé que eres muy emotiva, pero ¿por qué lloras, Rita? La última vez que te vi así fue por tu primer marido. Eran lágrimas de amor y desamor.


    —Es que no te lo vas a creer. ¿Te acuerdas de Alex, el que conocí en el Kilimanjaro?


    —Sí, claro. ¿Cómo voy a olvidar a tu gran amor? Nunca te vi tan entregada a un hombre como a él.


    —Albert fue un marido maravilloso. Me quería de verdad, me cuidaba, me respetaba, y yo le quise mucho también, pero nunca he podido olvidar del todo a Alex. Su recuerdo estaba escondido en mi interior, latente, sin que yo lo supiera. Y ahora que Albert se fue, no dejo de pensar en él.


    —¿Por qué no le buscas?


    —¿Seis años después? A saber qué será de él. Y además, él nunca me buscó a mí.


    —Eso no tiene por qué significar que te haya olvidado. A lo mejor sus circunstancias le han impedido hacerlo. O, simplemente, no tuvo el valor por lo mal que se portó contigo. Lo que te pasa es que no sabes cuáles fueron los motivos para que te abandonara de la forma en que lo hizo.


    —La verdad es que nunca lo entendí. Seguro que lo que me duele es la espinita que se me quedó clavada. Ojalá tuviera la posibilidad algún día de saber lo que pasó.


    —La vida me ha enseñado muchas cosas y una de ellas es que si por lo que sea tenéis que volver a veros, os encontraréis, aunque sea esquiando en Groenlandia. Créeme. Llámalo destino, necesidad de vuestras almas, o como quieras.


    


    Estuve casi un mes con mi amiga y su familia hasta sentirme con fuerzas y energía suficientes para enfrentarme a un nuevo comienzo. Volví a España. A mi casa y a mi nueva vida.


    


    Durante el siguiente año, me dediqué a vaciar el chalet de los efectos personales de Albert. Regalé todo lo que pude y me quedé con algunos recuerdos de nuestra vida en común. Alquilé la casa y volví a mi ático de la Gran Vía. Trasladé las exposiciones de la galería a una nave improvisada con un pequeño despacho y dejé que Ana se encargara de los artistas que habíamos fichado antes de que Albert se fuera.


    Reformé entera la antigua galería, de arriba abajo. Las tres plantas que tenía. Puse toda la entrada de cristal, dejando paso a un gran hall. Los clientes, desde la puerta o la misma acera, podían ver lo que la galería exponía echando un simple vistazo. En el centro, dando la bienvenida a los coleccionistas, coloqué una escultura de bronce, autoría de mi querido amigo Toni. Fue su regalo para la inauguración de Rita Rico’s Gallery.


    El sótano lo dejé como estaba, con su minicocina, su lavabo y la habitación para guardar el material que utilizábamos en las muestras. En la planta de arriba estaba la sala grande y allí instalé mi despacho. En la planta principal, al fondo, había una pequeña recepción donde Ana atendía a los clientes. Ella era la jefa de prensa y mi secretaria personal. Era mi brazo derecho, una excelente profesional. Jamás me defraudó en mis continuas ausencias. Le pagaba muy bien para tenerla satisfecha, motivada y realizada con su trabajo.


    Con respecto a la extensa colección de arte que poseía Albert, la que heredé, no tenía nada de qué preocuparme, porque los asesores, que llevaban toda la vida gestionando sus bienes, eran de total confianza. Además, Albert lo dejó todo muy bien atado, de manera que yo me enteraba de cualquier cambio que hubiese en los museos donde su patrimonio estaba concedido a varios gobiernos, pues, sin mi consentimiento, sin mi firma, no se podía hacer nada. Tanto si había una renovación de alguna concesión, traslado de obras, un nuevo contrato o una cancelación, yo era notificada a la vez que mis asesores. Siempre estuvo todo bajo mi control. Conocía todos los movimientos, pero nunca negocié nada. Realmente no me preocupaba y tampoco me interesaba. Solo me gustaba llevar la galería y seguir la labor de mi querido Albert.


    


    A principios del año 2013 inauguré Rita Rico’s Gallery con Antonio Garzarán como artista invitado. Sus obras y su trayectoria no dejan indiferente a nadie. Su larga carrera en Holanda y Francia ha sido reconocida con el Primer Premio Internacional de Escultura Antoine Bourdelle. Ha expuesto en muchos países europeos y ha recibido diferentes premios en famosos certámenes. Varias de sus monumentales obras están esparcidas por ciudades, parques y avenidas del mundo. Su currículum es tan extenso que me sería muy difícil recordarlo completo. Sus obras, muchas de ellas abstractas, expresan su generosidad, su visión, su sentir. Yo diría que hace el amor con el bronce, con el mármol, con el acero para parir sus genialidades. Sus líneas infinitas me llevan a un mundo cambiante pero que mantiene su armonía.


    Modela y da forma a sus ideas utilizando la aleación del cobre y el estaño, para trabajar con el bronce, el metal de la resurrección, según los fundidores, después de la vida en el barro y la muerte en el acero.


    Quise hacerle un homenaje fusionando sus etapas y los distintos materiales utilizados por él. Expuse trabajos suyos por las dos salas de la galería. Obras hechas en bronce, mármol, piedra y acero. Las vitrinas de la segunda planta estaban repletas de fotos de las docenas de esculturas que tiene esparcidas por el mundo. Méjico, China, Francia, Corea del Sur, Turquía, Siria, Alemania entre otros países.


    Toni me regaló la posibilidad de inaugurar la galería con su magnífica obra y su reconocidísimo nombre y yo le retribuí atrayendo a toda la prensa del país, a nuestros mejores clientes, nuevos ricos que querían entrar en el mundo del coleccionismo y grandes inversores de arte, tanto europeos como norteamericanos.


    Fue un éxito. Salimos en todos los periódicos, en los informativos y también en la prensa digital.


    A partir de ese momento, mi galería fue reconocida como una de las más importantes de Madrid. De vez en cuando, obsequiaba a mis clientes con alguna exposición para los amantes de Miró, Picasso, Dalí y Tàpies, entre otros. Reunía material difícil de ver en los grandes museos. Sin poner nada a la venta y cobrando un precio simbólico por la entrada, conseguía traer de distintas colecciones esparcidas por Europa una variedad increíble de grabados, litografías, aguafuertes, serigrafías y xilografías de varios artistas.


    Estaba feliz con mi nueva vida. Feliz y tranquila. Cuando no me apetecía ir de viaje, mandaba a Ana en mi lugar. Contratamos a una becaria de Bellas Artes para que ayudara a mi secretaria y brazo derecho, así, yo podía escaparme de vez en cuando de los múltiples compromisos de la galería.


    A veces echaba de menos a un hombre en mi vida, pero me sentía tan bien sola que no buscaba a nadie en particular. Tampoco me apetecía complicarme la vida con alguien que no mereciera la pena. No es que me hubiera olvidado del sexo, nunca lo he hecho, pero me daba mucha pereza volver a empezar una relación. Y sexo por sexo ya no me apetecía. Tenía que tener mucha confianza y complicidad con mi compañero de cama, si no, me parecía practicarlo sin sabor, sin color. Una amiga decía que el sexo es amor y sin amor es gimnasia erótica.


    Salía con mis amigos de cena y, cuando el cuerpo me pedía playa y sol, me iba a Marbella. A veces cogía el yate y contrataba a Jacob solamente para ir en busca de los delfines. Me encantaba verlos. Me daban ganas de tirarme al agua para nadar con ellos, pero me daba miedo hacerlo sola. —Años después cumplí aquel sueño, y no lo hice sola—. Estar en mitad del mar, a solas con ellos, me reconfortaba y me recargaba las pilas. No podía vivir lejos de la naturaleza. Y, para mí, siempre fue muy importante tener cerca el mar. Cada vez que podía me escapaba de Madrid.


    


    Después de una de aquellas semanas de sol y playa, a mi regreso en la galería, Ana me dijo que un señor de unos cincuenta años había preguntado por mí durante mi ausencia.


    —¿Y no dijo qué quería?


    —No. Ni tampoco dejó ninguna tarjeta. Solo preguntó por Rita Rico.


    —Seguro que es algún vendedor de seguros. Ya volverá, son muy pesados.


    —¿Te importa que me vaya dos horas antes, Rita? Tengo una reunión familiar esta noche y me toca hacer la cena.


    —Claro que no. ¡Vete ya! Yo voy a quedarme un rato más, haciendo unas llamadas arriba. Dile a Patri que esté aquí abajo, por si entra alguien.


    Me quedé en mi despacho, repasando en la web los últimos artistas que había visitado para conocer su obra e hice una preselección de las siguientes exposiciones. Me gustaba dejar cerradas las propuestas para que Ana se encargara de toda la organización, por si tuviese que irme de viaje. Me detuve en un pintor paisajista y observé un cuadro en el que aparecía una montaña al fondo que me recordaba a mi cumbre favorita. El Kili. El recuerdo de la ascensión me entristeció, volví a sentir algo de la emoción que viví allí, al alcanzar la cima con Alex. Una sensación difícil de olvidar, sin embargo, su recuerdo había perdido fuerza con el tiempo.


    Me coloqué los cascos del Mp3 y puse una selección de música. Las canciones siempre han sido muy importantes en mi vida. A veces, sus letras, consiguen poner palabras a lo que siento, o, simplemente, me ayudan a encontrar la respuesta a alguna duda que tenga. No concibo el mundo sin música. Cuando estoy triste y melancólica, escucho a Mozart, Bach, Beethoven, Liszt, o a cualquier otro clásico que tenga un instrumento protagonista, como el piano o el violín, mis favoritos. Estos divinos compositores sí fueron tocados, inspirados, por las estrellas, por el universo. Siempre que los escucho, mi espíritu se eleva al cosmos, quedándose allí largo rato, como mis orgasmos. Hacía mucho que no me iba de viaje al cosmos, que no subía a las estrellas con un buen orgasmo. Pero no estaba tan triste como para escucharlos, así que resolví poner un recopilatorio de Enya.


    Patri, la becaria, me comunicó que un señor había llamado por teléfono preguntando por mí, y que, en unos minutos, estaría en la galería. Rogaba que, por favor, le esperase. Que era importante. No había dejado su nombre. Me mosqueó tanto misterio con aquel hombre.


    Enya empezó a cantar mi canción favorita, Only time. Mi corazón se animó al oírla y, de repente, dejó de latir un instante cuando le vi en la puerta del despacho. El pelo estaba más canoso, él, más delgado, su piel morena, curtida por el sol, y la barba, muy bien recortada, plateada como sus cabellos. Los ojos azules resaltaban aún más, por el contraste con el color de su piel, y su sonrisa era inconfundible. Era Alejandro Molina.


    —¡Alex! —me levanté de la silla y fui a su encuentro.


    —¡Rita! —su mirada azul brillante me atravesó.


    Me paré delante de él, mirándole a los ojos sin decir nada. No sabía si estaba soñando o soñaba despierta. Todo mi cuerpo había reaccionado menos yo. Estaba paralizada por fuera, sin poder moverme, mientras mi corazón volvía a latir con fuerza, bombeando la sangre que circulaba a gran velocidad por mis venas. El estómago se me encogió y las mariposas, que estaban dormidas, revolotearon otra vez en mi interior y pasearon por todo mi cuerpo, alegrando cada parte de mi ser. Al llegar al rostro, me dibujaron una tímida sonrisa y humedecieron mis ojos.


    Nos abrazamos sin besarnos. Un abrazo largo y fuerte. Alex me levantó en el aire y volví a sentir lo mismo que la primera vez que juntamos nuestros cuerpos al bajar el Kilimanjaro, la mágica montaña. Sentí esa chispa, esa corriente eléctrica, esa conexión de nuestros corazones, de nuestras almas, que nunca había sentido con nadie. No quería soltarle. No quería que aquel abrazo acabase jamás. Tenía miedo de que al final todo fuera un sueño y fuera a despertarme de un momento a otro. Estaba en sus brazos otra vez.


    Alex buscó mi boca, pero no me besó. Me miró a los ojos, nuestros labios estaban a un milímetro de rozarse. Me acarició el pelo, el rostro, sin decirme nada. Parecía que le diera miedo tocarme, besarme, como si aquel momento fuera de cristal y se hiciera añicos con un simple roce. Al final, su deseo, mi deseo, nos unió en un beso largo y apasionado. Las lenguas se entrelazaron, jugando a redescubrirse, a reencontrarse. Las respiraciones se aceleraron y mi corazón se encontró con el suyo en el palpitar de nuestros sentidos.


    Una oleada de sentimientos confusos me invadió, impulsándome a separarme de él.


    —No, Alex, no. No puedes aparecer después de tantos años, después del modo en que te fuiste, y encontrar todo exactamente como estaba. Han cambiado muchas cosas. Yo ya no soy la misma. ¿No crees que me debes una explicación?


    —No te debo una explicación, te debo mucho más que eso, Rita. Tu entrada en mi vida fue muy importante, pero no lo supe entonces. Me comporté como un idiota, un inmaduro, un cobarde. Me asusté y me fui. Pero déjame que te lo cuente invitándote a cenar.


    —Estoy deseando oír lo que me tienes que contar.


    —Por cierto, estás guapísima, y muy cambiada. Me gusta el pelo corto, resalta más tus ojos —se acercó y me cogió la barbilla, obligándome a mirarle muy de cerca—. Tu mirada, Rita, sigue iluminándome. Te recojo mañana a las nueve, en tu casa. ¿Sigues viviendo en la Gran Vía?


    Asentí.


    Me dio un suave beso en los labios y se fue.


    Me quedé en el despacho, pellizcándome para despertar. Me di cuenta de que no era un sueño. Alex había estado en la galería y me recogería en mi casa al día siguiente. Me puse nerviosa, ansiosa, feliz. Sentí rabia, miedo, euforia. Estaba en una montaña rusa de emociones.


    


    Puntual, como siempre, Alex vino a buscarme a casa y nos dirigimos hacia nuestro reencuentro. No quiso desvelarme a dónde íbamos. Solo me dijo que comería el mejor manjar que hubiera probado nunca.


    Nos metimos en el garaje de una finca privada. Subimos al ascensor y paramos en la décima y última planta. Entramos en un piso con la letra A. Era su casa. Jamás había estado en ella. Sabía que se había comprado un piso después del divorcio, pero nunca me había invitado a conocerlo. Tenía dos habitaciones, un salón-comedor, la cocina y un baño. Lo más atractivo del piso era la espaciosa terraza que daba a la habitación principal y al salón. Estaba llena de plantas. Había también una mesa con dos sillas y dos tumbonas. Desde la terraza, podíamos ver la sierra de Madrid. Cuando pasamos por su habitación, mientras me enseñaba la casa, mi cuerpo se estremeció al recordar las veces que habíamos estado juntos sobre una cama.


    Pasamos a la cocina, donde me senté con un delicioso cava rosado en la mano que me sirvió mientras terminaba de preparar la cena.


    —No sabía que cocinabas, Alex. Creo recordar que tu especialidad era la paella, lo único que sabías hacer.


    —Tampoco conocía otras muchas cosas sobre mí. Lo que era capaz de hacer y sentir.


    —Y tampoco supiste el daño que me hiciste al marcharte sin decirme nada.


    —Hui en pánico. Mi intención no era causarte daño, pero no me sentía bien conmigo mismo y tampoco quería hacerte sufrir. Me sentía vacío, sin rumbo, sin saber qué hacer con mi vida. Había logrado todo y no tenía nada.


    —Pero me heriste de todos modos. Yo nunca te pedí nada. Te dejé tu espacio, tu libertad. Solo quería ser un regalo para ti. Una alegría después de una semana dura, de estrés. Lo único que quería era disfrutar del momento que pasábamos juntos sin pensar en nada, sin expectativas, solo los dos y nada más.


    —Pero me asusté, Rita. Contigo todo era fácil. Hablar, reír, hacer el amor. Tenías tanta energía, tanta vida, tanto amor… y yo no estaba acostumbrado a eso. Te vi tan entregada a mí y a disfrutar del momento que no podía acompañarte. Me ofrecías todo y yo no tenía nada que darte. Estaba amargado, aburrido, obsesionado con irme lejos y olvidarme de todo. Y no tenía el valor de hacerlo. De mandar todo a la mierda y vivir la vida que siempre quise. Realmente fuiste un regalo repleto de generosidad, de amor, de comprensión, de amistad, que no supe valorar.


    —Intenté decirte quién era, contarte como soy. Quería demostrarte lo maravilloso que eras para mí, tu gran corazón y que me gustabas tal cual, con tus miedos y tus conflictos. Que teníamos mucho que compartir, que aprender el uno del otro. Traté de llegar a ti, pero estabas muy cerrado. No me dejaste.


    —Necesitaba huir de todo para encontrarme a mí mismo. Y, gracias a lo que moviste en mi interior, lo conseguí. Aunque me alejara de tu vida y de la mía.


    —Habrás ido lejos porque te veo muy cambiado, Alex. Más sereno, más guapo, más interesante que nunca.


    La campanilla del horno sonó, avisando de que el pescado ya estaba en su punto e interrumpiendo la conversación más profunda que había tenido con Alex. Me volvió a llenar la copa de cava y brindamos por nosotros. Tomamos un trago, nos miramos un rato a los ojos y nos besamos.


    No me apetecía cenar. Él era mi alimento. Quería estar en sus brazos y hacer el amor con él. Quería sentirle otra vez dentro de mí. Su piel sobre mi piel. Pero había preparado todo con tantas ganas, con tanto cariño, que no podía rechazar su invitación. Salí a la terraza donde la mesa ya estaba puesta con todos los detalles y un aperitivo muy apetitoso. Palitos de zanahoria y pepino con dos salsas, una de yogur con menta y otra de queso con eneldo.


    Alex fue trayendo plato por plato.


    Después del aperitivo, tomamos una mousse de tomate con mascarpone. A continuación, trajo una ensalada repleta de frutas de temporada y nueces, aliñada con una vinagreta de limón, fruta de la pasión y aceite. Estaba riquísima. El plato fuerte era pescado blanco al horno con salsa de papaya y leche de coco, acompañado con arroz blanco. A los dos nos encantaba el arroz de cualquier manera, de cualquier clase o color. Aquella receta la había aprendido en México.


    —Estoy sorprendida, Alex. Estaba todo buenísimo. Gracias por esta cena tan deliciosa —me acerqué a sus labios y le besé.


    Mi beso fue correspondido con pasión, con ansiedad, como si quisiera recuperar el tiempo perdido. Me senté en su regazo y le abracé, le besé con prisa, con deseo de tenerlo dentro de mí. Alex se levantó conmigo en los brazos y me llevó a su habitación. Me quitó la ropa despacio, para disfrutar de cada parte de mi cuerpo que iba redescubriendo. Me desabrochó el sujetador y acarició los pechos. Lentamente, con delicadeza. Le quité la camisa y descubrí un pecho dorado por el sol. Nos abrazamos para sentir nuestras pieles juntas otra vez. Nuestros cuerpos se estremecieron con el contacto, recordando lo vivido. Sin dejar de mirarnos, nos despojamos del resto de las ropas. Completamente desnudos, nos pegamos y bailamos la melodía de nuestros corazones. Sus manos subían y bajaban por mi espalda. Me enredé en su pelo y le mordí los labios cuando sus manos me apretaron las nalgas.


    —Te deseo, Rita —me susurró al oído—. Te he echado tanto de menos.


    Nos acostamos en la cama sin dejar de besarnos. Alex se puso encima de mí y pude notar la erección en mi pubis. Todo mi cuerpo vibró al volver a sentir su miembro tan cerca de mí, pegado a mí. Había soñado tanto tiempo con aquel momento. Abrí las piernas y le rodeé la espalda con ellas. Su pene, que anhelaba tanto, buscó la parte más recóndita de mi ser y la penetró despacio. Suavemente y poco a poco, se cobijó dentro de mí. Sentí su calor, su fuerza, llenándome entera.


    —Ahhh… Alex. Deseaba tanto sentirte otra vez. Me gustas tanto que me quitas el aliento.


    —Bésame, Rita, bésame.


    Nuestras lenguas se entrelazaron dentro de su boca, dentro de la mía, mientras Alex me torturaba con movimientos largos y profundos. Entraba y salía casi abandonándome, para volver a penetrarme, cada vez con más ímpetu. Ardíamos de placer.


    —Ponte encima. Quiero ver cómo te transformas.


    Me puse en cuclillas sobre Alex, cogí el deseado falo y lo metí en mi interior. Sentí la misma punzada de antes, como si fuera la primera vez.


    —Ahhhh… Alex. Cómo me gusta sentirte. Hummmm… me encanta —me mordí el labio inferior.


    —Sigue, Rita, sigue.


    Empecé a frotarme contra su pubis. Mi clítoris estaba muy duro, lo noté al tocarlo. Introduje mis dedos mojados en la boca de Alex, que los chupó con ganas, gozando con mi sabor. Mi corazón latía muy deprisa. Alex se aferró a mis pechos y empecé a cabalgar sobre él. Su tacto en los senos me volvió loca. Me movía enloquecida de placer. Alex me acompañaba agitando su pelvis. Me soltó los pechos para cogerme las manos y me perdí en un vibrante orgasmo, repitiendo su nombre entre suspiros y gritos. En ese momento, él también estalló dentro de mí y yo empalmé un orgasmo con otro, mientras mi querido amante se deleitaba con aquel espectáculo privado, derramando toda su esencia en mi interior.


    Abrimos otra vez la puerta del universo a través de la fusión de nuestros cuerpos, de nuestras almas entregadas a la pasión.


    Me desplomé rendida y feliz sobre su pecho, pegando nuestros cuerpos mojados por el sudor. Nos quedamos así largo rato, abrazados, sintiéndonos, respirándonos en el silencio de la noche.


    


    Gracias a Alex abrí mi corazón. Descubrí que era capaz de amar de verdad. Podía aceptar y entender lo que tenía a mi lado. Él consiguió tocarme el corazón, que se abrió de par en par, abandonando su coraza, sin miedo de entregarme a una fusión total. Por fin conseguí sumar uno más uno, uno. La ecuación perfecta entre dos seres que se aman. Pude entender sus miedos, aceptar sus sombras, convivir con sus manías, con sus imperfecciones. Conseguí comprender también que todos tenemos nuestras historias, nuestro pasado, y que somos lo que somos por el resultado de nuestras experiencias. Aprendí que debemos hacer solos el camino hasta llegar a comprendernos, a descubrirnos a nosotros mismos, a lograr la paz interior. Y a veces hay que huir para volverse a encontrar con uno mismo. Eso fue lo que hizo Alex cuando se fue por el mundo con varias ONGs para hacer reportajes fotográficos y apoyarles en su labor en países en vías de desarrollo. Se alejó de todo para poder mirarse más de cerca. Lo dejó todo, se despojó de lo conocido para conocerse y reconocerse a sí mismo. Y, desnudo, partió a vivir otras realidades de nuestro mundo, de nuestro planeta, regresando vestido con una ropa más sencilla, más ligera, cien por cien natural, original, y de una marca única en el mundo. La marca Alejandro Molina. Y este Alex auténtico se encontró con una Rita que puso en práctica lo que aprendió con Albert. Aprendí a estar en el presente.


    Con Alex, supe que las separaciones son muy dolorosas, y que te dejan una herida de difícil cicatrización cuando hay arrepentimiento por no haber vivido en armonía, por no haber sido auténtico con tu semejante. Entonces, quedan cosas pendientes que arrastras durante mucho tiempo. Te arrepientes cuando no has querido verdaderamente conocer a esa persona, entenderla, respetarla y disfrutar del regalo de la convivencia, de la magia de muchos momentos. La separación es mucho menos dolorosa si no queda nada pendiente, si la comprensión y la aceptación del otro es total. Y esa unión es completa cuando uno es capaz de verse a sí mismo en la otra persona. Cuando se llega a esta percepción, a esta visión de uno reflejado en el otro, todo se vuelve mágico, sublime, divino.


    


    Alex y yo decidimos empezar de cero, aunque sin olvidar quiénes éramos y lo que ya sabíamos el uno del otro. Nos conocíamos profundamente, pero no sabíamos casi nada sobre nuestras vidas. Socialmente hablando. Qué géneros de películas o literatura nos gustaban más, cuáles eran nuestros directores de cine favoritos, si preferíamos la playa o la montaña; y, como todo el mundo, fuimos descubriéndonos poco a poco.


    Continué con mi galería y él con sus reportajes gráficos. Pasábamos tardes enteras viendo fotografías de sus viajes. Había estado en Guatemala, Nicaragua, Venezuela y Ecuador con Médicos Mundi. Sus fotos habían sido publicadas en National Geographic, en Geo, y en diversos dominicales y revistas especializadas. Sus reportajes trataban temas diferentes, como la malaria en Ruanda, la ablación y los campos de refugiados en África, el cáncer y el petróleo en Ecuador, el tratamiento de las aguas en Latinoamérica.


    —Son unas fotos buenísimas, Alex. La pena es el tema, pero tu trabajo es inmejorable.


    —Siempre se puede mejorar. Es muy duro todo lo que he visto. La labor de las ONGs es imprescindible, pero aún queda mucha tela que cortar, los gobiernos de esos países son muy corruptos y muchas ayudas no llegan a la población.


    —Antes el tema de la corrupción parecía que solo afectaba a América o a África, pero no hay que irse muy lejos para vivirlo. Ahora mismo somos la vergüenza de Europa, creo que incluso superamos a Grecia. Es vergonzoso lo que está pasando en nuestro país.


    —Sí que lo es. Pero créeme, Rita, hay lugares en los que es mucho peor que en España. Aquí, al menos, el nivel cultural no es bajo y el intelecto ayuda a que el pueblo pueda encontrar una salida. Esa pobre gente no tiene, en muchos casos, ni acceso a los estudios elementales. Hay que comer, sin alimento, el cerebro no rinde.


    —Es cierto que un pueblo informado no es manipulado, pero también es importante que tengamos el valor de quitarnos la venda de los ojos. No todos quieren ver. En Europa…


    —Ven aquí —me tiró de la mano y me eché sobre él en el sofá—. Me encanta cuando sueltas tus discursos con tanta vehemencia —me besó y me entregué a mi compañero solidario.


    Me deslicé sobre su cuerpo y me dirigí a mi lugar favorito. Su pene ya esperaba tenso a su compañera de juegos. Lo liberé del pantalón y del slip. Ohhh… me encantaba descubrir cómo se alegraba de verme. Me lo metí entero en la boca hasta la garganta, como le gustaba. Nunca me cansaba de complacerle y él me respondía siempre como si fuera la primera vez. Adoraba ver a Alex disfrutar con mis entregadas y largas mamadas hasta que culminaba en mi boca.


    Lo hacíamos en todos los sitios posibles, entre nosotros no había nada prohibido, nada nos daba reparo, pero siempre solos los dos. Nunca metimos a una tercera persona en nuestra relación. Él no lo necesitaba y yo tampoco. Nos completábamos, nos complementábamos, nos queríamos. Encajábamos como dos piezas de un rompecabezas.


    


    A Alex le faltaba la experiencia de cubrir un país en guerra. Me puse muy nerviosa cuando decidió ir a Siria con el corresponsal de un diario digital. Intenté persuadirle, pero él lo necesitaba con todas sus fuerzas. Finalmente comprendí que para él era muy importante ver de cerca el mayor horror de los seres humanos. Matarse entre sí, entre hermanos. Y se fue. Desde ese día, aprendí a rezar para que regresara vivo y entero.


    Estuvo tres meses sin volver a España. Gracias a internet y a que él permanecía siempre con las agencias internacionales de televisión, que nos mandaban diariamente terribles imágenes de los acontecimientos, podíamos comunicarnos sin problemas.


    —He visto suficiente. Llevo años viajando por el mundo, retratando la miseria humana. Aunque también he podido asombrarme con la fortaleza y el instinto de supervivencia que tenemos los seres humanos. He visto lo mejor y lo peor de nosotros. Todos tenemos el mismo fin: perpetuar la raza, nuestra especie. Incluso con hambre, en guerra, en crisis económicas y sociales, el ser humano nunca pierde la esperanza de que algún día las cosas cambien y haya un mundo mejor para nuestros descendientes.


    —Yo soy una afortunada porque veo y convivo con el arte, que es una de las más bellas expresiones materiales del hombre. El arte, en general, eleva el espíritu, embellece el entorno. Aunque el mundo es bello a pesar de todo. Nuestro planeta tiene sitios maravillosos, seguro que aún hay muchísimos por descubrir.


    —Por eso aplacé el viaje de mis sueños, para hacerlo contigo.


    —¿Cuál?


    —¿No te acuerdas que, cuando nos conocimos, te conté que quería seguir los pasos de Livingstone y después recorrer el Nilo desde su nacimiento hasta el Mediterráneo?


    —Por supuesto que me acuerdo. Me quedé con las ganas de irme contigo. Pero creía que ya lo habías hecho.


    —No. Este lo quiero hacer contigo, y muchos más.


    —Recuerdo que querías recorrer África durante todo un año.


    —Livingstone tardó mucho más. Ocho años, concretamente. Lo organizaré desde aquí con los contactos que tengo en África, y nos vamos.


    —Pero yo no puedo irme así como así. No puedo abandonar la galería. Necesito tiempo para organizar todo un año y si mis asesores me necesitan, tendría que volver.


    —No hay prisa. Este viaje no se arma en una semana. Yo también tengo que arreglar muchos asuntos. Visados, equipos humanos en los países en que estaremos, equipos de supervivencia, internet y muchas cosas más. Tú organiza la galería que yo me encargaré de todo lo demás.


    —Iré encantada. Será el viaje de mi vida.


    —De nuestra vida, Rita.


    —Pero solo voy con la condición de que Rita Rico’s Gallery patrocine el viaje.


    —No hace falta. Tengo dinero suficiente para vivir hasta que me jubile.


    —Entonces, vamos a medias con los gastos.


    —Ya veremos si hace falta. Conozco gente en todos los países por los que pasaremos y nos ayudarán con lo que necesitemos. Preocúpate solo de que puedas venir conmigo. Cuando quieras o necesites volver, lo haces y nos encontramos en otro punto de la expedición. Eso sí, te advierto de que allí no habrá grandes hoteles para dormir, ni ducha diaria, ni olores agradables.


    —No te preocupes. Llevaré mi colección de perfumes. ¡Ja!, ¡ja!, ¡ja!


    —¡Ja!, ¡ja!, ¡ja! Te creo Rita, sé que eres capaz de llevarlos.


    Nos besamos y nos acostamos. Pero no fui capaz de dormir por la excitación del viaje. Era mi sueño hecho realidad. Aventurarme en el mundo junto al hombre que amaba.


    


    Llevábamos tres años de relación cuando empezamos a planificar el viaje. Seguíamos teniendo nuestras respectivas viviendas, pero pasábamos bastante tiempo juntos, ya fuera en mi casa o en la suya. Sin embargo, manteníamos nuestra independencia. Si él se iba de viaje, yo volvía a mi casa, y cuando regresaba, se quedaba conmigo. Cuando me iba yo, él hacía lo mismo.


    Antes de partir hacia nuestra gran aventura, decidimos vivir juntos para conocernos más a fondo y que no hubiese ninguna sorpresa durante el viaje. La convivencia fue perfecta. Seguíamos haciendo lo mismo, cada uno con sus ocupaciones diarias, solo que dormíamos todas las noches en la misma cama. Y casi siempre nos pegábamos un buen revolcón, un polvo rápido o largo, antes de dormir o por la mañana, antes del desayuno. O nos dábamos un masajito que al final siempre terminaba en nuestro juego favorito, el sexo. Ese juego que, con un poco de imaginación, nunca cansa.


    


    Fuimos a Namibia vía Londres. Llegamos a Windhoek a la mañana siguiente. En el aeropuerto, nos recogió el guía que Alex había contratado y nos fuimos al hotel. Nos quedamos tres días en la capital para que Alex y su equipo ultimasen los detalles.


    Viajaban con nosotros dos cocineros, un guía, un conductor, dos porteadores y un cámara inglés, que grababa a Alex mientras este hacía su reportaje. Llevábamos un camión con todo el equipaje. Era un camión frigorífico, con enchufes para cargar nuestros móviles, los portátiles y todo el equipo que traíamos. También disponía de compartimentos para dormir. Alex y yo íbamos solos en el 4x4, un Land Rover que parecía un tanque de lo grande que era. Tenía capacidad para ocho personas. Quitamos los asientos de la parte de atrás e improvisamos una habitación. Realmente solo tenía un colchón grande, una especie de retrete para casos de emergencia y los víveres que necesitábamos cuando pasábamos la noche en él. Llevábamos las tiendas, pero más de una noche tuvimos que dormir en el coche mientras los demás lo hacían en el camión.


    No me acuerdo exactamente del itinerario que seguimos, pero sí de los lugares que visitamos, tan increíbles que se quedaron grabados en mi retina para siempre.


    Fuimos al Cape Cross, en la costa de los Esqueletos. Un lugar espectacular, poblado de focas y leones marinos. Nunca había visto tantos juntos y tan de cerca.


    Cambiamos totalmente de paisaje cuando nos adentramos en tierra hasta Spitzkoppe, donde visitamos un antiguo santuario bosquimano lleno de pinturas rupestres.


    En cada lugar que llegábamos, nos tomábamos nuestro tiempo para disfrutar verdaderamente del sitio y de su gente. Y para que Alex hiciera su mejor foto. La foto.


    En el noroeste de Namibia, conocimos un poblado Himba. Nos permitieron visitarlos y, curiosamente, sin pedirnos dinero. Cosa que me había sucedido con los masáis en Tanzania. Los Himba todas las mañanas se pintan de rojo el pelo y el cuerpo. El propósito de este singular ritual matutino no es otra cosa que protegerse de los mosquitos y de las quemaduras solares. Mezclan manteca de vaca con polvo de piedra rojiza previamente triturada. Con la manteca, también fabrican perfumes de plantas, para el aseo. Jamás se lavan con agua.


    Seguimos camino al desierto del Kalahari. Un desierto fascinante, como todos los que he visto, sin embargo, este está formado por altísimas dunas de arena roja. Los desiertos son básicamente arena, cada uno con su color y con su escasa vegetación, cuando la tienen. A menos que te encuentres con un oasis, como nosotros lo hicimos más adelante. Este paraje me recordaba, quizá por su color azafranado, al Wadi Rum, en el sur de Jordania.


    Entramos en la reserva de Mahango antes de cruzar la frontera de Botswana. Allí acampamos a la orilla de un río. Lo primero que se debe hacer al llegar a un lugar salvaje es encender un fuego y luego preparar todo lo demás. Nuestra tienda estaba enganchada al 4x4. Desde ella, podíamos acceder al coche con facilidad y usar el baño improvisado. Sobre todo por las noches, cuando nos visitaban algunos animales salvajes.


    Aún era de día y la temperatura era agradable. Alex quiso bañarse en el río, que, según los nativos, no tenía ningún peligro. Mientras los demás preparaban el campamento, Alex y yo fuimos a darnos un baño. Le pedí que entrase primero y me dijese cómo estaba el agua. Desde allí, no veíamos el campamento y ellos tampoco podían vernos gracias a los matorrales de la orilla. Alex se desnudó y se metió en el agua.


    —Está buenísima, Rita. ¡Ven!


    —Voy —me quité la ropa y, en pelotas, me metí también.


    Di dos pasos dentro del río y me hundí. Alex me retuvo y me cogió en brazos. Era bastante profundo. Un paso más y no tocabas fondo. Pero yo estaba encantada de que mi hombre y amante me sujetase. Le rodeé con los brazos y las piernas. El agua estaba bastante fría, pero nuestros cuerpos ya ardían de deseo. Nos besamos y Alex nos hundió mientras nuestras bocas permanecían pegadas. Emergimos, tomamos una bocanada de aire y continuamos besándonos. Estábamos en plena naturaleza salvaje, desnudos bajo el agua y con el mismo deseo de siempre de poseernos. Alex cogió su serpiente marina y buscó su cueva favorita para esconderse. Apreté los pies contra su culo para ayudar a que el miembro entrase con más facilidad. Nos costó un poco, a causa de la falta de lubricación en el agua. Encajó la cabeza en la entrada y, con nuestros movimientos pélvicos, fue introduciéndose lentamente.


    —Ohhhh…Alex. Me encanta sentirte.


    —Ya estoy dentro de ti. Que calentita estas —me besó con furia, con pasión.


    —Me excitas mucho. Muévete, muévete.


    —¿Así?—me golpeó con fuerza, agarrándose de mi culo.


    —Sí, sí —me embistió con más ímpetu.


    —¿Es así como te gusta, Rita? —preguntó mientras aumentaba el vigor de sus movimientos.


    —Sigue, sigue. Así, así.


    —¿Qué quieres, Rita?


    —¡Que me folles!


    —Pídemelo. Me gusta que me lo pidas.


    —Fóllame Alex. Fóllame.


    —Te estoy follando. ¿Quieres más?


    —Sí, síííí!!!! Alex…Alex…me voy a correr.


    —Córrete Rita.


    —Voy a gritar, Alex, voy a gritar. No puedo, no puedo. Más, por favor, más.


    —Hummm…córrete, córrete —se movió más rápido, salvajemente.


    —Alex, Alex, me corro. Ahhhhhh…


    —Así, así…me voy, Rita, me voy…¡Ah, ah, ah, ah, ah, ahhhhhhh!


    Nuestros orgasmos hicieron que los cuerpos temblasen y se contrajeran bajo el agua.


    Salimos del río, nos vestimos y volvimos al campamento donde todo ya estaba preparado para pasar la noche.


    —Espero que nuestro reportero no nos haya grabado en el río —comenté con dudas.


    —Recuerda que reviso el material todas las noches para enviarlo por internet y todo es de mi propiedad. No te preocupes, como buen inglés, ya estará medio bebido con la colección de licores que ha traído. Le dije que podía beber solo por la noche y con moderación, porque no le quiero con resaca al día siguiente.


    —Es un poco raro, o tímido, ¿no?


    —Es inglés, pero muy buen cámara. He coincidido con él en muchas ocasiones. Va a su bola y no da guerra. Sobre todo hace bien su trabajo, que es lo que me interesa.


    —Bueno, vamos a cenar. No sé por qué pero el baño en el río me ha dado mucha hambre…


    


    En Botswana hicimos un safari fluvial con barco a motor por el río Okavongo, antes de llegar al delta, en mitad del desierto donde desemboca. El delta del Okavongo, un enorme pantanal lleno de islas y con una fauna muy variada, es el único lugar de África donde hay leones nadadores, ya que, en la época de lluvias, la crecida les obliga a entrar en el agua para poder cazar los antílopes. Los elefantes, todos los años, a lo largo de semanas, cruzan el desierto del Kalahari hasta alcanzar este increíble lugar de abundante agua y vegetación donde alimentar durante meses a sus manadas.


    Alquilamos una avioneta, sobrevolamos el delta y seguimos el río que, desde el aire, parecía una enorme serpiente negra, bordeada por una exuberante vegetación. Recorrimos el delta durante más de una semana, con sus islas y los pueblos que nos encontrábamos en la ribera del río. Casi todos los días dormíamos en la tienda, a la orilla del delta. Una de las noches nos instalamos en la isla central, en una casa flotante. Para llegar allí, tuvimos que coger una barca a motor y después una piragua hecha con un tronco vaciado de árbol. La llevaba un nativo que se servía de una larga vara para poder impulsar la canoa sobre el agua. Horas más tarde, después del paseo entre juncos, cañas y papiros, llegamos a la cabaña, a una cama. Llevábamos casi un mes de viaje y me hacía mucha falta una cama de verdad y una ducha caliente.


    Dejamos el delta atrás y emprendimos el camino hacia las cataratas Victoria. En el trayecto nos pasó de todo. Tardamos días en llegar, hacíamos kilómetros y kilómetros sin cruzarnos con nadie ni con nada. A veces daba la sensación de que estábamos solos en el mundo. Lo único que encontrábamos de vez en cuando era a algunos animales. Sufrimos la lluvia, el calor infernal y también bajas temperaturas. Lo peor era cuando llovía, el camino se llenaba de grandes piscinas que nos obligaban, dependiendo de la vegetación, a abrir nuevas veredas para no atascarnos en el lodo. Pero era imposible evitar todos los enormes y, a veces, profundos charcos, y en uno de ellos nos quedamos atollados. Fue muy complicado salir y tardamos horas hasta que lo conseguimos con el remolque del camión. Ese día fue angustioso, se nos hizo de noche y no había luna cuando por fin logramos liberar el 4x4. Aunque esta no fue la peor noche.


    Nos instalamos, como siempre, antes del atardecer. Estábamos en el Parque Nacional de Chobe, o en el de Etosha, no lo recuerdo, estuvimos en los dos. En los sitios autorizados para acampar siempre había placas con advertencias sobre los animales salvajes. Y en este sitio concretamente se nos avisaba de la posibilidad de encontrarnos con leones. Hicimos el fuego y preparamos el campamento. Esa noche decidimos dormir en la tienda. De madrugada, oímos el rugir de los leones. Al principio parecía que estaban lejos y que eran varios. Nos quedamos quietos, sin hacer ni un ruido, para que se marcharan. Toda la noche estuvieron merodeando alrededor de nuestra tienda. Cuando la hoguera se apagó del todo, empezaron a dar zarpazos en la lona. Desde dentro, podía ver los golpes de sus patas y sentir sus arañazos. No sabíamos cuántos eran, si eran adultos, cachorros o estaba toda la familia. Mi adrenalina subió a unos niveles que los felinos podían oler a metros. Pude sentir el miedo de Alex. Uno de los leones, o quizá más de uno, se subió al Land Rover. Lo supimos cuando oímos un estruendo metálico, y al día siguiente nos lo confirmó el guía, que, al oír el ruido, se había asomado para ver qué pasaba. Esa noche todos los demás habían dormido en el camión. Nuestra tienda era para los leones como la atracción de un parque. El que se subió al capó tenía también la intención de subirse a la tienda, entonces el guía disparó un tiro al aire y yo, aterrorizada, grité todo lo que mis cuerdas vocales me permitieron. Los leones huyeron despavoridos por el ruido del disparo. Está terminantemente prohibido usar o llevar cualquier tipo de arma en un parque nacional a causa de los cazadores furtivos que, afortunadamente, hoy en día, están muy perseguidos. Al guía le podía caer una multa como para arruinarle y quitarle el permiso. Le dijimos que si había algún problema, le apoyaríamos, además de pagar la multa. No pasó nada ni nadie se enteró. Todo quedó en un susto. Un buen susto. Según el guía, se trataba de tres leones adultos y cuatro cachorros.


    


    Llegamos por fin a las cataratas Victoria. El humo que truena. Es el nombre que les dan los nativos, por el ruido y la niebla que se forma en su espectacular caída de más de cien metros de altura, una de las más grandes del mundo. Es la caída del río Zambeze, que llega de la llanura y se vierte por un estrecho precipicio, formando esta maravilla de la naturaleza. Estuvimos varios días alojados cómodamente en un hotel con vistas a las cataratas. Hicimos fotos desde todos los sitios posibles. Sobrevolamos la zona en helicóptero, la vista es impresionante desde arriba. Realmente es una belleza que te fascina. Sobrevolamos buena parte del río que provoca este majestuoso espectáculo y también lo recorrimos en barca. Divisamos hipopótamos, elefantes y cocodrilos. Impresiona verlos tan de cerca y desde dentro del río. En los tramos tranquilos, nos cruzábamos con muchos turistas en grandes barcas. Las puestas de sol son inolvidables, de un color naranja fuego muy típico de los atardeceres africanos que se refleja en las aguas, dándolas un toque dorado.


    Desde las cataratas Victoria, emprendimos el recorrido a Tanzania. Después de muchos días, llegamos a Kenia y navegamos por el lago Victoria, principal fuente del Nilo, para luego cruzar hacia Uganda. Allí empezamos una aventura de varios meses, siguiendo el río Nilo. En Kampala, la capital de Uganda, tuve que coger un vuelo hacia Madrid, mis asesores requerían mi firma para autorizar el traslado de algunos cuadros de un museo a otro. Abandoné el viaje y esperé a que Alex me avisara cuando estuviesen llegando a la capital de Etiopía para reincorporarme a la expedición.


    


    Me dio mucha pena dejar a Alex, pero el deber me llamaba y sabíamos que era muy probable que aquello pasara. Aproveché para respirar aire europeo. Echaba de menos nuestros olores, y también nuestros sabores. Me gustaba la vida salvaje y natural que teníamos allí, pero el arreglarme, perfumarme y ponerme los tacones también era importante para mí. Me sentía muy afortunada, privilegiada, por tener la posibilidad de vivir en aquellos dos mundos tan diferentes y poder regresar a alguno de ellos cuando quisiera. Creo que todos deberíamos cambiar un poco de mundo de vez en cuando para tener otra perspectiva de nuestra propia vida. Y para eso no hace falta irse tan lejos, simplemente practicando la empatía podemos tener otra visión de las cosas, de las personas que nos rodean.


    Y eso fue lo que pasó en la sociedad española después de la gran crisis. Para el año 2018, la situación en España había cambiado mucho. En las últimas elecciones la mayoría absoluta desapareció, el pueblo votó en masa creyendo sinceramente en un cambio. Esta transformación solo fue posible cuando varios partidos políticos, nuevos, de ideas afines a la plataforma de Democracia Real Ya, se unieron para gobernar. Nuestra democracia dejó de ser representativa y pasó a ser participativa. España volvió a levantar la cabeza gracias a la conciencia colectiva y la colaboración de todos.


    El pueblo se hartó de no estar representado por sus políticos, y mucho más de nunca ser escuchado.


    El nuevo gobierno eliminó los privilegios de los representantes políticos, bajó sus sueldos, y pasaron a cotizar lo mismo que el resto de los ciudadanos hasta la edad de jubilación. Las dietas solo las cobraban quienes realmente las necesitaban para desempeñar su función. Disminuyó la jornada laboral para que todos pudieran trabajar, alcanzándose así un porcentaje muy bajo de desempleo. Se incentivó a los emprendedores, el autoempleo se convirtió en una alternativa más fácil a la crisis, terminando con la asfixia de los impuestos para los autónomos. Al bajar los impuestos a los pequeños empresarios, los precios de los productos también disminuyeron y, en consecuencia, aumentó el consumo. Persiguieron a todos los que tenían dinero y posesiones en paraísos fiscales y no tributaban en España. Las casas que no fueron vendidas por exceso de construcción, fueron expropiadas por el Estado, ayudando así a los menos favorecidos, que pudieron vivir en régimen de alquiler protegido. Los desahucios con endeudamiento terminaron al entregar la vivienda como pago por el resto de la deuda. El rescate a la banca se acabó. O se quebraban, como cualquier empresa, o pasaban a ser del gobierno, creando una banca pública. Recuperamos también nuestros derechos sociales y adquirimos otros nuevos, igualándonos al resto de Europa.


    Se han producido muchísimos cambios en estas últimas décadas. Hoy, en la tercera del siglo XXI, España respira libremente y camina despacio pero sin pausa. Los años de la terrible crisis quedaron en un pasado que marcó a muchísimas familias, pero que unió al pueblo con un mismo fin. Libertad, igualdad y respeto para todos.


    


    Volví a reunirme con nuestra particular expedición y me encontré con Alex en Addis Abeba, capital de Etiopía. Lo que no le conté fue que, durante mi estancia en Madrid, había conseguido, gracias a los contactos que tenía en el Museo Reina Sofía, una exposición sobre todo su trabajo de seguimiento de los pasos de David Livingstone. La exposición sería en el 2023, para celebrar el ciento cincuenta aniversario de su muerte. Yo estaba segura de que Alex volvería a varios pueblos y lugares para completar la biografía digital de Livingstone a través del objetivo de su cámara. Sabía que a él le gustaría también mostrar los infortunios que sufrió durante su expedición, varias personas murieron por el camino, y retratar los pueblos en donde acontecieron todos estos hechos. Fueron otros cuantos meses de viaje.


    Etiopía me sorprendió enormemente por ser un país de contrastes. Puedes encontrar paisajes montañosos, selvas, sabana, o sorprenderte con una ciudad tan cosmopolita como lo es su capital, donde conviven alrededor de ochenta nacionalidades.


    Al Nilo, en Etiopía, lo llaman el Nilo Azul. Siguiendo este largo río, nos encontramos con cataratas e inmensos lagos, como el de Tana, el más grande del país. En él hay numerosas islas, algunas de ellas albergan monasterios del siglo XIV. En mitad de la nada, puedes tropezarte con castillos de estilo medieval. Visitamos muchas tribus, dos de ellas me llamaron bastante la atención. Una habitaba en el territorio Karo, donde los hombres se adornan mucho más que las mujeres, con peinados muy extravagantes. A algunos les gusta ataviarse la cabeza con chapas de refrescos de diversas bebidas. En el Parque Nacional del Omo nos encontramos con la tribu Mursi. Allí, las mujeres me dejaron pasmada con sus platos de barro insertados en el labio inferior y en las orejas. Me dolía verlas con aquellos adornos puestos.


    ¡Qué curiosas costumbres las de los seres humanos! Lo que todos tenemos en común, pertenezcamos a la tribu que pertenezcamos, salvaje o urbana, es que nos gusta adornarnos el cuerpo. Desde nuestros ancestros hasta la actualidad, ya sea con piercings, tatuajes, pinturas o con cualquier otro tipo de ornamentación que se ponga de moda.


    Pero el que nunca dejaba de sorprenderme era mi querido Alex. Cada vez que volvíamos a encontrarnos reaccionaba como si fuera la primera vez después de muchos años. Me cogía en brazos, me daba vueltas en el aire y no se cansaba de decirme todo lo que me había echado de menos.


    —Tú también me hacías mucha falta, Alex. Estaba deseando poder volver y estar en tus brazos otra vez.


    —Cada vez que me separo de ti, siento que pierdo una parte de mí. Que me falta algo. Y cuando te vuelvo a ver, me siento completo de nuevo. Te quiero, Rita. Me haces muy feliz.


    —Yo también te quiero, a mí me pasa lo mismo cuando no estoy contigo. Luego, al volver a estar juntos, recupero la parte de mí que dejé en ti.


    —Somos un buen equipo, dos piezas de un engranaje que funciona muy bien, sin fricciones, con constancia, y con un ensamblaje perfecto.


    —Ahora mismo no es perfecto, porque no te encuentras donde más me gusta que estés.


    —Dime dónde, Rita.


    —Dentro de mí. Ahí es donde siento que nos fusionamos realmente, que somos uno. Ohhh… cómo te he echado de menos. Bésame, bésame.


    Nos fundimos en un beso cariñoso, lleno de ternura pero intenso. Desnudos en la tienda de campaña, iluminados por la luz rebotada en el techo de una potente linterna, disfrutamos en silencio de nuestros cuerpos acariciándonos mutuamente. Su piel era tan tersa como la mía, sus músculos fuertes y tensos. Su cuerpo era muy masculino. El roce de nuestras pieles siempre me erizaba el vello, me electrizaba el cuerpo. En nuestros encuentros sexuales saltaban chispas. Era como los fuegos artificiales, lleno de explosiones de luz y color. El ruido lo ponía yo, siempre fui muy escandalosa en la cama. Alex prefería disfrutar en silencio, pero yo necesitaba hablar, expresar lo que sentía, y oírle también me gustaba. Al principio siempre le pedía que me contase lo que estaba sintiendo, él hacía un esfuerzo y me complacía. Siempre he tenido dos clítoris. Uno en la vagina y otro en el oído.


    Con el tiempo, aprendí a disfrutar solo con el tacto, el paladar y la vista. Las palabras ya no tenían tanta importancia porque ya nos conocíamos perfectamente, en la cama y fuera de ella. Bastaba con mirarnos para saber qué necesitaba el otro o qué estábamos sintiendo.


    


    Nuestro viaje siguiendo el Nilo hasta el Mediterráneo duró unos cinco meses más. Pasamos por Sudán y terminamos en Egipto. El recuerdo que tengo de Sudán es amarillo, por su arena y por la extensión de su desierto. Desde que dejamos la frontera de Etiopía, pasábamos días sin llegar a ninguna parte. De pronto, nos encontrábamos con pirámides en ruinas, tumbas musulmanas en forma de conos, templos y, en mitad de la nada, una necrópolis real sobre dunas, con más de cuarenta pirámides de diversos tamaños. Pequeñas, muy pequeñas, comparadas con las de Egipto.


    Pudimos ver las dos únicas cataratas del Nilo que quedaron en Sudán. Había seis, cuatro de ellas fueron inundadas por presas. La segunda, también llamada la Gran Catarata, está bajo el lago Nasser, en la parte egipcia, lago de Nubia, en la parte de Sudán.


    El pueblo Nubio fue realmente lo que más me gustó de este país amarillo y arenoso. Vivían en pequeñas poblaciones cercanas al Nilo, bajo la sombra de los palmerales. Las fachadas de sus casas eran muy alegres, de un estilo muy peculiar y de colores muy vivos. La gente era muy hospitalaria, agradable, y les gustaba el paso de forasteros como nosotros. Alex hizo un amplio reportaje sobre los nubios. Pasamos allí casi un mes y nos hicimos muy amigos de dos familias que se unieron por la boda de sus hijos mayores. La celebración duró varios días. El novio llegó al pueblo con un camello ataviado hasta las orejas, cargado de regalos para la novia y para todas las mujeres de su familia. En la ceremonia, todas las mujeres iban cubiertas de joyas. Aros en las orejas, brazaletes, tobilleras, collares y anillos. Sus vestimentas eran de colores fuertes, como el rojo, el naranja y el amarillo. Su piel estaba decorada con tatuajes de henna. Se pintaban el rostro, las manos, los brazos y los pies. Nosotros fuimos invitados y me vestí como una más. Me adornaron el cuerpo con sus típicos abalorios y me tatuaron flores, ramas, semillas, hojas y distintas formas geométricas en las manos y en los pies. Lo bueno del dibujo con henna es que si no te gusta cómo te queda, sabes que en quince días desaparecerá del todo. Para ellos, los novios, este ritual del tatuaje tenía un significado más importante que el del simple adorno. Se les bendecía con salud, fertilidad, sabiduría y suerte.


    Alex y yo aprovechamos para hacer nuestro propio ritual de boda.


    —Ven aquí, Rita. Te voy a quitar los tatuajes con la lengua.


    —Hummm… me encanta la idea. No pararás de lamerme hasta que no quede ni rastro de la henna en mi piel. Pero primero humedece tu lengua en mi chichi. ¡Ja!, ¡ja!, ¡ja!


    —Como tú desees, mi ama. ¡Ja!, ¡ja!, ¡ja!


    


    Recorrimos todo Egipto con el río Nilo de fondo. Estuvimos en varias islas y en los múltiples templos construidos sobre ellas. Visitamos Aswan, Luxor, Asyut, Al Minya, Al Fayyum, Al Jizah. Nos detuvimos en todos los pueblos de ambas orillas del río hasta El Cairo. Adoro este país. Tengo muy buenos recuerdos de él. Me gusta su gente, su gastronomía, sus templos, los zocos y sobre todo me fascina su historia. La del Antiguo Egipto. No me canso de visitar este bello e interesante país.


    Al llegar a El Cairo, le regalé a mi compañero de viaje, y a mí misma, la estancia en un espectacular cinco estrellas con vistas al Nilo. Nos lo merecíamos después de tantos meses de viaje. Estuvimos en el fantástico Cairo Marriott Hotel. En la última planta, con una panorámica increíble de la ciudad. Lo primero que hicimos fue meternos directamente en la doble bañera con jacuzzi, donde nos pusimos a remojo con las burbujas, jugando con nuestros cuerpos hasta quedarnos totalmente relajados. Pedimos una botella de Dom Pérignon Rose y sus burbujas bajaron por nuestras gargantas acariciándolas y refrescándolas.


    —Quiero brindar por ti, Alex, y agradecerte esta increíble aventura que hemos vivido en este gran continente. Gracias por este inolvidable viaje. No podía haber sido mejor.


    —Y yo brindo por la increíble mujer que me acompañó. Y espero y deseo que sigas siendo mi compañera de viajes. Mi compañera de vida.


    —Estaremos juntos hasta que uno de los dos decida marcharse. Yo quiero irme de tu lado muy viejecita, aunque no me gusta hacer planes a largo plazo, pero me encantaría envejecer a tu lado y que nos cuidemos hasta el fin de nuestros días, Alejandro Molina.


    —Yo también, Rita Rico. Yo también —chocamos las copas y bebimos el delicioso caldo francés.


    


    Volvimos a Madrid y Alex organizó y seleccionó sus mejores fotos. Varias revistas especializadas se interesaron por su reportaje sobre el Nilo y se lo vendió a muy buen precio a algunas de ellas. Fragmentó su recorrido en distintos reportajes que trataban diferentes temas. La vida salvaje, los pueblos nómadas, las tribus, las grandes ciudades, la flora y la fauna. Todo con el Nilo de fondo como tema principal. Tenía miles de fotos y tardó varios meses en preparar y presentar su trabajo.


    Yo seguí con mis viajes por los museos más importantes del mundo, con mis asesores negociando nuevas concesiones. De vez en cuando Alex me acompañaba para aprovechar el viaje y presentar proyectos de exposiciones de sus fotos. Con los años, Alex fue haciéndose un hueco en el mundo de la fotografía digital en Europa y en América. Fue invitado de honor varias veces en exposiciones en Latinoamérica y en Europa del Este. A pesar de que muchos trabajos suyos eran de protesta o denuncia, Alex siempre tuvo mucha mano izquierda con las autoridades y sus trabajos generalmente no eran censurados.


    En mis viajes a Nueva York, cuando Alex podía estar más tiempo conmigo, aprovechaba para estudiar alguna técnica nueva de fotografía. La última que aprendió fue la de las fotos en movimiento: cinemagraphs. También hizo cursos de varios programas de montaje y tratamiento digital, como el Photoshop, After, Fireworks, entre otros. Cada vez que vendía un reportaje o preparaba una exposición se tiraba semanas trabajando en las fotos hasta dejarlas perfectas.


    Para su cincuenta y cinco cumpleaños le hice una exposición sorpresa, en la galería, con las mejores fotos de todos sus viajes. Escogí a nativos en sus quehaceres cotidianos y la titulé Gente en su mundo. Invité a políticos, gente de la prensa, del mundo artístico y, por supuesto, a todos nuestros amigos. Alex se emocionó muchísimo. En ningún momento sospechó lo que le estaba preparando. Algunas fotos las tuvo que retirar al día siguiente de la inauguración porque ya estaban vendidas. Pero Alejandro no se enfadó conmigo porque la exposición fue un éxito de público y, casualmente, al organizador de una galería londinense, que había pasado por allí para hacerme una visita, le gustaron tanto las fotografías de personas de todo el planeta en sus distintas actividades que quiso llevarla a su galería de Londres. Sobre todo le impresionó la selección de primeros planos con rostros tapados, adornados, envejecidos, sonriendo, llorando, gritando, con la mirada perdida. A esta sección de fotos la titulé Emociones vividas.


    —¿Te das cuenta, Alex, que tus fotos son maravillosas sin retoques? Se vendieron todas en Londres. No hace falta que estés tanto tiempo metido en tu despacho, noche tras noche, para mejorar lo inmejorable.


    —Eres muy arriesgada, Rita. Pero estoy sorprendido con tu gusto, yo hubiese escogido casi todas las que seleccionaste para la expo.


    —Tengo un buen maestro y soy una alumna muy aventajada.


    —No lo dudo. Ven a mi estudio. Te tengo una sorpresa.


    Me enseñó una foto aérea de las cataratas Victoria con el río Zambeze de fondo. Alex utilizó la nueva técnica que había aprendido y la caída del agua estaba en movimiento.


    —Ohhh, Alex. Es asombrosa. La caída del agua parece un video y lo demás permanece estático. Me encanta esa fusión.


    —Así serán las fotos del viaje de Livingstone para el Reina Sofía. En el fondo de cada sala voy a poner un enorme video Wall, proyectando la foto más importante de cada espacio. Todas las demás estarán en movimiento, como esta, pero en distintos tamaños. ¿Qué te parece la idea?


    —Me parece magnífica. Y conociéndote, trabajarás solo, como siempre. Menos mal que aún quedan tres años para la exposición.


    —No me queda tanto tiempo. Me han encargado un reportaje para un dominical sobre las geishas. En quince días me voy a Japón y estaré allí un mes. ¿Te vienes?


    —¿En quince días? Imposible. Pero a lo mejor me voy una semanita cuando estés terminando y nos encontramos en Phuket, hace mucho que no voy a Tailandia.


    —Ya lo iremos hablando. Todo depende del tiempo que me lleve el reportaje. Aunque, por pasar una semana en la playa contigo, hago lo que haga falta.


    Nos besamos, yo me fui a la cama y Alex a su estudio. Al encuentro de su segundo amor. La fotografía.


    


    Hubo muchos momentos de mi vida que me marcaron para siempre. El año 2020 fue inolvidable por dos grandes acontecimientos. El primero fue que inventaron la Body Beauty Clean 2020. La famosa BBC 2020. La usaba con frecuencia. Tenía cincuenta y cinco años y los llevaba muy bien. Pero este invento del hombre me hizo llevar los años con mucha más facilidad. Cada vez que me metía en ella —aprovechaba algún viaje de Alex—, salía renovada, más joven. Alex me veía más guapa, más luminosa, y yo le decía que eran sus ojos. Los ojos de un enamorado. Nunca le conté mi pequeño secreto de belleza. Algún retoquito en la cara y en el cuerpo también me hice, pero nunca he pasado por el quirófano.


    El otro hecho importante de este año fue que Alex y yo decidimos irnos de Madrid para vivir en las afueras. Compramos una parcela de dos mil metros y construimos nuestra casa domótica. A Alex le encantaba la tecnología y a mí la comodidad. La casa, de seiscientos metros cuadrados construidos, que para los dos solos era más que suficiente, está dividida en dos plantas. La fachada principal da a un enorme jardín, decorado de forma minimalista, estilo japonés, con su piscina y un pequeño invernadero de orquídeas. Con mi primer marido, Rafael, aprendí a tratarlas y a cuidarlas. Pasó a ser mi hobby, los ratos que estaba en casa.


    Lo que más me gusta de la casa es la disposición de la parte de arriba. El dormitorio principal tiene un gran balcón que da al jardín. A la derecha, de la habitación, el baño y el vestidor de Alex y, a la izquierda, el mío con mi vestidor. Toda la casa, excepto el tejado y el garaje, es de cristal. En las mesillas de noche hay iPads con los que se controlan todos los programas de la casa. Con ellos, se chequean las luces, la climatización, se activa la alarma de seguridad y programamos la hora que queremos levantarnos, con música o con la tele.


    Siempre ponemos para que se encienda una luz tenue y se conecte la música, que suena por donde vamos. A la media hora los cristales se vuelven transparentes, dejando que la luz ilumine de forma natural la habitación.


    Todo está absolutamente programado. Las luces del jardín, las de la entrada de la casa y las de los pasillos se encienden automáticamente a través de sensores que hay instalados por toda la finca. Tenemos paneles de control en todas partes. Hasta en el espejo del baño puedes ver la tele, abrir tu correo electrónico o atender una llamada telefónica. Me encanta toda esa tecnología y el manejo no es nada difícil, pero en el momento en que algún sistema se cae, o algún programa se bloquea, entro en pánico si estoy sola. Me da terror que este avance y modernidad se vuelva en contra mía y me encierre en casa. Cuando Alex se fue a Venezuela y a Brasil a pasar una larga temporada, contraté a Héctor, mi informático del hogar. Se quedaba todas las horas extras que hicieran falta y siempre estaba disponible. Le pagaba muy bien para estar tranquila en las ausencias de mi querido fotógrafo aventurero.


    Diseñamos la casa a nuestro antojo. El lugar en el que más tiempo pasábamos era en la sala de home cinema. Allí veíamos películas en 3D en una gran pantalla de cristal, sin gafas, y todo lo que Alex hacía en su estudio. También realizábamos videoconferencias con todo el mundo, presentábamos proyectos e incluso hicimos reuniones con museos y galerías.


    Yo, por aquel entonces, ya empezaba a estar cansada de tanto viajar. Cada vez delegaba más la galería en manos de mi secretaria. La convertí en mi socia, sin serlo oficialmente. Pasé a darle participaciones de las ventas, igual que hizo Albert conmigo. Nunca me desprendí de la galería. Fue el legado más bonito que me dejó mi querido marchante. Sigo con su labor de ayudar a los artistas noveles hasta hoy.


    Tardamos casi un año en construir nuestra casa futurista. Toda la instalación está alimentada por energía solar. Casi todo el tejado está revestido con paneles solares. Hicimos la casa todo lo ecológica que pudimos en su momento. Siempre fuimos amantes de la naturaleza, y todo lo que podíamos hacer para cuidar y preservar el medioambiente, lo hacíamos. En lo que se refiere a la alimentación, con los años, aprendimos a comer de forma más sana y eliminamos los animales de nuestra dieta, incluso los del mar.


    A medida que vas cumpliendo años, te vuelves más consciente de la salud. Creo que es porque ves la vejez de cerca y te planteas la calidad de vida que quieres tener cuando seas mayor. Entonces la salud pasa a ser una prioridad. Bajamos la cantidad de alcohol que consumíamos, lo dejamos para las fiestas y las reuniones con amigos. Alex volvió a correr, siempre que estaba en Madrid, y yo contraté a un personal trainer, que venía a mi casa tres veces por semana para mantenerme en forma.


    


    Los últimos dos años Alex estuvo muy liado y concentrado en su exposición del Reina Sofía. Era muy importante para él que fuera un éxito de crítica, y el resultado de ella le catapultó definitivamente al cosmos de los grandes fotógrafos internacionales.


    Era el año 2023 cuando celebramos el homenaje del ciento cincuenta aniversario de la muerte de David Livingstone. Alex usó los últimos avances tecnológicos que pudo en sus fotos para presentárselas al público. Mezcló tecnología y sentimientos. Era una exposición muy moderna y muy emotiva a la vez. Contó toda la vida de este explorador y misionero escocés a través de imágenes estáticas mezcladas con la técnica cinemagraphs, que por aquel entonces solo se podía ver en internet. Expuso su obra en gigantescas pantallas de cristal flexible donde el espectador se sorprendía al ver que las fotos podían apreciarse en distintos ángulos. Dependiendo de dónde te situabas, veías partes de la escena que no podías observar desde el lado opuesto. Era como estar allí, en el paisaje o con los nativos.


    Con esta técnica digital dio movimiento al pelo de los nativos; al fuego; al agua; a las hojas de los árboles; a canoas que entraban y salían de la escena; y a alguna mirada en primer plano, con los ojos parpadeando.


    La joya de la exposición era un video, sobre una mesa redonda, que proyectaba la vida cotidiana de una tribu. No habría sido nada extraordinario si no fuera porque utilizó la holografía. Era como ver a diminutos seres en sus vidas diarias sobre una base de cristal. A Alex le costó mucho crear y preparar la exposición, y también la inversión económica fue bastante elevada. Pero mereció la pena. Tuvo tanto éxito de público que el museo español quiso renovarla otros tres meses más, pero la Tate Modern ya nos había hecho una excelente oferta y la exposición se fue para Londres.


    Alejandro Molina, con sesenta y dos años, se convirtió en uno de los fotógrafos más cotizados del momento. El precio de sus fotografías pasó a ser de los más altos del mercado y varios museos de arte moderno de todo mundo organizaron exposiciones de los temas que a él le apetecía en cada momento. Ya no solo sus fotos eran famosas, sino también su nombre.


    


    Éramos muy felices. Estábamos mucho tiempo juntos, pero nos sentíamos libres. No había compromiso ni obligaciones. Había respeto, deseo de compartir, de estar, de ser. Pero íbamos cumpliendo años y nos asustaba la idea de que, igual que le pasó a Albert, muriésemos sin herederos. Alex tenía solo un hermano y una sobrina con los que apenas tenía relación. Sus padres ya habían muerto, igual que los míos. Yo tuve dos sobrinos, pero mi contacto con ellos era casi inexistente. Me felicitaban por mi cumpleaños porque las redes sociales nos chivan las fechas de nacimiento de las personas que tenemos en la lista de contactos. De mi parte, el único ser que siempre ha sido como una hija para mí, es Aline Novoa. Mi ahijada. Ella siempre me visitaba en la galería o pasaba algunos días conmigo en casa. Varias veces me acompañó en mis viajes de trabajo a París o a Londres. Aprovechábamos para ver musicales e ir de compras. A Alex no le gustaban los musicales, así que hicimos un trato: yo cambiaba un musical por algún partido de fútbol importante, como alguna final de la Champions League o de los mundiales cuando España llegaba a semifinales. Veíamos el partido de turno y visitábamos la ciudad y su entorno. Para mí, realmente era una muy buena excusa para visitar lugares que no conocía.


    Decidimos casarnos. Él, con sesenta y cuatro años, y yo, con sesenta. Hicimos a Aline nuestra heredera universal. Como no teníamos hijos, las leyes no nos obligaban a nombrar a nadie de la familia como herederos. Así que, cuando me muera, mi ahijada quedará forrada. Pero la galería la dejaré bajo la dirección de Ana, pasando a ser suya entonces, pero con la condición de no cambiar el nombre del negocio.


    Nos casamos en el ayuntamiento del pueblo donde vivíamos y, por la noche, dimos una gran fiesta en nuestra casa. Celebramos mi cumpleaños y nuestra unión oficial.


    Era la tercera vez que me casaba. Y, sinceramente, esperaba que por ser la tercera vez, fuera también la vencida. Por fin había terminado la búsqueda agotadora, pero placentera a la vez, de mi príncipe azul. Llevábamos muchos años juntos y tenía miedo de que, al formalizar nuestra situación, la cosa fuera mal. Eso les pasa a muchas parejas. Pero en nuestro caso no fue así. Teníamos muy claro que lo hacíamos únicamente por nuestro legado, por nuestras propiedades. No nos afectó en absoluto, al contrario, nos tranquilizó. Los derechos de sus obras también los heredará mi ahijada. Nunca fuimos muy familiares y la descendencia nunca formó parte de nuestros planes de vida.


    Pero la vida siempre te da sorpresas. Y la mía siempre estuvo llena de ellas. Por eso resolví, a mis sesenta y cinco años, escribir mis memorias.


    


    Un año antes de que Alex se jubilara oficialmente, quiso hacer su último reportaje de aventura por el mundo. Su destino fue Venezuela y Brasil. Quería plasmar en fotos el Parque Nacional de Canaima, en la región de Bolívar, y Roraima, al sur de Venezuela. Su objetivo, además de la selva tropical, eran los tepuyes. Grandes formaciones rocosas, muy altas, con paredes verticales y cimas planas. Son las formaciones más antiguas del planeta. El tepuy más famoso es el de la cascada más alta del mundo, conocida como el Salto del Ángel. También, en el mismo estado de Bolívar, Alex quería hacer un reportaje sobre la comunidad indígena de la etnia Pemón. Luego, pasar a Brasil, al estado de Amazonas, para conocer a la tribu de los Yanomamis, que se extiende entre los dos países. Recorrer el río que da nombre al estado y llegar hasta Manaos, su capital.


    El viaje era muy tentador. Pero me parecía demasiado salvaje su plan de caminar por la selva, descender ríos y subir los tepuyes. Además de quedarnos con los indios el tiempo que ellos nos permitiesen y no pisar la civilización hasta que tuviese concluido el reportaje. Y, conociéndole, estaríamos varios meses. Estaba en forma, pero, a mi edad, ya no me apetecía tanta aventura, tanta incomodidad. Sin embargo, él lo necesitaba, y lo hizo. Y yo no se lo impedí.


    Así se marchó a su gran aventura. La mayor que vivió hasta hoy.


    Contrató a un ayudante de cámara venezolano que conocía muy bien la región, y voló a Caracas. Hablábamos todos los días por videoconferencia. Lo bueno de internet es que llega a casi todos los rincones del planeta. Las fotos que él iba haciendo me las enviaba y yo las archivaba en carpetas, con los nombres de los lugares y sus experiencias allí. Hubo días en que la comunicación era imposible y esperaba angustiada noticias suyas. Además de las fotos, me mandaba un diario de lo que iba viviendo y encontrando en aquellos lares. Explicaba la flora y la fauna endémica de la región de los tepuyes, narraba toda la experiencia vivida con los indígenas, la variedad de serpientes con que se topaba en plena selva, los gigantescos insectos y las devoradoras hormigas del lugar.


    Durante todo el viaje de Alex en Sudamérica, mi corazón no estuvo tranquilo, a pesar de hablar con él con bastante frecuencia. A lo largo de mi vida, a causa de todas las experiencias que viví, desarrollé mi intuición, y, además, Alex y yo, teníamos una gran conexión. Siempre que le pasaba algo, bueno o malo, lo intuía, y luego él me lo confirmaba. Sonaba el teléfono y, sin mirar, adivinaba cuándo era él. Sabíamos cómo nos sentíamos, con solo mirarnos. Desarrollamos una comunicación no verbal. Todo esto gracias a nuestra honestidad, el uno con el otro. Siempre poníamos sobre la mesa lo que no nos gustaba en el otro o con lo que sí estábamos de acuerdo, pero siempre siendo sinceros y actuando en consonancia con nuestra verdadera persona. Hasta llegamos a coincidir en varias ocasiones en el mismo sueño. No era el mismo escenario, pero estábamos los dos juntos en nuestros respectivos sueños, la misma noche. Estando en la misma cama o a miles de kilómetros de distancia. Todo esto lo logramos a base de esforzarnos por mantener la magia en cada momento de nuestras vidas. Aprendimos a escuchar a nuestros corazones. Cuando sigues el dictado de tu corazón, solo puedes amar y ser libre. La mente debe unirse al corazón y no dominarnos con sus constantes juicios, que no son más que el fruto del miedo y la inseguridad. Cuando se produce esta unión, todo es posible.


    Pero esta vez mi corazón le comunicaba a mi mente que el viaje de Alex sería una aventura que él jamás olvidaría. Y yo tampoco.


    


    Después de tres meses viajando por la región de Bolívar, Alex y su ayudante cogieron una avioneta para sobrevolar la selva amazónica en la parte sur de Venezuela y llegar al poblado indígena, en la frontera con Brasil. Harían una parte por el aire y otra por río, hasta la población de los yanomamis. En nuestra última conexión me comentó que tardaría en volver a ponerse en contacto conmigo, porque esta población indígena tenía muchas aldeas esparcidas por la selva, a varios kilómetros de distancia unas de otras. Y bastante lejos de la civilización. Los yanomamis siempre estuvieron amenazados, por los colonos, por los religiosos, por los blancos, que les llevaron enfermedades que no podían combatir con la facilidad con que lo hacemos nosotros. Alex consiguió un permiso especial para acercarse a ellos y hacer un reportaje. Solo podían ir él y su ayudante. Les hicieron un exhaustivo chequeo médico antes de salir al encuentro de su fatídico destino.


    Dos semanas sin saber nada de Alex. Decidí investigar si les había pasado algo, a pesar de que él me había advertido que le llevaría tiempo volver a ponerse en contacto conmigo. No sabía de cual aeropuerto habían salido y llamé a los periódicos del país. Me costó mucho que alguien me diera alguna información. Me fueron pasando con varios periódicos hasta que por fin conseguí que me informaran de que hacía dos semanas una avioneta de la compañía Canaim Air, una empresa privada de taxis aéreos, había desaparecido al poco de despegar. En ese momento empezó mi odisea con las autoridades venezolanas. Me confirmaron que en la avioneta iban Alex, su ayudante y el piloto. La noticia me heló el corazón, me paralizó el cuerpo y me desplomé en el sillón de mi despacho. Ana, mi secretaria, me trajo un ansiolítico y un vaso de agua. No quise tomarlo. Necesitaba pensar. Necesitaba estar al cien por cien para actuar e ir en busca de mi marido. Probablemente, como las autoridades locales me dijeron, estarían muertos. La espesura de la selva dificultaba la búsqueda. Los helicópteros llevaban dos semanas rastreando desde el aire sin encontrar nada. Estaban buscando en las inmediaciones del punto en donde se encontraba la avioneta cuando se comunicó por última vez con la torre de control.


    —Ana, llama a todas las agencias de viaje con las que trabajamos y reserva el primer vuelo que salga para Caracas. Mientras, voy a llamar a Paulo, el marido de Marta, para que use sus influencias desde Brasil y la búsqueda no cese.


    Hablé con Paulo y quedé con él en Caracas. Al llegar a la región de Bolívar, de donde despegó el bimotor, nos recibieron el gobernador y un empresario, el dueño de la compañía aérea. Nos contó que, a los cuarenta minutos de despegar la avioneta, el piloto comunicó a la torre de control que se encontraba en una situación de emergencia. Un motor se había parado y tenían que hacer un aterrizaje forzoso. A continuación, la torre perdió el contacto con el aparato y, rápidamente, avisaron a las autoridades locales para empezar la búsqueda de la avioneta.


    Paulo consiguió que los dos países se pusieran de acuerdo, y cada uno dispuso un equipo de rescate en su lado de frontera.


    Estuvimos dos semanas en Venezuela hasta que, después de un mes de búsqueda infructuosa, la brigada de rescate la dio por finalizada.


    Volé a Brasil con Paulo y me encontré con mi mejor amiga, que me recibió una vez más con los brazos abiertos para consolarme.


    —No me creo que Alex esté muerto.


    —Pero ya sabes lo que dijeron, Rita. Es imposible que después de un accidente en plena selva amazónica, los encuentren con vida. Si no les mató la caída de la avioneta, lo habrá hecho algún animal salvaje, o una picadura de serpiente o de..


    —Me da igual. Yo siento que Alex está vivo. Lo sé. Lo sé —rompí a llorar.


    Mi amiga me abrazó y empapé su blusa con mis desconsoladas lágrimas. No quería aceptar que hubiese muerto. Habría dado lo que fuera, todos mis bienes, por rescatarle con vida.


    Estuve un mes más en Brasil. El marido de Marta organizó un equipo de rescate terrestre para rastrear la zona de la frontera con Venezuela. No encontraron nada.


    Ni todo el oro del mundo puede con la naturaleza. La selva es muy grande y todo lo que cae en ella, ella lo engulle.


    Volví a España frustrada, decepcionada. El sentimiento de impotencia era muy grande. No podía hacer nada. Solo aceptar que Alex había desaparecido, pero, sin su cuerpo, no podía asimilar que hubiera muerto. No me lo quería creer, o intuía que estaba vivo.


    Seis meses después del accidente, Paulo me llamó para darme la última noticia sobre mi desaparecido Alex. Habían hallado la avioneta partida en dos. Encontraron restos de dos cuerpos, que lo identificaron como el del piloto y el del ayudante. Fue fácil reconocerlos, puesto que los dos eran del país. Sentí una enorme pena por ellos, pero mi corazón se alegró de que no estuviera el cuerpo de Alex.


    —Rita, no quiero quitarte la esperanza de que esté vivo, pero seis meses después es muy probable que haya muerto de otra manera. Estaría malherido por el accidente o cualquier cosa le puede haber pasado después de tanto tiempo.


    —Me voy para allá, Paulo. Tenemos que buscarle. Estoy segura de que está vivo.


    —Pero, si lo está, ¿dónde se encuentra? Además, tu allí no puede hacer nada. ¿Vas a buscarle tú misma por la selva?


    —No sé qué haré, pero aquí no hago nada. No quiero rendirme.


    —Te entiendo, pero ¿qué puedes hacer? Quédate ahí. Veremos si podemos movilizar otro equipo que rastree la zona varios kilómetros a la redonda del lugar del accidente. Te tendré informada de cada paso que den.


    Pasaron otros dos meses de angustia y no encontraron ningún signo de nada, ni siquiera de que Alex se pudiera haber salvado. Dieron por finalizada definitivamente la búsqueda.


    Lloré, lloré y lloré. Mi querido Alejandro Molina, mi verdadero y gran amor, se había ido para siempre. No celebré un funeral, tampoco le hice un homenaje, como hice con Albert. Para mí, él no estaba muerto. Todos los días le rezaba, hablaba con él y le mandaba mi amor allá donde estuviese. Pasé muchos meses de duelo hasta aceptar la dura realidad. Atravesé por todas las fases. La negación, la ira, la tristeza profunda hasta llegar a la aceptación.


    Mis amigos de Brasil me animaron a que pasara con ellos una temporada, pero rehusé su invitación. Necesitaba estar sola. No quería salir de la realidad corriendo, como hice cuando murió mi segundo marido. Quería estar donde estaban nuestras cosas, sus cosas. Miré sus últimas fotos en su estudio y resolví dejar todo como él lo dejó. No toqué tampoco su vestidor ni su coche. Todo se quedó como si él aún estuviese conmigo. No me cambié de casa porque en ella fuimos muy felices. La construimos juntos, a nuestro estilo y según las necesidades de cada uno. No, no quise huir. Quise enfrentarme de cara con lo que más tememos. La muerte. La propia da miedo, pero la de un ser querido es muy dura, nos hace enfrentarnos con la ausencia, con la soledad.


    


    Estaba sola otra vez. Mi vida fue un continuo abandono y una continua búsqueda de llenar ese vacío de no sentirme querida. Me pasé toda la vida recomponiendo mi corazón que, con cada pérdida, se rompía en mil pedazos.


    Ulises se marchó de mi vida porque no podía darme lo que una chica tan joven necesitaba: atención constante, juegos y fiesta.


    Alfredo era atento, cariñoso, materialmente generoso, pero, sexualmente hablando, no me satisfacía del todo. Era un egoísta con respecto al sexo y nunca le preocupó el hecho de que no fuera feliz con él en la cama.


    Rafael, su padre, me daba todo lo que el dinero podía comprar y todos los placeres del sexo. Me abandonó cuando decidió aislarse de la sociedad, dejándome enganchada al sexo y al consumismo sin control. Era muy joven todavía y lo único que conseguí fue ahondar más el agujero que sentía en mi interior, rompiéndome el corazón, que ya estaba lleno de heridas.


    Busqué el remedio para curarlas en la cama de muchos hombres hasta que uno definitivamente me mostró que el camino que había emprendido era el equivocado. Este fue el violador del hotel, Fred. Salí corriendo de mi vida completamente destrozada, humillada y hundida.


    Este horrible hecho me hizo recapacitar y plantearme las preguntas más difíciles que me he hecho en la vida. ¿Qué estoy haciendo? ¿Qué estoy buscando? ¿Qué coño quiero? Estuve meses tratando de encontrar la respuesta hasta que la naturaleza me la dio en la cima del Kilimanjaro, cuando pude superar el reto del ascenso y enfrentarme a todos mis miedos. Estaba lista para recomenzar mi vida, sola otra vez. Pero se me cruzó un hombre que puso a prueba lo que supuestamente ya había aprendido. Alex. Él abrió mi corazón y cerró mis viejas heridas, para después herirme abandonándome, sin que yo pudiese entender su marcha.


    Sola otra vez y teniendo que volver a recomponer mi corazón roto, entendí que no podía tener el control de nada que no estuviese en mis manos. Era yo la que tenía que cuidarme a mí misma, amarme y llenar mi propio vacío. Al pensar que Alex era la respuesta a todas mis necesidades, lo único que logré fue hundirme más en mi soledad cuando se fue. Su huida me enseñó a vivir sola y a no esperar nada de nadie.


    Albert fue como un ángel que pasó por mi vida. Con él aprendí a vivir el día a día, a disfrutar y a agradecer todos los momentos, sin expectativas. Mi corazón se curó del todo con él. No le amé como a un hombre, le amé como a un maestro paciente y comprensivo que me enseñó a calmar mi corazón y a relajar mi mente. Pero lo más importante que aprendí fue a no luchar contra la naturaleza, a fluir con la corriente. Él me dejó su mayor legado: su amor, su bondad y su alegría de vivir.


    Cuando Alex volvió a mi vida, no se encontró con ningún vacío que llenar y tampoco ninguna herida que sanarme. Él, a su vez, también había curado su corazón, y se encontró con el mío, que estaba sano y lleno de amor para compartir. Cada uno había entendido por su cuenta que ninguno de los dos éramos la medicina que el otro necesita. Somos responsables de nosotros mismos y no tenemos el derecho de cargar a nadie con nuestras frustraciones, con nuestros dolores. Todos tenemos que descubrir nuestra propia medicina.


    Así fue cómo pudimos estar juntos todos estos años, sin fricciones, con respeto y libertad. Pero, con su accidente, la vida otra vez me dejó sola. Otra vez tuve que enfrentarme a la soledad y al abandono involuntario de Alex. Sin embargo, ya no me sentía sola ni vacía. Hice todo lo que pude para encontrarle y salvarle, pero una vez más entendí que no estaba en mis manos el traerle a casa.


    Me entristecí cuando las autoridades de Venezuela y Brasil dejaron de buscarle. Solo me quedó pensar que al menos no hubiese sufrido al morir.


    El tiempo pasó, concretamente dos años, y perdí totalmente la esperanza de volver a verle. Lo único que hice durante aquella época fue recordar todos los maravillosos momentos que compartimos en nuestros viajes y en nuestro día a día. Las lágrimas que derramaba eran de emoción y agradecimiento por todo lo vivido y aprendido con él.


    


    Seguí con mi vida, bastante alejada de la galería. Viajaba lo menos posible. Dejé que mis asesores lo llevasen todo. Solo quería dedicar mi valioso tiempo para mí. Tenía tantos recuerdos, tantas experiencias, que decidí escribir mis memorias. Con la ayuda de Héctor, mi informático del hogar, archivé en un PC todos los momentos de mi vida. Todas las personas que me marcaron, todos los países que visité, todos los eventos relevantes a los que acudí, todas las buenas y malas experiencias de mi existencia..


    Una vez archivado todo, hice una selección de lo más importante para contarlo aquí, en este libro. Los hombres con quienes simplemente me divertí los cuento en mi blog, pero los que realmente me importaron se quedarán aquí y en mi corazón.


    En mitad de este proceso de selección, que duró mucho tiempo, recibí una llamada. La llamada más importante y sorprendente de mi vida.


    —¿Rita? —oí su inconfundible voz al otro lado del teléfono, a pesar de ser más pausada de lo habitual.


    —¡¡¡Alex!!! ¿Eres tú?


    —Sí, Rita. Soy yo.


    


    Le recogí a los dos días en el aeropuerto de Barajas. Estaba muy flaco, con una larga barba blanca y una melena gris claro que le pasaba los hombros. No se parecía al Alex que conocía. Pero su profunda mirada y sus brillantes ojos azules eran inconfundibles. Nos abrazamos y, al pegar nuestros cuerpos, pude sentir la chispa, la misma chispa que sentí cuando nos abrazamos por primera vez, en la cima de la mágica montaña. Era él. Mi adorado Alex. Estábamos juntos otra vez, y juntos seguiremos hasta que la vida decida separarnos definitivamente.


    


    Y este ha sido mi largo recorrido en busca del hombre perfecto. Mi príncipe azul. Azul en sus ojos y, en su ser, todos los colores del arco iris, incluido el negro que no se ve.


    Con todo este bagaje y todos nuestros colores, nos fuimos a vivir a una isla de Indonesia. Un paradisiaco lugar donde los vehículos motorizados están prohibidos. El lema de la isla es No cars, no motorbikes, no worries.


    En este paraíso particular, nos divertimos contando nuestras aventuras en nuestros respectivos blogs y contestando a los miles de seguidores que tenemos. Él, en El mundo de Alex Molina, nombre que dio a su blog, cuenta todas sus aventuras por el mundo y lo usa como un portal de protesta y divulgación de las barbaridades que, aún hoy, siguen existiendo en el planeta. Ha empezado, igual que yo, a escribir sus memorias. Cada seis meses volvemos a España para controlar nuestros intereses y luego regresamos a nuestro pequeño mundo. Al mundo de Rita y su único hombre. Alex.
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